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INTRODUCCIÓN 

La década de los ochenta en América Latina significó para 
muchos paIses la derrota de las experiencias autoritarias y 
el paso hacia reglmenes constitucionales que buscaron es­

tablecer sistemas de panidos consolidados. 
En Argentina, el siglo XX pasó vestido de uniforme militar, 

desde '930 hasta e! dla de hoy seis golpes de Estado, aprove­
chando las debilidades de! sistema polltico institucional y debi­
litándolo aún más, obstaculizaron la construcción de un sistema 
consolidado de partidos y atentaron contra toda forma organi­
zativa opositora, fuera esta sindical o política, es decir: obrera, 
comunista, socialista o peronista. A pesar de sus intentos, los 
gobiernos militares nunca cuajaron en alternativas pollticas via­
bles para el pals. 

En tanto, desde finales del siglo XIX y a partir de la segunda 
mitad del siglo xx, se perfilaron dos actores partidarios que die­
ron lugar a sendas culturas polldeas tradicionales: el radicalismo 
y el pecanísmo, representados respectivamente por la Unión el­
vica Radical (ueR) y por el Partido Justicialisca (PI). Este último 
encontr6 más obstáculos que condiciones favorables para forra­
lecerse como partido polftico. 

El PI' fue concebido como una instancia para que el Gene­
ral Juan Domingo Perón ganara las elecciones presidenciales de 
1946. Per6n tenIa estrechos lazos con los sindicaros y estructuró 
al panido como un gran movimiento compuesto principal-

l. Su primera denominoción fue la de Partido Laborista, después fue la 
de Partido Peronista y luego pasó a ser definitivamente el Partido Justidalista. 

[u] 
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mente por obreros y organizado en torno a su figura. Una vez 
en la presidencia se encargó de proveer protección a los sectores 
mayoritarios mientras corporativizaba a la sociedad, lo que ca­
racterizó a su régimen como un Estado populista. Sus postula­
dos de justicia social -de ab¡ que a la doctrina peronista se le 
llamara justicialista- generaron e! rechazo no sólo de la bur­
guesía argentina sino también de un gran sector militar. 

Pero con el peronismo nacería e! antiperonismo, e! derroca­
miento de Perón por un golpe militar, en '955, dio origen a una 
larga proscripción del peronismo del sistema político argentino 
y a un no menos largo exilio del General. Tanto los gobiernos 
radicales y sobre todo militares que se sucederían en el poder, se 
encargarían de mantener al peronismo, y a cualquier organiza­
ción que llevara el nombre de Perón, excluido, prohibido o sus­
pendido. La proscripción de! peronismo duraría dieciocho alíos. 

Miemras el peronismo se hallaba proscrito, los sindicatos 
se asumieron y desplegaron como opositores a las medidas gu­
bernamentales y en '964 se encargaron de reorganizar al par­
tido. La inestabilidad política, la crisis económica, los estallidos 
sociales y los acuerdos panidarios, obligaron al gobierno militar 
a convocar a elecciones en '973. 

Aunque en estas elecciones se permitió la participación del 
peronismo, al mismo tiempo se impidió que las personas que 
no residiesen en el país antes de la fecha electoral pudiesen pre­
sentarse como candidatos. Esto se traduela en la prohibición de 
Perón, exiliado en España, para participar en las elecciones. De 
esta forma, había elecciones pero con exclusiones, por tanto los 
comicios no eran totalmente libres. Aún así el PJ, con su candi­
dato presidencial Hécror Cámpora, resultó triunfador. Meses 
después, este viejo colaborador del General, renunció a la presi­
dencia y convocó a nuevas elecciones. libres sin proscripciones 
yen las que Perón obtuvo un triunfo abrumador. No obstante, 
su gobierno tendría caracterfsticas muy distintas a los anteriores 
y las rupturas y debilitamientos del movimiento justicialista co­
menzarían a evidenciarse. 

A mediados de '974 murió Perón y su esposa Isabel, la vi­
cepresidente, lo sustituyó. La muerte de Perón significó el des-
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encadenamiento de la crisis para el pcronismo, su sobrevivencÍa 
no dependía únicamente de la memoria colectiva popular sino 
de su capacidad de organizarse como partido y como movi­
miento y lograr consenso en las metas principales. Este seria el 
reto para e! PJ. 

El gobierno de Isabe! dio un giro hacia la derecha y fomentó 
la creación de grupos paramilitares para reprimir cualquier ten­
dencia opositora a su gobierno, tendencias generalmente confor­
madas por obreros peronistas. La crisis económica, los paros ge­
nerales, los atentados políticos y la debilidad de la presidente 
facilitaron la gestación de! último golpe militar en lo que va del 
siglo veinte argentino. 

De este modo en 1976 se instaló en Argentina Una nueva 
dictadura que duraría ocho alíos, con características desconoci­
das hasta entonces pese a la historia de reglmenes militares que 
habla sufrido el país. Una de sus repercusiones fue la desapari­
ción de 30,000 personas. En 1983 el régimen militar, tras la 
ocupación británica de las Malvinas y e! rotundo fracaso bélico 
de las Fuerzas Armadas argentinas fue incapaz de resolver el 
caos económico y político que habla provocado. Junto a la pre­
sión social ejercida por los ciudadanos, y a una inusitada con­
ciencia político partidaria, el gobierno militar no tuvo más al­
ternativa que convocar a elecciones libres. 

El año de 1983 constituyó un cambio en la historia política 
argentina. No sólo se inició el ciclo constitucional de más larga 
duración desde 1930 sino también transformaciones en la socie­
dad, cultura, sindicatos y alineamientos políticos de la pobla­
ción. Para el peronismo este afio fue trascendental, por primera 
vez en su historia el PJ perdía la mayorla en elecciones libres. La 
sociedad clamaba por un cambio y las demandas se centraron 
en el tema de los derechos humanos. En esta coyuntura fueron 
los radicales quienes supieron interpretar esas demandas. 

La derrota electoral en 1983 hizo que el PJ advirtiera que no 
bastaba la condición peronista para conseguir el triunfo, ahora 
tendrlan que plantear un proyecto alternativo. Las continuas 
proscripciones hablan dificultado la organización partidaria del 
justidalismo y éste babIa tenido que funcionar como Perón lo 
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había ideado: un movimifnto que aglutinaba a sindicalistas, 
políticos y estudiantes. A partir de 1983 el PJ iniciaria un pro­
ceso que lo llevaría a abandonar su función de movimiento 
para funcionar como un partido, jerarquizar su estructura in~ 
terna y democratizar su funcionamiento de la manera más con­
vincente posible. 

Dentro de! PJ se fue configurando una corriente que inicia­
rla los cambios y romperla con las viejas estructuras implanta­
das por Perón. La corriente renovadora, moderadamente pro­
gresista en sus propuestas, lograría. por corto tiempo, hacer a 
un lado a la dirigencia más conservadora y tradicional de! justi­
cialismo. Si e! país había cambiado, el PJ interpretó que su pro­
pia transformación, el abandono de su política tradicional y su 
adecuamiento a la nueva etapa era e! desafío hacia la supervi­
vencia. Los logros de esta corriente al interior del partido dura­
ron hasta que Carlos Menem, político justicialista, cobró fuerza 
y comenzó a adquirir poder dentro de la estructura partidaria. 
El dominio de Menem hizo a un lado los proyectos democrati­
zadores dentro de! justicialismo. 

En con5ecuencia~ el propósito de esta tesis es reconstruir 
analíticamente los principales rasgos del comportamiento y de 
las transformaciones de! Partido )usticialista bajo e! gobierno 
a1fonsinista, es decir, desde su histórica derrota electoral de 1983 
hasta la llegada de! candidato justicialista Carlos Menem a la 
presidencia, en 1989. De esta forma, el trabajo permitirá cono­
cer al justicialismo en los años 1983-1989, uno de Jos movimien­
tos políticos que mayor huella han dejado en la realidad argen­
tina del siglo xx. El fundamento de esta delimitación temporal 
parte de la convicción de que es dentro de la derrota que e! PJ se 
ve obligado a adaptarse a los nuevos tiempos argentinos y asu­
mirse como partido politico. El partido derrotado en 1983 no es 
e! mismo que llega al poder en 1989. 

Si bien el objetivo de la tesis S" restringe a aportar elemen­
tos e hipótesis que permitan comprender y reconstruir los prin­
cipales rasgos de la actividad del PJ, al mismo tiempo, se obser­
vará en qué medida el PJ se constituye como una oposición a las 
medidas gubernamentales alfonsinistas. 



INTRODUCCIÓN 15 

Sin embargo, no era factible realizar un estudio aislado del 
PJ como partido polftico sin examinar la actividad sindical y los 
principales problemas que vivía la sociedad argentina. Para en­
tender el comportamiento del PJ en los años '983-'989 resultó 
indispensable abordar el problema militar, el económico y, en 
especial, e! sindical, y los lazos históricos que el sindicalismo 
mantuvo con el PI. 

Por tanto, la importancia de esra investigación radica en ex­
plorar y reconstruir la actuación del PJ, distinguiéndolo en ese 
período como un partido de teciente consolidación que deja 
atrás su carácter movimientista. No debe buscarse en la tesis un 
análisis sociológico, lo que aqul se presenta es una reconstruc­
ción y una interpreración de la historia polftica del PJ bajo el go­
bierno de Raúl Alfonsín. Es por eso que no aparecen considera­
ciones teóricas sobre términos como movimiento, parridos 
políticos, transición o democracia. Aunque si se harán anotacio­
nes puntuales para indicar que se entiende por cada uno. 

En la tesis se caracteriza al periodo como un retorno a la 
constitucionalidad y no una vuelra a la democracia, enten­
diendo por democracia no una forma de régimen político sino 
un tipo de sociedad en el cual los ciudadanos tengan un buen 
nivel de vida, de conciencia y de información como para ser su­
jetos y protagonistas de la vida polftica de! país. Si en efecto en 
1983 se da una apertura en la política argentina, es decir, se 
vuelve a la constitucionalidad destruida por anteriores reglme­
nes militares, y podemos encontrar el cumplimiento del Estado 
de Derecho, división de poderes, sufragio universal, alternancia 
en el poder, pluralismo polltico y libertades públicas -afirma­
das por una Constituci6n decimonónica anterior al movi­
miento obrero; a la modernización- no son suficientes para fea:' 
lizar la democracia. Además de la liberrad de los individuos es 
necesaria la igualdad de oporrunidades entre los mismos. En el 
régimen alfonsinista no se encuentra la resolución de la relación 
entre el pueblo y e! gobierno, no se organiza el Estado, ni se to­
man decisiones de acuerdo a la voluntad popular. Es cuestiona­
ble denominar democracia al régimen alfonsinisca cuando AI­
fonsín instaura leyes de amnistía encubierta a los militares, o en 
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otro orden de cosas, es responsable de una drástica disminución 
salarial. El régimen de A1for.sín no logtó un sometimiento defi­
nitivo del ejército al conrrol civil ni resolvió la crisis económica. 
Aún con rodos estos problemas irresuelros no cabe duda de que 
el régimen alfonsinisra marca una apertura en la sociedad argen­
tina y rompe con el autoritarismo a la que estaba sujeta. 

En el momento de caracterizar al Pl como un partido polí­
tico de reciente consolidación que abandonó su condición mo­
vimíentista, es necesario mencionar las diferencias fundamenta­
les que distinguen a un partido de un movimiento. Aunque 
existen innumerables estudios de ciencia política especializados 
en este tema, para el presenre trabajo las categorías se definirán 
de acuerdo a los rasgos estudiados en eSta investigación. Un 
movimiento se caracteriza por tener un líder o un caudillo de 
enorme importancia que establece una relación muy estrecha, 
un trato directo con las masas, sin que necesariamente se den es­
tructuras intermedias de direcci6n. Un movimiento organiza 
grandes movilizaciones y pretende una participación activa 
tanto de militantes como de simpatizantes con objetivos muy 
concreros. La lucha se da en un plano no institucional. Según 
Bobbio: el movimiento supone la 'exigencia de vínculos con 
grupos sociales y una separación de las prácticas llevadas a cabo 
por los partidos políticos tales como elecciones internas, congre­
sos partidarios y cartas orgánicas. Para Giovanni s.rtori los par­
tidos politicos se constituyen como tales en el momento en que 
se convierten en organizaciones que buscan, a través de la vía 
electoral, llegar al poder. Para los objetivos de esta tesis es nece­
sario especificar que el partido pol/tico, además de su participa­
ci6n en el marco electoral, debe cumplir un papel de vínculo 
efecrivo emre el Esrado y la sociedad. A diferencia del movi­
miemo, en el partido político se debilita la relación líder-masas, 
no se requiere prioritariamente una panicipaci6n activa de sus 
adherenres. La relación del partido politico con los ciudadanos 
se centra en demandarles su respaldo y apoyo en las coyumuras 

2. Norbeno Bobbio, Nicola Matteucci y Gianrranco Pasquino, Dicciona­
rio tk po/frica. México, Siglo XXI, 1991. p. 1014. 
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electorales. La finalidad de un partido político. entonces. se en­
foca en un plano más institucional y legislativo: conseguir la 
participación en la gestión del poder político. 

Vale la pena adelantar que en esta tesis se verá la forma en 
que el PJ. derivado de un vasto movimiento en el que un gran 11-
der pol/tico acruaba como árbitro y resone fundamental del pero­
nismo. a partir de 1983 inicia su organización panidaria. estructu­
rándose como un partido de cuadros. estableciendo mecanismos 
de elección de candidatos y renunciando. casi por completo. a 
una relación estrecha con la sociedad. 

El año de 1983 marca muchas novedades para el PJ, es su 
primera derrota electoral. por tanto es la primera vez que se ve 
fuertemente cuestionada su identidad. se convierte en minoría 
política y Ve cuestionado el postulado que lo identificaba como 
el pueblo mismo. Si para Argentina el periodo 1983-1989 signi­
fica una etapa de transformación, lo es también para el PJ. En 
realidad los alíos de lucha organizada por la democratización 
dentro del PJ son pocos. van de 1984 a 1988. El ascenso de Me­
nem provoca el abandono de las prácticas democráticas al inte­
rior del partido para volver a la idea de el gran liderazgo polí­
tico, Menem llegó a la presidencia aurocalificándose como el 
verdadero petonista, incluso varios de sus allegados le dieron 
una importancia similar a la que tuVO Perón en la historia Ar­
gentina. Con Menem por primera vez en la historia argentina. 
un gobierno "peronisra" efectuó un desmantelamiento sindical 
tan profundo. Menem destruyó la incipiente organización par­
tidaria ju.tidalista sometiéndola a su figura. 

La supue.ta relación de Menem con el petonismo debe ser 
objeto de una seria crItica hisrórica. Esta tesis da pautas para de­
mostrar que Menem habla roto con premisas tradicionales justi­
ciali.tas mucho antes de llegar a la presidencia, conservando úni­
camente los rasgos más demagógicos del populismo para su 
beneficio en la campaña de 1989. La relación entre peronismo y 
menemismo es un tema estudiado por varios historiadores y po­
litólogos.' 

J. Esto fue esbozado por Alejandro Horowicz en Los cuatro perqniJmos. 
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Si bien el título de la tesis se refiere a! "triunfo" del pero­
nismo , cabe hacer la aclaraóón de que esto se refiere a! triunfo 
electora!. Dentro del peronÍlmo significó una derrota a las pre­
tendidas normas democráticas que se deseaban instaurar, fuera 
del peronismo la sociedad ar¡;entina, obreros, familiares de dete­
nidos~desaparecidos, estudiantes, resultaron ser los más perjudi­
cados por las políticas neoliberaJes sostenidas por Monern. 

Con relación a la investigación, debe anotarse que la re­
construcción y el análisis se basaron en primer lugar, en una ex­
hausriva revisión de hemerogl'affa de la época y, en segundo lu­
gar, en fuentes bibliográficas. Si bien el periodo de retorno a la 
constitucionalidad en Argentina ha sido objeto de numerosos 
estudios sociológicos, hisróricos y políticos, en casi ninguno de 
los trabajos referidos concretamente a la participación del PJ, se 
encuentra una reconstrucción detallada de la actividad justicia­
lista en esa época.' Es asi que con esta investigaci6n se busca, 
contribuir a complementar trabajos publicados en el sentido de 
ofrecer mayor información. 

Para lograr la reconstrucción fue indispensable que me re­
mitiera a fuentes hemerográficas, única forma de recuperar la in­
formación referida a los hechos en si mismos. No obstante, una 
cuidadosa revisión de las fuentes bibliográficas me hizo posible 
ubicar la historia del justícialismo y la historia politica argentina. 
Las fuentes hemerogtáficas y documentales fueron consultadas 
básicamente en dos archivos, el de la Fundación Gregario Selser 

por Steven Levitsky en Populísmo is dead, Osear Manínez en El mennnato, Ja­
mes Neilson, en El fin e:k la quimera, por Vicente Palermo y Marcos Novara 
en Politica y poder m ti gobierno tk Mentm, y esrudiado detalladamente por 
Atilio Bor6n en Pn'onismo y Mmemismo. 

4· Gabrida Cerrud en El jefe Y en El octavo circulo reconstruye la activi­
dad dd Partido Justidalista a partir de la figura de Menem. Lo hacen también 
Marcos Novaro y Vicente Palermo en Polftica y poder ro el gobierno tk Menem 
y Steven Levitsky en "Populismo is titad". Esta última es una ponencia en la 
que se analizan las rransformaciones del peronismo a partir dd gobierno de 
Alfonsín. El soci6logo Manuel Mora y Araujo da cienas pautas del proceso re­
novador dentro dd jusricialismo en Ensayo y error y Raúl Sobrino en La crisís 
moral argentina esboza la rdaci6n del peronismo tradicional y d menemismo. 
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y el del Proyecto de Historia de los Partidos Políticos en Amé­
rica Latina del Instituto Mora. 

En el archivo Fundación Gregario Selser (FGS) fue posible 
revisar carpetas con recortes de prensa argentina, mexicana y 
uruguaya. La publicación argentina El Bimestre Potitieo econó­
mico, revisada de los años 1983 a 1988, refirió los hechos aconte­
cidos en el paJs diariamente. Dentro del Instituto Mora se con­
sultó Argentina tila por dla, una publicación que consra de 
recortes periodísticos hechos por los argentinos exiliados en 
México en el periodo 1983-1985 y El Pmodista de Buenos A'm, 
una publicación argentina semanal para los afias 1986-1988. Asi­
mismo, en el Instituto Mora se trabajó con dos bases de datos 
sobre comportamientos partidarios en las transiciones cuya ela­
boración es resultado del proyecto mencionado. A través de las 
carpetas del archivo Selser así como de la publicación Argentina 
dla por dla y de las bases de datos, fue posible tener acceso a va­
rios diarios y cables argentinos como La Voz, La Prensa. Clar/n, 
La Nación, La R4zón, Ti,m;o Argentino. las revistas Somos y 
Gente, los diarios uruguayos Brteha y Búsqueda y periódicos me­
xicanos como La Jornada, Excllsior, El DIa, Uno más Uno. 

Los supuestos principales de la investigación son los si­
guientes: 

1) Que a partir de la derrota en 1983, se inician en el PJ va­
rias transformaciones de gran importancia: por un lado se da un 
proceso que lo lleva a consolidarse como un partido político 
abandonando su política movimientista y por ende su relación 
con las masas argentinas, por el otro, al olvidarse de los sectores 
populares y al excluirlos de la participación en el justicialismo, 
se enfoca a hacer un trabajo puramente electoral. 

z) Quienes mantendrán la relación con las masas peronistas 
serán los sindicatos. Si antes de 1983 el PJ era un binomio histó­
rico entre partido y sindicatos, a partir de 1983 se iniciará la rup­
tura del PJ con el sindicalismo, ruptura que se consolidará en 
1989 con la llegada de Menem a la presidencia. 

3) El ascenso de la figura de Menem termina con la inci­
piente democratización que se vislumbraba al interior del PJ a 
partir de la tendenda renovadora. 
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4) Entre 1983 y 1989, el PJ debe asumirse como oposición, 
papel que no es capaz de c\lmplir y que deja como tarea a los 
sindicaros. Dentro de su ruptura con la vieja tradición movi­
miendsta, el PJ busca un carnbio de imagen, un reacomodo de 
dirigentes al interior y sustituye su discurso tradicional, aunque 
no por completo, por un discurso que se adapte a las nueVas po­
líticas del mercado mundial. 

La investigación se divide en cuatro capítulos, conclusiones 
y bibliografla. El primer capitulo intenta brindar una breve his­
roria del peronismo en Argentina, desde las circunstancias que 
hicieron posible su surgimiento hasta la coyuntura elecroral de 
1983. Aquí se verán los orígenes del Parrido Justicialisra, los pos­
tulados básicos de su política social, sus históricos vínculos con 
los sindicatos, las constantes prohibiciones a las que fue sujeto. 
Este capítulo dará los antecedentes para comprender los cam­
bios poseeriores que tendría el justicialismo sin Perón y cómo el 
PJ Uega a 1983 cargando todo el peso de su participación en la 
historia polltica social argentina. 

El segundo capítulo se centra en el análisis de la primer de­
rrota elecroral del PJ en elecciones libres y sin proscripciones, se 
muestran las pautas para ver cómo estas elecciones serán el 
punto de arranque de las transfOrmaciones del PJ. 

El tercer capítulo recrea la actuación del peronismo a partir 
del año 1984 y muestra los intentos por resolver la ctisis que de­
jaron las prohibiciones, las dictaduras militares, la muerte de 
Per6n, la derrota electoral de 1983. Presenta también los inten­
tos de recomposici6n que se originan al interior del PJ, la géne­
sis de una corriente critica con el liderazgo tradicional del par­
tido (corriente renovadora), el papel de los sindicatos dentro y 
fuera del PJ y la forma en que eStos asumen la oposición mien­
tras que el Pl se debate en pugnas internas de poder. Este capí­
tulo finaliza con el análisis de las elecciones legislativas de 1985. 

En el cuarto capitulo se examina el avance de la corriente 
renovadora y su poseerior derrota al interior del partido provo­
cada por el ascenso de la figura de Menern. Se estudian las elec­
ciones legislativas de 1987 y las presidenciales de 1989 que cul­
minan con el triunfo electoral de Menem. En esre capítulo se 
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observan las formas en que los sindicatos van perdiendo fuerza 
en la estructura partidaria, cómo se aborta el proceso democrati­
zador del P) Y la manera en que Menem va cobrando peso hasta 
negar a la presidencia. 

Finalmente, en las conclusiones se hace una recapitulación 
de: los cambios presentados por el PJ en el periodo en cuestión. 
Las ideas planteadas en este apartado, sin ser determinantes, 
pretenden dejar abiertas las puertas para distincas y nuevas refle­
xiones sobre el tema .• 



CAPiTULO 1 

EL PERONISMO EN ARGENTINA. 
DESDE SUS INICIOS HASTA 1983 

D
urante el último cuarto del siglo XIX se consolidó en Ar­
gentina un importante sector social que duraría incluso 
hasta mediados del siglo veinte: la oligarquía, com­

puesta por una alianza de terratenientes y comerciantes, que no 
solo controlaba la economía nacional sino que monopolizaba la 
vida social y política y cerraba el camino del poder a cualquiera 
que no se identificara con su grupo y con la defensa de sus inte­
reses. Su régimen, basado en la explotación del sector agrope­
cuario-ganadero, permitió que Argentina entrara de lleno al 
mercado mundial mediante la explotación extensiva de la tierra, 
la exportación de sus productos derivados y la importación de 
todo, incluso de mano de obra. La Primera Guerra Mundial dio 
pie a que se gestaran tres distintos procesos determinantes para 
la hiscoria contemporánea de Argentina: el cese de la expansión 
horizontal de la actividad agropecuaria, el desarrollo de la indus­
trialización, la paralizad6n de las inversiones tradicionales euro­
peas y, en el nivel político, el advenimiento del radicalismo al 
poder nacional. 

La Unión C/vica Radical (UCR) se cre6 en 1892. Después 
de sufrir varias disidencias en su interior, se convirtió en un 
partido de oposición a la oligatquía. El radicalismo puso énfa­
sis en los principios de la democracia polltica líberal y propo­
nía la democratización del Estado. "La Uni6n Cívica Radical 
expresa, aglutina y canaliza la protesta antioligárquica y an­
timperialista de todos los sectores y eleMentos vulnerados y 
desplazados por el régimen, y las tensiones y conflictos que no 
hallan salida a través de los mecanismos y canales tradiciona-
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les."' La UCR formada con un canIlla merado heterogéneo de 
gente y un programa indefinido ante los problemas de! desa­
rrollo nacional, proclamaba la redisrribución de la riqueza exis­
tente más que la producción de riqueza nueva. 6 De este modo, 
e! radicalismo poco a poco se fue convirtiendo en la fuerza po­
lítica con mayor representatividad en el país. Si bien con el as­
censo de la UCR la oligarquía se debilitó, el régimen radical se 
cuidó de respetarla y de no atentar contra sus intereses. 

Hipólito y rigoyen, máximo líder de la UCR, llegó a la presi­
dencia de la nación en 1916 gracias a la ley electoral Sáenz Peña 
que en 1912 estableció e! sufragio universal masculino. Y rigoyen 
estructuró un sistema político mediante el cual incorporaba una 
gran cantidad de población que se habla desplazado del campo 
a la ciudad. a un sistema de características profundamente esta­
tales. A1aín Touraine define al gobierno de Yrigoyen como na­
cional-popular, una mezcla de dominación oligárquica y de am­
pliación de la participación política.' Cabe aclarar que si bien el 
gobierno yrigoyenista se caracterizó como populista, su política 
se enfocó a favorecer a las clases medias argentinas poniendo 
menos én&sis en la clase obrera. Con el desarrollo industrial 
que se impulsó se otorgaron algunas garantías laborales a am­
plios seerores sociales asegurándoles por un lado y, en gran me­
dida, la resolución de sus intereses, y por el otro, evitando posi­
bles explosiones sociales. Yrigoyen asumió por segunda vez la 
presidencia en 1929 y después de la crisis mundial, su gobierno 
sucumbió ante el golpe militar encabezado por el General José 
Evarisro Uriburu. 

5· Marcos Kaplan, "50 afios de historia argentina (1925-1975): el laberinto 
de la frustración'" en Pablo González Casanova (coord), Amlrica 14tina: histo­
ria tk m~dio siglo. 3a.ed., México, Siglo XXI, 1982.. p. 5. 

6. lbidem, p. 7. 

7. Alain Touraine, América Latina. PoI/rica J Sociedad, Madrid, &pasa­

Calpe, I989, p. )07· 
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I. EL IMPACTO DE lA CRISIS MUNDIAL DE 1929 EN ARGENTINA 

La repercusión de la crisis mundial de 1929 en Argentina devino 
en una mayor industrialización y acentuación del intervencio­
nismo estatal en la economía. La nueva &se de la industrializa­
ción atrajo a una poderosa corriente migratoria del interior del 
país hacia los centros metropolitanos como Buenos Aires, au­
mentando el proceso de urbanización. Emergieron y se consoli­
daron "nuevos grupos sociales con impulso ascensorial: clases 
medias (empresariales, profesionales, burocráticas), proletariado 
industrial, masas marginales de reciente e incompleta incorpo­
raci6n al mundo urbano.,,8 

La crisis internacional favoreci6 el crecimiento interior de 
Argentina. Como "en 1929 Argentina segula siendo el mayor ex­
portador mundial de carne vacuna refrigerada, maíz, linaza y 
avena y el tercero de trigo y harina"" el impacto de la crisis le 
permitió formular una econom/a más autónoma y el sistema 
pol/rico comenzó a ser replanteado e impugnado. 

La crisis de 1929 y las políticas antidclicas a que apelaron los 
gobiernos explicitaron las tensiones entre, por un lado, los 
intereses agroexportadores de los grupos dominantes tradi­
cionales, debilitados por la crisis, y por el otro, las iniciativas 
y reivindicaciones de los industriales, sin capacidad de acción 
poBtica autónoma a causa de su origen reciente, su falta de 
representación poHtica y de grupo y la propia subordínaci6n 
de su posición económica. JO 

Como correlato de la crisis, a lo largo de toda la década -la lla­
mada <'década infame" en Argentina- se dieron "brotes endé-

8. Marcos Kaplan, op.cit .. p. 16. 
9. David Rock, nArgentína, de la primera guerra mundial a Ja revolución, 

1930" en Leslie Hemel (ed.) Historia tÚ Am!rica Latina, Amtrica del Sur, 1870-

1!J30, Tomo lO, Barcdona, Critica, 1992, p. 89. 

10. Carlos Vilas (cootd.), La democratización fondammtal El popu/ismo 
m Aml";ca Latina. México, Conaculta, I995, P.41. 
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micos de una conciencia nacionalista popular"ll y una ola anti­
monopólica en todo el país. Esta dé,:;ada se caracterizó por "las 
huelgas y los movimientos populareoS, la formación de izquier­
das en el radicalismo y en el socialismo, el nacimiento de grupos 
e instituciones orientadas hacia la emancipación económica na­

cional, el desarrollo de tendencias antiyanquís y antinglesas en 
las filas de las Fuerzas Armadas".u 

Sin embargo, después de la crisis, la burguesía pampeana re­
gresó al control directo del Estado. Dentro de las Fuerzas Arma­
das, tradicionalmente sostén de la burguesía y de los sectores oli­
gárquicos, se gestó una corriente de cone nacionalista, el Grupo 
de Oficiales Unidos (Gou), que en '943, al ver que los partidos 
políticos no ofrecían soluciones a la problemática del país, frus­
tr6. a través de un golpe militar, la candidatura presidencial de 
un gran terrateniente azucarero y tabacalero conservador, un oli­
garca estrechamente vinculado al capital financiero británico: 
Robustiano Patrón Cosras. l

} 

I.I. El sindicalismo en la dicada de 193" 

El movimiento obrero había recibido la crisis de '929 suma­
mente debilitado y disperso. Fue después de la crisis cuando la 
estructura sindical comenzó a expandirse y a consolidarse. La 
sindicalización de los obreros fue rápida; en '930 se creó la Con­
federación General del Trabajo (CGT) que, en una primera etapa, 
promovió el apoliticismo y la neutralidad frente al gobierno, 
dentro de sus objetivos iniciales, explicaba que se mantendría 
"independiente de todos los partidos políticos y las agrupaciones 
ideológicas"." Según Isidoro Cheresky, fue a partir de '936 

Il. RodajEo Puiggrós, Historia critica de los partidos pollticos argmtinos. 
tomo 3. Buenos Aires, Hyspamérica. 1986. p. 287-288. 

12.Idnn. 
IJ. Ibidmt .• p. 335. 
14· Isidoro Cheresky, "Sindicatos y fuerzas políticas en la Argentina pre­

peconisra (1930-1943)" en Pablo González Casauova (coord.) Historia del mq­

vimiento obrero en Amtn·ca Latina, tomo 4. México. Siglo XXI, 1984, p. 16I. 
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cuando la CGT fracasó en sus intentos de permanecer al margen 
de toda ideología y comenzó a hegemonizar la simpada de los 
obreros hacia el Partido Socialista." La necesidad de luchar con­
tra un sistema que se oponía directamente a resolver sus intere­
ses, hizo que la conducción, y un sector de la CGT, fueran gana­
dos por el Partido Socialista mientras que otro sector se reagrupó 
detrás del Panido Comunista. 

Ante la ptopagación del nazismo en Europa, los partidos 
comunistas y socialistas no enfocaron la acción obrera a las rei­
vindicaciones sindicales inmediatas o salariales sino que se cen­
traron en enfrentar al fascismo. Así entonces, 

[ ... ] los dirigentes sindicales comunistas se esforzaban en 

conciliar la defensa de los intereses inmediatos de los obreros 

con la orientación partidaria, que no se elaboraba en base al 

reconocimiento de las contradicciones internas de la sociedad 

argentina y a las exigencias de soluciones revolucionarias a la 

problemática nacional. sino que seguía paso a paso los zigzag 
de la política exterior soviética y a ella pretendía subordinar 

las particularidades del proceso histórico social del pals." 

Los socialistaS y comunistas sacrificaron las reivindicaciones in­

mediatas de los obreros en aras de la lucha contra el Eje nazifas­
cista. Pero los obreros no se convencieron nunca de reemplazar 

la lucha nacional por una lucha internacional. La masa obrera 
agremiada no se identificaba con sus dirigentes, quienes estuvie­
ron centrados en luchas que no satisfacían los intereses más in­
mediatos. 

lj. ¡bin. 
16. Rooolfo Puiggrós, op.cit .• p. 349. 
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ll. JU.'IN DOMINGO PERÓN: 

EL LÍDER EN LA SECRETARIA DE TRABAJO y PREVISIÓN SOCIAL 

Juan Domingo Perón era uno de los líderes del GOU que había 
participado en el golpe de Estado de '943. A partir de esa fecha, 
el entonces coronel Perón, asumió como secretario de la Direc­
ción Nacional del Trabajo, que meses después se convertiría en 
la Secretaria de Trabajo y Previsión Social." Desde esa secreta­
ria, esrableció estrechos vinculos con los sindicatos. De acuerdo 
con Rodolfo Puiggr6s, la rapidez con que un militar descono­
cido hasta esas momentos. como Perón, se convirtiera de la no­
che a la mañana en elllder de un movimiento tradicionalmente 
dirigido por socialisras, comunisras y anarquistas, ofrece un 
punto interesante para la reflexi6n,18 

Perón entendió que frente a la problemática nacional, la 
masa obrera no se identificaba con las actitudes y acciones pro­
puestas por sus dirigentes. Al ver que los obreros no tenían un 
dirigente en el cual pudiesen confiar, decidió ganarse su simpa­
tía. La política de Perón en la Secretaria de Trabajo consisri6 en 
auspiciar mejoras a la condición obrera. Lo primero que hizo 
fue derogar los decretos que establecían regímenes totalitarios 
en las asociaciones gremiales. En un lapso de diez meses, intro­
dujo mejoras a las leyes de jubilaciones haciéndolas extensivas a 
sectores laborales hasta entonces excluidos, instauró sistemas de 
pensiones, vacaciones anuales pagadas, aguinaldos, indemniza­
ciones, aumentos de salarios; elaboró el estatuto del peón rutal 
mediante el cual. por primera vez, el trabajador rural experi ... 
mentaba la protección del Estado y se le otorgaban beneficios 
de los que hasta entonces sólo gozaban los trabajadores urbanos. 
Al ceder ante las demandas del sector obrero, Per6n ganaba su 
simpatía. Se convertía, de esta forma, en el caudillo que los 
obreros seguirían. No estaba creando un nuevo sindicalismo, 
simplemente estaba transformando y cooptándo al anterior. 

17. A la que Perón agregaría pronto la funci6n de vicepresidencia de la 
República. Marcos Kaplan, op.cit .. p. 21. 

18. RodoJfo Puiggrós, op.cit., p. 369. 
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En octubre de 1945 se dio una confrontación entre los se­
guidores de Perón, que iban en ascenso, y los militares que se 
oponlan a las pollticas que estaba llevando desde la Secretada de 
Trabajo. Oficiales de la marina y del ejército lograron encarcelar 
a Perón. Su equipo poHtico organizó entonces una movilización 
masiva el dla 17 de octubre para exigir su liberación y defender 
los derechos que los obreros hablan adquirido bajo su gestión. 
En un despliegue sin precedentes, los sindicatos derrotaron a la 
conrraolensiva opositora y lograron la liberación de Perón y el 
regreso a sus funciones en lo que significó el "ingreso de las ma­
sas populares" a la escena polltica:'. El nombre de Perón, desde 
ese momento, seria el estandarte de las reivindicaciones del mo­
vimiento obrero. 

En la génesis del peronismo se advierten dos singularidades 
que dejaron su marca en toda la trayectoria del gran movi­

miento de masas. La primera es su aparente repentismo o 

falta de causas inmediatas visibles, como esos torrentes que 

broran de las montañas y no se sabe de dónde provienen [ ... ] 
los elementos ideológicos, políticos y sociales que integraron 
al peronismo se combinaron casi de golpe a patrir de las pos­

trimerías del afío 1943. La segunda es que se produce dentro 
del orden establecido y por la conjunción de dos sectores so­

ciales que se cre(an antípodas e incompatibles entre sí: el mo­

vimiento obrero y un nucleamiento nacionalista de las Fuer­
zas Armadas.2.0 

n.l. Las .lecciones dt 1946 Y ti Partido Laborista 

En 1946, a fines de la Segunda Guerra Mundial, el régimen mili­
rae convocó a elecciones presidenciales. Sin una organización 
polltica propia, los colaboradores de Perón se entregaron a la ra­
rea de estructurar un partido polltico para presentarse a la con-

19. Isidoro Cheresky, op.cit .. p. 148. 
20. Rodolfo Puiggrós, op.cit, p. 317. 
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tienda electoral. De este modo se creo la principal máquina elec­

toral que organizaba la candidatura de Juan Domingo Perón: e! 
Partido Labotista. Aunque la creación de este partido no fue 
idea de Perón, éste no se opuso al proyecto. De alguna manera, 
este partido surgía a semejanza de! Labour Party en Inglaterra," 
y aunque allá era un partido obrero independiente del Estado, en 
Argentina seria un partido sindical sostenido por e! Estado. La 
declaración de principios era muy critica con la situación social 

y señalaba que los principales males que soportaba e! país eran 

[ ... ] 'la desigualdad económica, el latifundio, la ignotancia 
intencional en que se ha tenido a las grandes masas de traba­
jadores, la especulación capitalista, el fraude electoral, la re­
presi6n del movimiento sindical y el falseamiento de la liber­

tad y la democracia'. Para combatirlos. llamaba entonces a 
incorporarse a las filas del partido. 'cuyas columnas principa­
les serán las grandes masas integrantes de los auténticos sin­
dicatos de trabajadores' [ ... ] En cambio, 'no tendrán cabida 
en nuestras filas los reaccionarios. los totalitarios y ninguno 

de los núdeos de la oligarquía',21 

Al nuevo partido se integraron sectores de la Unión Cívica Ra­
dical aunta Renovadora), del Partido Socialista, del Comunista 

y de los sindicatos. En la campaña electoral, Per6n prometió 
nacionalismo, neutralidad en la guerra y mejores condiciones 
de vida para los ciudadanos argentinos. Aún cuando la actitud 
de Petón hacia el Panido Laborisra no fue muy entusiasta, el 24 
de febrero de '946, a través del partido, fue elegido presidente 
de los argentinos. Su victoria se logr6 con 1,487,886 votoS 
(52.40 %)" derrotando a "la formación de la Unión Democrá­
tica, compuesta por conservadores, radicales, dem6cratas, pro~ 

21. Isidoro Cheresky. op.cit., p. 148. 

22. Hugo del Campo, Sindicalismo y peronismo. Los comienzos de un vln~ 
culo perdurabk, Buenos Aires, ClACSO, 1983, P 2...1.7. 

23. Nelson Martlnez, Juan Domingo Pero", Madrid, Qu6rum, 1986, 

PP·52-5J· 
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gresistas, socialistas y comunistas"." La base de apoyo funda­
mental habla sido los trabajadores urbanos, antiguos pobl.do­
res del interior que poco a poco hablan poblado las principales 
ciudades del pals. Para ese enconces, era obvio que Per6n ya ha­
bla logrado convocar a un amplio movimiento político y social 
en wrno a su persona. 

rIl. LA PRlMERA PRESIDENCIA DI!. PERÓN 

[.,.] siendo nuestra idea fundamental la justicia so­
cia/ y no pudiendo usar el derivado de social por so­
cialismo, tomamos el derivado de justicia, justicia­
lismo [oO.] Hay un nuevo sistema. Uámese1e 
populismo. socialismo o justicialismo. como quiera 
llamársele. El sistema es lo que interesa, el nombre 
es lo de: menos. 

Juan Domingo Perón~s 

En la presidencia Per6n asumió el discurso de la justicia social, 
10 que después denominarla justicialismo. Frente al antagonismo 
mundial que se presentaba entre la posici6n socialista soviética y 
el capitalismo norteamericano, Per6n propuso encaminar su 
poHtica hacia una "tercera posici6n": el justicialismo. La "Ter­
cera Posici6n segula los lineamientos de la docrrina peronista de 
transitar en el plano internacional sin comprometerse con el 
bloque socialista ni con el capitalista" ,2.6 es decir, tomar un ca­
mino intermedio. Esta tercera vía no fue un invento de Per6n, 
ya Mussolini, habla propuesco una "tercera vla fueist.". 

Con la demanda de granos provocada por la Segunda Gue­
rra Mundial, Argentina pudo alcanzar una prosperidad econ6-

24- Manuel Alcántara, Sistnnas poflticos tk Amlrica Latina, Madrid. T ec­
nos, 1989, vol. 1, p. 21. (Según este autor el PL gana con el 55 %) 

25. José Luis Bernetti, El pmmismo de la victoria, Buenos Aires, Legasa, 

1983. p. 202. 

7.6. Nelson Ma:rtlnez, op.cit., p.84< 
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mica que la Jle'(ó a ocupar los primeros lugares mundiales. Esto 
dio a Perón la oportunidad para desarrollar un proyecto indus­
trializador y atentar contra la no sólo vieja y débil sino también 
incómoda oligarquía terrateniente y lograr la industrialización 
del país. Para lograr un crecimiento económico independiente y 
crear una burguesía nacional más desarrollada, nacionalizó los 
ferrocarriles, puertos marítimos, empresas eléctricas, empacado­
ras y teléfonos:' Esra avasallante expansión estatal en la direc­
ción y regulación de la economía, fue adquiriendo los rasgos ca­
racterísticos de los populismos latinoamericanos de la época: el 
crecimiento de la industria nacional, la expansión y consolida­
ción del mercado interno, la modernización del Esrado y la cre­
ación de una sólida base obrera como sostén del sistema. 

En el peronismo aparecen con gran nitidez todos los rasgos 

que han sido considerados por diversos aucores como pecu­

liares del "populismo nacional-burgués": la apelación al pue­
blo como sujeto colectivo, el carácter anti statu quo, la crítica 

a los políticos y la política tradicional, el antagonismo con un 

bloque de poder dominante, el anci-intelectualismo yel prag­
matismo se cuentan entre ellos. Pero no fue el único movi­

miento que utilizó estos recursos en el país: ya a principios de 

siglo la Unión Cívica Radical, o más precisamente el yrigoye­
nismo, había constituido su identidad en base la interpela­

ción a un amplio espectro social en términos de "pueblo", 

agrupando sectores medios, causa nacional al poder domi­

nante y la ideología oligárquica, y estableciendo un vínculo 
representativo directo entre el líder y las masas.'lB 

Para rebasar una economía puramente exportadora y eliminar la 

27· Las empacadoras británicas y norteamericanas y el monopolio de la 

electricidad no fueron afectados y los ferrocarriles fueron pagados a precios 
muy altos. Alberto Ciria, "Peronism yesrerday and roday", en Argmtina: pero~ 
nism and crisis, Latinammcan perspectives, voL 1, no. J. otofio, 1974, p. 24. 

28. Marcos Novara. Pilotos de tonnentas. Crisis tk representación y perso~ 
nalización tk la polltica en Argentina, Buenos Aires. Letra Buena. 1994. p. 50. 
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dependencia, la estrategia populista se centró en afianzar a la in­
dustria en la estructura productiva y reforzar el mercado interno. 
Al promover un esquema de sustitución de exportaciones y un 
autoabastecimiento en la industria liviana (vestidos, alimentos), 
Perón no rompía con el sector extranjero sino que lo articulaba 
de distinta forma con el mercado interno de Argentina. 

Perón logró satisfacer los intereses de la clase obrera y al 
mismo tiempo los de la burguesía nacional. De esta forma evi­
taba cualquier posible desborde de alguno de estos dos sectores 
en contra del Estado. La forma de hacer coincidir estos intereses 
antagónicos fue desarrollando la industria nacional y redistri­
buiyendo en ella el excedente económico facilitado por la Se­
gunda Guerra Mundial. En su discurso estatizante y corporati­
vista, Perón dividió a la sociedad en "pueblo" y "oligarquía" y 
promovió los más profundos sentimientos nacionalistas. 

Una de las más cercanas colaboradoras de Perón en la orga­
nizaci6n de la estrategia a seguir fue su esposa Eva Perón. Evita) 
como era llamada por el pueblo argentino, se habla encargado 
de organizar la política social del gobierno con una intensa la­
bor de asistencia a los marginados y una inteligente relación con 
los sindicatos. Aunque sus funciones no eran específicas ni de­
terminadas, "con el tiempo, pasó a ser directora virtual de rodos 
los sindicatos obreros del país, estableciendo normas del más va­
riado tipo y, lo que es fundamenral, ejerciendo un papel de esla­
bón, de líder intermediario, entre Perón, eIlfder supremo, y las 
masas"." En 1948, Evita logró que se otorgaran derechos políti­
cos a la mujer, de este modo se alcanzó el sufragio universal 
completo tanto para hombres como para mujeres. 

Si bien Perón, con los beneficios ofrecidos a la clase obrera, 
impulsó normativas tendientes a desarrollar las fuerzas sindica­
les y mejorar las condiciones laborales de los trabajadores, impi­
dió la autonomía y la independencia sindical y subordinó a los 
sindicaros al Estado. De esta forma, se dio una relación dialéc­
tica entre el movimiento obrero, "la columna vertebral" del pe-

29. Werner Altmann. El Proyecto Nacional Peronista (1943-1955), México, 
Extemporáneos, 1979, p. 1°7. 
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ranÍsmo y SU líder. El peronismo "se postuló como un movi~ 
miento nacional situado por encima de los intereses sectoriales 

de clase, dentro de él orientaciones y objetivos diversos se conci­
liaron subordinándose jerárquicamente al líder y, subsidiaria­
mente! a los dirigentes, funcionarios y parlamentarios peronis~ 
tas".'o Era cierto que durante la presidencia de Perón la clase 
obrera, se había incorporado por primera vez a la escena política 
argentina. Excluida hasta entonces, se forralecía y extendía la 
sindicalización desde los gremios industriales hasta los emplea­
dos del Estado. Pero también era cierro que el peronismo blo­
queó la manifestación de posturas y opiniones disidentes tanto 
dentro como fuera de él. Así la función de la CGT se redujo a 
transmitir las directivas del Estado a los obreros y apoyar al ya 
entonces General Perón. 

El peronismo presenta un perfil burocrático y contribuye a 

intensificar y acelerar la burocratizaci6n de la sociedad argen; 
tina. El equipo gobernante tiende a estructurarse y seleccio­

narse verticalmente, desde el líder hacia abajo. El sistema de 
reclutamiento aplica criterios, no de capacidad e integridad, 

sino según el grado de lealtad hada Perón, el aparato y los 
demás jerarcas. Se establece un verdadero "culto de la perso­

nalidad" de Perón, traducido en adhesión irracional a su per­

sona, su política, sus decisiones. El monopolio de los medios 

de comunicación de masas, la imposición del contenido que 

deben transmitir los mismos, la restricción o la supresión de 

la prensa opositora, permiten desarrollar una propaganda to­

talitaria omnipresente. La misma se dedica simultáneamente 

a exaltar sin límites al líder y al régimen, ya difundir la "doc­
trina nacional justicialisra" .3t 

Perón organizó una burocracia sindical poderosa para evitar la 

30. Marcdo Cavarozzi. "Peronismo. sindicatos y política en la Argentina 
(¡943-I9~h) en Pablo González Casanova (coord.) Historia del movimiento ... , 
p.202. 

JI. Marcos Kaplan. op.cit., pp. 24-25. 
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independencia de los sindicatos. La CGT y los sindicatos eran 
controlados y manejados por una burocracia de dirigentes adep­
tos, que lUncionaban "preferentemente como correas de trans­
misión de las políticas y orientaciones del gobierno peronista, 
m~s que COmo representantes de los trabajadores"." Los movi­
mientos reivindicativos esponcineos fueton duramente reprimi­
dos al igual que toda forma de independencia o pretensiones de 
autonomía. 

111.1. ¿Popu/ismo o fascismo? 

La figura de Juan Domingo Perón ha sido objeto de numerosas 
po!¿micas. Se le ha acusado de mantener políticas fuscistas y na­
cionalsocialistas por los elementos de autoritarismo y corporati­
vismo que caracterizaron su mandato. La oligarquía, el sector 
m~ golpeado por las políticas peronisras, buscó crear en la opi­
nión pública "la idea de que todo movimiento nacionalista 
emancipador y todo luchador por la independencia económica 
nacional, traicionaban la causa de la democracia y quedaban ca­
lificados de nazifascistas".H 

Perón habia tenido la oportunidad de ver muy de cerca el 
nazismo y fascismo europeos y como militar admiraba la capaci­
dad de liderazgo que ejercían Hitler y Mussolini. En ese sentido 
es indiscutible que los imitarla, pero "[ ... ] nacionalismo y lide­
razgo personal son absoluramente insuficientes para caracterizar 
al fascismo"." La persona y estilo de Mussolini ejetcieron consi­
derable influencia sobre Perón quien se sintió especialmente 
impresionado por la manera de usar los especciculos políticos 
masivos, elemento que aplicaría frecuentemente en su carrera 
política. Perón aprendió a conocer el cacicter de las masas y a 
movilizarlas para impulsar su participación en la vida nacional, 

}2.. Marcdo Cavarozzl, "Los partidos politicos argencinos durante el siglo 
:xx" en Secuencia. &vista de Historia y Cimcias Sociaks. México, Instituto 
Mora, mayo-agosto, 1995, p·41. 

33. Rodolfo Puiggrós, op.cit., p. 331. 
34. Carlos Vilas, op.dt, p. 46. 
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tomó como ejemplo el concepto de un solo partido dirigido por 
un líder fuerte con todo el poder, al igual que Mussolini indus­
rrializó al país e hiw recaer todo el peso de la economía en el Es­
tado. Peter Waldmann explica que "es indudable que la persona 
yel estilo de gobierno de Mussolini ejercieron una considerable 
influencia sobre Perón e imprimieron a su gobierno catactedsti­
cas que provienen innegablemente del modelo italiano. Sin em­
bargo no debe sobrestimarse la influencia de éste u otro sistema 
fascista sobre el peronista."" Al respecto, Carlos Vilas muestra 
las diferencias entre estos dos regímenes: 

[ ... ] el fascismo es considerado, ante todo, un proyecto del 

gran capital monopolista en sociedades de desarrollo capita­

lista tardío, en alianza con las masas pequefioburguesas urba­

nas. En el populismo debe sefíalarse en cambio que, en pri­

mer Jugar, el gran capital nacional y extranjero figuró en el 
terreno de la oposición y fue sistemáticamente denunciado 

como el enemigo. [ ... ] Segundo. las masas que aceptaron la 

propuesta populista fueron, ante todo, masas traba;ado[as~ 

obreros urbanos que en muchos casos tenían una experiencia 

de organización sindical y de lucha poHtica relativamente 

prolongada [ ... 1." 

No sólo las bases de apoyo de estos dos regímenes fueron discin­
tas, Mussolini se sostuvo mayormente en las dases medias y sec­
tores de la pequeña burguesía mientras que Perón se aseguró en 
las masas obreras. El fascismo se encargó de reprimir y desapare­
cer a los sindicatos y organizaciones obreras mientras que el pe­
ronismo se sosruvo en la dase trabajadora y además se encargó 
de promover sus derechos. En Argentina, como en otros paises 
latinoamericanos de la época, el populismo represent6 el ingreso 
definitivo de las masas obreras a la política ejerciendo un papel 
protagónico desconocido hasta entonces. El peronismo fue parte 

35. Peter Waldmann. El peronismo I943-I95f, Buenos Aires, Hyspamérica, 
1986, pp. 5'·53· 

36. Cario, Vil"" .p.cit., P.47. 
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de un amplio movimiento de cambios estructurados generali­
zado en la mayor parte de América Latina. 

III.2. El Partido P"onista 

La organización social y política del peronismo no se había lo­
grado unificar. El Partido Laborista se convirtió en el escalón 
que los viejos dirigentes sindicales utilizaban para conducir una 
acción política autónoma aunque contradictoriamente solidaria 
con Perón. Al percatarse del peligro que significaba una oposi­
ción o autonomía sindical, Perón decidió terminar con el Par­
tido Laborista a mediados de 1949. En su lugar, creó el Partido 
Peronista, destituyendo a todos los dirigentes sindicales que ha­
bían pugnado por un proyecto independiente a su persona. 

Tanto el Presidente como el vicepresidente del Partido Labo-­
rista, dd cual Perón era el afiliado con carnet número 1, se 
habían vuelto contra el presidente de la República y Jefe del 

Movjmiento. Perón no tuvo más remedio que imponer sus 
decisiones en el seno del Frente Nacional, impidiendo la con­
solidación de la estructura partidaria del laborismo y de la 
Unión Cívica Radical (junta renovadora). Estos patridos rC'r 

cién nacidos no pudieron resistir a la presión del Presidente. 
En el primer afío de su gobierno Perón disuelve a los partidos 

que lo apoyaron y crea el fantasmal Partido Unieo de la RC'r 

voluci6n. La segunda fase será su eliminación bajo el nombre 
del Partido Peronista. 37 

De este modo, el Partido Laborista, el partido de los sindicatos, 
se convertía en el Partido Peronista, el partido de Perón." Aun­
que el nuevo partido comenzó por organizarse en tres niveles: 
conducción nacional (comandos superiores), provincial (coman-

37. Jorge Abelardo Ramos, La era del peronismo I943-I989, Buenos Aires, 
Ediciones del Mar Dulce, 1988, p. 134· 

38. El Partido Laborista después de haber sido disuelto por Perón liubsis­
ti6 por muy corto tiempo. independiente y opositor a este líder. 
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dos medios) y conducción de las masas (comandos directos), Pe­
rón tomó el papel de líder máximo, de primer afiliado y de can­
didato presidencial. Se hiw evidente que Perón necesitaba un 
instrumento de control que funcionara de manera completa~ 
mente vertical, un partido que no presentara ningún tipo de pe­
ligro, que accediera a la negociación y que pudiera controlar sin 
complicaciones. 

IV. LA SEGUNDA PRESIDENCIA 

En 1951 llegó el momento de realizar elecciones presidenciales. 
Perón había modificado la Constitución "para suprimir la cláu­
sula de la no reelección como la del sufragio indirecto para pre­
sidente y vicepresidente de la nación"." Si el Partido Peronista 
no había jugado un papel trascendental durante el gobierno de 
Perón, en estas elecciones desempeñó un papel sustancial. El 
Partido Peronista organizó la campafia electoral que derivó en el 
triunlO de la fórmula que estableció Perón junto a Quijano, lí­
der de la uCR-Junta Renovadora, con un triunfo avasallan te del 
62.49 %, que se traducía en 4,745,000 voros contra 2,415,000 de 
la fórmula radical Balbín-Frondizi.'o De esta forma, el Partido 
se conveniría en una de las principales columnas del régimen. 

El Partido Peronista era una estructura completamente ver­
tical. Cada escalón se subordinaba a la decisión del escalón su­
perior. Perón, presidente de la República y del partido, modifi­
caba cualquier resolución partidaria, tomaba las decisiones 
finales, organizaba candidaturas, arbitraba casos diflciles, desig­
naba a quienes debían ser electos. En pocas palabras, ahogaba 
todas las formas independientes de pensamiento político dentro 
de su partido. 

Resultó un hecho corriente que el Presidente. con Jos diri­
gentes del panido. se reunieran a puertas cerradas en vísperas 

39. Manud Alcántara, op.cit., p. 22. 

40. Alberto Ciria, op.cit .. pp. 23-24. 
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de las elecciones para componer la lista de candidatos a dipu­
tados nacionales o senadores de la Nación. Las elecciones in­
ternas brillaban por su ausencia. Era una estructura vertical, 
"monolítica" y en consecuencia, "rígida".4I 

39 

Además de ser una organizaci6n carente de democracia y con 
un carta orgánica jamás puesta en vigor, el Partido Peronista 
funcionaba sólo como la herramienta electoral del movimiento 
peronista, es decir, como un movimiento y no como un par­
tido. La idea de Perón no era organizar y consolidar la doctrina 
justicialista en un partido polltico, sino al estilo de las experien­
cias italiana y alemana, crear un gran "movimiento nacional". 
De este modo, el Partido Peronista se convirtió y funcionó 
como un aparato más que integraba al Movimiento J usticialista 
y cuya función específica se centraba en el plano electoral. 

En el contexto internacional, de 1950 a 1953 la guerra de 
Corea marcó un corte fundamental en la economía argentina. 
Significó para el país una prosperidad inesperada. Los pollticos 
argentinos enseguida interpretaron el inicio de la guerra como 
una posible tercera guerra mundial y esto los remitió a pensar 
en el bienestar económico que había alcanzado el país tras la Se­
gunda Guerra Mundial. Argentina se llenó de euforia comer­
cial, la economía se encaminó a tomar medidas necesarias para 
satisfacer a los paises que supuestamente quedarían arruinados, 
las exportaciones de carne y cereales hacia el mercado europeo 
ascendieron. En efecto, la guerra había reactivado la economía, 
pero serla un éxito pasajero. 

Con el fin de la guerra de Corea, inició el declive de la pros­
peridad económica que comenzaba a disfrutarse. El Estado pero­
nista, que de 1945 a '950 se habla caracterizado como un Estado 
benefactor que había acrecentado exportaciones, fomentado la 
industria nacional, creado empleos y aumentado salarios, tras la 
guerra de Corea, se convhtjó en un Estado desgastado, incapaz 
de satisfacer las demandas de la población argentina. El esquema 
de acumulaci6n, entró en crisis y al mismo tiempo el Estado pe-

41. Jorge Abelardo Ramos. op.cit, p. 136. 
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ronista. La inflación había provocado malestar en la clase traba­
jadora y esto amenazaba la imagen política y socia! del peto­
nismo. ComenID la descomposición. 

Durante su segunda presidencia, inaugurada en 1951, Perón 

parece emprender cada vez más ¿aramente la retirada, en 

comparación con sus audacias y éxitos iniciales. El signo más 

claro al respecto es el cambio de actitud respecto a la em­

presa privada nacional y al capital extranjero. La gran em­

presa nacional combina frente al pcronismo una actitud de 

oposición y de captación desde adentro a través de sus orga­

nizaciones y hombres representativos. Entre la gran empresa 

y la jerarquía peronista se establece un esbozo de frente co­
mún contra las masas obreras y populares, manifestado en 

congelamiento de salarios y fuerte represión de los movi­
mientos reivinclicarivos.42 

El apoyo obrero a! peronismo había consistido en una defensa 
al caudillo encargado de resolver las demandas obreras. Cuando 
las conquistas obreras se vieron disminuidas y reducidas a causa 
del deterioro de la economía y cuando Perón llamó a "consumir 
menos y producir más", la CGT optÓ por movilizarse y enfrentar 
las políticas gubernamentales. rerón no fue indiferente a! des­
borde obrero que se veía venir. Como una forma de controlar a 
los sindicatos, propuso la creación de una Centra! Genera! de 
Empleados, con la finalidad de romper la unidad entre obreros 
y empleados. Los sindicatos agrupados en la CGT rechazaron el 
proyecto. 

Si el fin de la guerra de Corea marcó un deterioro de la eco­
nomía y por consiguiente la crisis del sistema peronista, la 

muerte de Evita en '952, oscureció aún más el panorama. Su 
muene agudizaría las tensas relaciones entre los sindicatos y Pe­
rón, la crisis socia! y la declinación de la hegemonía del General. 
"La muene de Eva Perón, entre sus variadas consecuencias, pro-

42. Marcos Kaplan, op.cit., p. 27. 



EL PERONISMO 41 

dujo el decaimiento de la espontaneidad y el crecimiento de la 
burocratizaci6n. "43 

A parrir de ese momento, Perón instauró un plan para eli­
minar de la administraci6n a todo aquél que no fuese miembro 
del Partido Peronista, conducía al pals con el apoyo de un 
enorme aparato burocrático carente de iniciativas. Durante su 
segunda presidencia, estableció mecanismos más agudos de cen­
sura a los medios de comunicaci6n, impuso restricciones a la 
Iglesia (con la que babia mantenido buenas relaciones) y marcó 
su separación del Estado, derogando la ensefianza religiosa en las 
escuelas, legalizando el divorcio y reglamentando la prostitu­
ción. Perón terminaba de derrumbar lo que a la oligarqula le ha­
bía tomado décadas construir. La oligarqula y el ejército, como 
su representante, no le perdonaron a Per6n haber atentado con· 
tra sus intereses. Estos sectores fueron sensibles a la debilidad del 
régimen y se prepararon para derribarlo. 

La polarización entre peronismo y antiperonismo se agu­
dizó. Los militares amenazaron con derrocar a Perón a través de 
un golpe de Estado. Ante el peligro de un golpe, las masas pero­
nisras se aglutinaron alrededor de su líder dispuestas a defender 
hasta las ólrimas consecuencias la permanencia del presidente. 
La situación no fue f.icil para Perón, sabia que si armaba a la 
gente para la defensa del régimen, la idea de una "tercera posi­
ción" podla ser arrasada y el país f.icilmente podrla encaminarse 
hacia un sistema de corte socialista. El General intentó conciliar 
con la oposición pero sus tentativas fracasaron. En septiembre 
de 1955 el ejército, apoyado por todas las fracciones de la gran 
burguesía argentina, después de varias intentonas golpistas, 
irrumpió con un nuevo golpe de Estado en la historia argentina 
y obligó a Perón a salir del pals. El General no volverla a pisar 
tierra argentina hasta pasados dieciocho afios, panla hacia Es­
pafia, sin haber tomado el riesgo de impulsar a la gente a la de­
fensa del Estado peronista. 

43. Carlos Floria y César Garda Belsúnce, Historia politíca dL la A'l'tn­
tina contmlpordnea. z88o-z983. Madrid, Alianza Universidad, 1988, p. 161. 
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V. EL PERONISMO: UN PROTAGONISTA PROHIBIDO 

Los militares tomaron el poder y se dieron a la tarea de desmo­
vilizar al peronismo. El golpe de '955 fue el intento más com­
pleto por retroceder a los viejos esquemas liberales de tipo tradi­
cional y volver la mirada al campo. Después de 1955 el Partido 
Peronista fue disuelto, los oficiales comprometidos con Perón 
encarcelados, la CGT intervenida, Jos sindicatos puestos a cargo 
de oficiales de las Fuerzas Armadas, se dictó juicio de traición a 
la patria contra el General Juan Domingo Perón, se prohibió el 
uso de su nombre y de cualquier símbolo peronista. 

A partir del derrocamiento de Perón en '955, se instauró en 
el país un sistema político que se bas<Í sobre tres condiciones: 

A) la exclusión del peronismo; 
B) la circunscripción del juego político, a nivel partida­

rio, a los partidos distintos al peronista, con el objeto de en­

contrar una fórmula que permitiese un funcionamiento esta­

ble de dicbo sistema; 
e) la conversión de las Fuerzas Armadas en garantes de 

la primera condición y, más en general, en árbitros frente a 

los eventuales desbordes que se produjeran a partir de lo 
mencionado en [el inciso] b).44 

Desde 1955 el peronismo fue proscrito y se convirtió en el oposi­
tor implícito de los sucesivos gobiernos. A partir del derroca­
miento del General Perón, los posteriores gobiernos civiles y 
militares centraron sus estrategias en impedir la acción sindical 
peronista en las esferas políticas y sociales del pais. Para enton­
ees los militares se convertirían en la oposición más exitosa al 
peronismo. 

A partir de '955 la burocracia sindical argentina ha debido 

44. Ernesto López. Ni la cmiza ni la gloria. Actores, sistema polltico y cues­
tión militar m los años tk Alfonsin, Quilmes, Universidad de Quilmes, 1994. 

P·29· 
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asumir dos papeles: el de negociadora de las condiciones de 

venta de la fuerza de trabajo y otro, determinado por la pros­
cripci6n del peronismo. que transform6 a los sindicatos en 

los principales representantes políticos de la clase trabaja­

dora. Así la dirigencia gremial va a combinar el diálogo pro­

fesional con la oposición política. 45 

43 

Proscrito el peronismo, surgieron en el seno de los sindicatos 
nuevos dirigentes que enfocaron su lucha a combatir los gobier­
nos militares. Si los militares eran la oposición pfT' sr al pero­
nismo, sucedió también que los peronistas organizaron una 
fuerte resistencia a la institución militar. "El gobierno militar del 
periodo 1955-1958, facilitó de otro modo la recomposición de un 
movimiento obrero peronista que se definió sobre nuevas bases. 
La ideología cruda y explfciramente antiperonista de los milita­
res y de sus aliados contribuyó a reforzar la identidad peronista 
de los trabajadores y de otros sectores populares."" El pero­
nismo sobrevivió al derrocamiento de su gobierno y se consti­
tuyó en el eje de un vigoroso movimiento opositor. El movi­
miento obrero "emergió como una fuerza dotada de mayor 
autonomía e iniciativa polftica que las que habla disfiutado du­
rante la década de 1945-1955"." Una expresión de este peronismo 
combatiente fueron las 62 organizaciones. La represión desatada 
a partir de 1955 co~tra los sindicatos provocó que en su interior 
se formara un núcleo compuesto por 62 sindicatos inhabilitados 
(en su mayoría de orientación peronista) organizados clandesti­
namente para resistir y recuperar a los sindicatos perseguidos. 
Las 62 organizaciones reconstruyeron la unidad de! sindicalismo 
y afirmaron su lealtad al peronismo en momentos en que éste 
había perdido e! poder polftico. De esta forma se marcaba una 
constante de la historia de! peronismo en Argentina: su inser­
ción en la vida política se daba como un movimiento obrero y 

45. Pablo Pozzi, Oposición obr~ra a la dictadura, Buenos Aiees, Contra­

punto, 1988, p. 112. 
46. Marcdo Cavarozzi, "Peronismo, sindicatos ... ", p. 210. 

47. lbidnn., p. 204· 
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no como un partido político. La adhesión de los trabajadores ar­
gentinos al peronismo seguía siendo unánime. Desde su exilio 
en España, Perón conservaba todo su poder simbólico en el mo­
vimiento. 

En el exilio, mientras tanto, la figura de Pecón no tenía los 

rasgos nítidos del caudillo claudicante que se había mostrado 
en el ocaso de su poder en las vísperas del 55. Sin cotejo con 

una realidad hostil que tocaba gobernar a los antiperonistas, 

el 'General' se iba transformando paulatinamente en un mito 

yen un factor de veto que habría de pasar las alternativas de 

la política nacional. »48 

En 1958, el gobierno golpista encabezado por el General Pedro 
Eugenio Aramburu, convocó a elecciones presidenciales en las 
que nuevamente el peronismo quedaba proscrito. En esa coyun­
tura la Unión Cívica Radical se hallaba dividida en dos alas. Por 
un lado, la Uni6n Cívica Radical Intransigente (ueRI), cercana 
a las posiciones Yrigoyenisras y encabezada por Arturo Frondizi. 
La VCR! pretendía recoger la herencia de masas del peronismo y 
era partidaria de una graduallegalizac:ión del peronismo. Por el 
otro, se encontraba la Unión Cívica Radical del Pueblo (VCRP), 

dirigida por Ricardo Balbín, que sostenía posiciones militaristas 
y profundamente antiperonistas. A pesar de que no era el candi­
dato que les convenía, los militares no pudieron evitar el triunfo 
de Frondizi, un triunfo que se debió, en gran medida, al pacto 
que éste había celebrado con Perón. 

Desde su exilio, Perón anunció que el peronismo debía 
apoyar la candidatura de Frondizi. Los dos líderes se reunieron 
para acordar que en caso de que Frondizi resultara ganador de 
los comicios se encargaría de comenzar un proceso de normali­
zación de la CGT y legalización del Partido Peronista. Frondizi 
resultó vencedor con 4,100.000 votos contra 2,550.000 de Bal­
bín. "A los votos peronistas se habían sumado el Partido Co-

48. Carlos FIoria y César Carda Belsúnce, op.cit., p. 168. 
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munista, los demócrata-cristianos y una serie de partidos mino­
ritarios",<f9 

Tal Y como lo había acordado, Frondizi levantó las restric­
ciones al peronismo polftico y gremial, devolvió la CGT a los tra­
bajadores y decretó un importante aumento de salarios. Mien­
tras tanto, el sindicalismo se estrucruraba como la oposición 
ante los gobiernos de corte antipopular más o menos marcado. 
En 1958 las 62 dejaron de ser el sustituto de la acosada CGT para 
convertirse en el grupo que asegurara la representación de los 
trabajadores en el movimiento peronista. Las 62 realizaban el 
trabajo politico y Ja CGT el trabajo sindkaJ "aun cuando en la 
práctica ambas estrucruras se confundían estrechamente"." Du­
rante el gobierno de Frondizi, los sindicatos asumieron el rol po­
lítico partidario. 

Frondizi hizo un intento de desarrollar el capitalismo en el 
país dando prioridad a la industria de base (petroquímica, side­
rurgia, petróleo, energía) y llevando hasta las últimas conse­
cuencias el modelo de sustitución de importaciones orientado al 
mercado interno. Reimplantaba de esta forma algunos de los 
planes nacionalístas de Perón desplegando una polftíca anudada 
en torno a dos ejes: la "integración" y el "desarrollo". Pero las 
políticas de Frondizi estuvieron lejos de constituir una "peroni­
zación del frondizismo" como algunos antiperonistas se empe­
fiaron en denunciar. Los mílitares, al ver que "el poder sindícal 
había recobrado cierta autonomía, peligrosa tanto para Frondízi 
como para el propío Perón. y que un neoperonismo incipiente 
complicaba el panorama porque apareda inmanejable para el 
Presidente y para el lfder exiliado"" comenzaron a hostigar al 
presidente. 

En marzo de 1962 un golpe mílitar derrocó a Frondízí y 
convocó a elecciones un afio después. Estas elecciones fueron 
"condicionadas a partidos que no llevasen nombres personalíza-

49. Nelson Martlnez. op.cit., p. uS. 

50, Alvaro Abós, La columna vertebral. Sindicatos y peronismo, Buenos Ai­

res, Hyspamérica. 1986, p. 31. 
51. Carlos FJorja y César Garcfa Belsúnce. op.cit., p. 183. 
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dos ni recibiesen 'directivas desde el exterior'. En suma: pero­
nismo sí, pero sin Perón. ,,>, La proscripción del peronismo en 
las elecciones se iba convirtiendo en una constante más de la 
historia política argentina. Las pocas veces que se abrió el sis­
tema partidario en Argentina permitiendo elecciones libres, las 
victorias del Partido Peronista provocaron terror en la cúpula 
militar que los llevaba a prohibirlo de nueva cuenta. Esto con­
venía al peronismo en un partido obrero ilegal que funcionaba 
por fuera del sistema institucional y al mismo tiempo dotaba de 
ilegitimidad al sistema político partidario argentino!' 

Arturo Illía, candidato de la UCR, consiguió ganar las elec­
ciones presidenciales organizadas por los militares en 1963 con 
una primera minoría del 23,8 por ciento de los sufragios, mien­
tras tanto los votos en blanco del peronismo sumaron el 19 por 
ciento. El gobierno de Illía tuvo posiciones más tolerantes y res­
pecuosas a las libertades públicas. Legalizó al peronismo y nego­
ció con diversas fuerzas peronistas aunque impidiendo siempre 
el regreso de Perón al país. Los sindicatos aprovecharon para 
desplegarse y mostrar que constituían un actor de real peso en 
las negociaciones. Así, en el primer semestre de 1964 reorganiza­
ron al Panido Peronista y lo convirtieron en el Panido Justicia­
lisra (pJ). 

En 1965, con la participación del Panido Justicialista y del 
Partido Comunista se celebraron elecciones parciales en la que la 
suma de los votos del peronismo alcanz6 el 38 por ciento mien-

52. /bitkm, p. ¡86. 

5}. "Durante el periodo 1955-1966 se celebraron dos elecciones presiden­

ciales; en ninguna de ellas se le permitió al peronismo presentar candidatos. 
Entre 1957 y 1966, además, tuvieron lugar numerosas elecciones de parlamenta­

rios nacionales y provinciales y de gobernadores y ouas autoridades provincia­
les y locales. En estas elecciones. el peronismo file tratado de maneras muy dife­
rentes; en algunos casos, fue también proscrito en forma absoluta; en otrOS, fue 
autorizado a panicipar con restricciones rdativas principalmente al uso de los 
símbolos peronistas y, finalmente, en ciertas ocasiones como en 1962 y 1965-

1966, la panicipaci6n del peronismo fue casi irrestricta. En todo caso, el re­

torno de Pemn a la Argentina fue prohibido por todos los gobiernos militares y 
civiles del periodo." Marcelo Cavarozzi. "Peronismo. sindicatos ..... , p. 233. 
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tras que el radicalismo consiguió el 29 por ciento. Mientras tanto 
las 62 Organizaciones vivlan una fractura interna, las tensiones 
del peronismo se delinearon y los dirigentes sindicales se enhen­
taron no sólo con pollticos peronistas sino con el propio Perón. 
La corriente encabezada por José Alonso, secretario general de la 
CGT, sostenla que el sindicalismo debla continuar identificán­
dose con el peronismo manteniendo una definida oposición al 
régimen. Por otro lado, Augusto Vandor, IIder metalúrgico, se 
proponia como dirigente, planteaba independizar al sindica­
lismo de la lejana figura de Perón y promovla impllcitamente 
una alianza con la cúpula militar. En los afios siguientes, Vandor 
establecerla relaciones amistosas con el gobierno militar. Esta di­
visión, que bien pudo tomarse como una &agmentaci6n de la 
identidad peronista quedó resuelta en las elecciones celebradas 
en la provincia de Mendou. 

Ahí en 1966 se presentaron dos candidatos peconistas a la go­
bernación, uno apoyado por Vandor --quien expresamente 
comenzó a referirse a la necesidad de un "peconismo sin Pe­
rón"- y otro cuya candidatura fue sancionada por Perón 
enviando a su esposa Isabel a que participara en la campaña. 
La división peronista facilitó el triunfo de un candidato con­
servador, p~ro el resultado del enfrentamiento interperonista 
fu. favorable a Perón, cuyo candidato recibió una cantidad 
apreciablemente mayor de votos que el vandorista a pesar de 
que las organizaciones sindicales provinciales y nacionales se 
movilizaron en favor de este último. Si bien no se pueden ex­
traer conclusiones generalizadas de un solo ejemplo, resultó 
significativo que después de su derrota en Mendoza, Vandor 
pareci6 renunciar a seguir tentando su suerte en la arena 
clectoral¡ pocos meses después de la elecci6n mendocina, el 
dirigente sindical prestó apoyo táciro al golpe militar de 

1966." 

Aunque el candidato de Perón triunfuba masivamente r.ontra 

54. Ibídem .• p. 22). 
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los opositores al General, este acontecimiento había dejado a la 
luz la crisis interna que vivía el peronismo. 

El 28 de junio de 1966 el ejército desplazó a Illía con otro 
golpe de Estado. Los militares disolvieron el Congreso, las legis­
laturas provinciales, los partidos políticos y el cargo de presi­
dente. El General Juan Onganía tomó el poder y, junto a las 
Fuerzas Armadas, autodenomin6 a su régimen como la "Revo­
lución Argentina". El golpe militar era la respuesta al avance pe­
ronista permitido por Illía. 

[ ... ] el fantasma del peronismo no podía ser aventado. 

Tanto en 1962 como en 1966, quedaba claro que los gobier­

nos civiles respectivos eran impotentes para asegurar una de­
mocratización auténtica sin que el peronismo obtuviese una 

clara victoria electoral. Los resultados de los comicios parcia­

les o el volumen de los votos en blanco (a los que acudían los 

peronistas cuando eran proscritos), demostraban, una y otra 

vez, el predominio electoral del movimiento conducido por 

Perón.55 

Para el ejércico y la burguesía nacional, el enemigo a temer en 
esos momentOS era Perón. Como con reglas democráticas el pe­
ronismo ganaba las elecciones, lo primero que hicieron los mili­

tares fue suspender esas reglas. Entre otras COSas se prohibi6 el 
retorno de Perón al país, se suspendió el derecho a huelga, se in­
tervinieron sindicatos y universidades y se disolvieron los parti­
dos políticos. La "Revolución Argentina" propuso hacer una es­
pecie de peronismo sin Perón pero con la intención explícita de 
liquidar al movimiento obrero peronista." De 1966 a '97' desfi­
laron por la presidencia tres milirares: Onganla, Levingston y 
Lanussc y la gravitación de Perón en la vida política del país 
tuvo que limitarse a la que ejercía siempre desde el exilio, sin 
comprometerse ni definirse abiertamente y sin poder resolver 
las fracturas internas de su partido. 

55. Alvaro Ab6s, op.cit., p. 29. 
56. Ver en Marcelo Cavarozti. "Peronlsmn, sindicatos ... ", P.204. 



EL PERONISMO 49 

El afio de 1968 fue un parteaguas en la historia mundial y 
Argentina no fue la excepción. El 68 dejó sentir la radicalización 
de las clases medias que hablan sido ganadas por el movimiento 
obrero promoviendo una salida nacionalista, también en ese afio 
aparecieron varios grupos armados de carácter revolucionario. 
De ellos los Montoneros, representaban el extremo naciona­
IisnIO y la explicita adhesión a la figura de Perón, fomentaban la 
acción y la resistencia obrera contra la burocracia sindical y criti­
caban seVeramente las actitudes proimperíalistas sostenidas por 
el gobierno. Este grupo se dio a conocer públicamente en 1970 
con una acción que termin6 en el asesinato d.el General Aram­
buru y la consigna "Perón o muerte". Los Montoneros "crearon 
un movimiento de masas que llegó a reunir hasta cien mil 
miembros"." Otro grupo surgido en esa época fue el Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP), el brazo armado del Partido 
Revolucionario de los Trabajadores (PRT) , de bases trotskistas. 
El ERP consideraba a Perón sólo como un "momento en la dia­
léctica de la historia". 

En '968, un conjunto de sindicatos, activos pero pequefios, 
crearon la CGT de los Argentinos (dirigida por Raimundo On­
garo) radicalizando el enfrentamiento contra el régimen militar. 
La CGT de los Argentinos apareda en contraposición al sindica­
lismo de Vandor -que comenzó a llamarse CGT Azopardo pues 
esa era la calle donde se hallaba ubicado el edificio sede-o En 
un congreso sindical, la CGT de los Argentinos emitió un docu­
mento en el que "reclamaban la nacionalización del comercio 
exterior, la banca, el petróleo, la siderurgia, los frigorlfieos, la 
expulsión de los monopolios que arruinan la industria nacional 
y una profunda reforma agraria con las expropiaciones que ella 
requiera". " La CGT de los Argentinos manruvo un papel defini­
damente opositor al gobierno castrense, mientras que el sindica­
lismo neoperonista, dirigido por Vandor, negociaba en la Casa 
Rosada con los militares. 

57. Alain Touraine, op,cit .• p. 351. 
¡8. Ibidem" p. '33. 
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En el peronismo la crisis era tanto o más profunda cuanto 
más próxima estaba la probabilidad de reconquista dd mando 
presidencial. [ ... ] Habla un peronismo gremial y un pero­
nismo político, peronismo del interior y poneño, de derecha 
y de izquierda, temperamentos y mentalidades distintas. 

y tan importante como eso para entender buena pane 

de los fUturos acontecimientos: el ¡'peronÍsmo hist6rico" se 
confundía en su estructura con el carisma mítico del viejo lí­
der, el "neoperonísmo ideológico", en cambio, tenía a Perón 
como un momento en la dialéctica de la historia ... S9 

Como una secuela de la sacudida que significó el 68 en Argen­
tina, en mayo de 1969 se dio el estallido social más violento de la 
época: el cordobazo. Ante un episodio de brutal represión gu­
bernamenraI en la provincia de Córdoba, contra estudiantes, 
empleados y marginales urbanos, la CCT y la población argentina 
se lanzaron a las calles para repudiar esta acción. Fue una "explo­
sión popular incontenible. La polida es insuficiente e interviene 
el ejército, que es rechazado por francotiradores desde los teja­
dos. ,,60 El país se desmoronaba en intensos conflicros, grandes 
huelgas generales y dudades tomadas por el ejército "para impo­
ner el orden". La lucha y represión contra la guerrilla adquirie­
ron dimensiones desconocidas y la violencia se convirtió en algo 

cotidiano. En junio de 1969, V andar fue asesinado por un co­
mando emergente de la guerrilla peronista. 61 Esta crisis social 
marcó el pasaje del régimen militar a Ulla posición defensiva que 
se prolongaría hasta su derrota final en las elecciones presiden­
ciales de 1973· 

Ante la situación, los partidos políticos decidieron firmar, a 
finales de 1970, "La Hora del Pueblo". una alianza compuesta 
por la mayoría de las fuerzas políticas para enfrentar a la dicta­
dura militar. Este compromiso buscó terminar con la antinomia 
peronismo-antiperonismo en la medida en que los dos principa-

59. Carlos FIoría y César Garda Belsúnce, ()p.cit .• p. 203. 

60. Ndson Mardncz, ap.cit., p. 134. 

61. Marcelo Cavarozzi, "Peronismo. sindicatos .. ,", p. 238. 
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les partidos políticos de Argentina, la UCR y el PJ, coincidieron 
en sefialarse mutuamente como populares y nacionales. La 
Hora del Pueblo fortaleció una alianza entre adversarios históri­
cos. Esta "reconciliación" fue una de las novedades de la política 
partidaria argentina de la década de los setenta. Irónicamente 
los militares y su política de extrema represión habían logrado la 
unidad de dos fuerzas hasta ese entonces irreconciliables. 

Los militares no pudieron controlar la crisis social que su­
fria el pals. La presión política y social debilitó la capacidad y 
cohesión interna de las Fuerzas Armadas, llevándolas a aceptar 
un llamado a elecciones libres. El dictador Lanusse decidió po­
ner fin al régimen milirar iniciado por el golpe de 1966 y con­
voro a elecciones libres y sin proscripciones para el II de marzo 
de 1973. Se habia fijado la fecha para las próximas elecciones 
pero también se habían fijado las reglas. Por primera vez se per­
mitió -<lespués del derrocamiento de Perón- que el pero­
nismo participara en elecciones, aunque al mismo tiempo se es­
tableció que "no podian ser candidatos a las próximas elecciones 
del 25 de marzo de 1973 aquellas personas que hasra el 24 de 
agosto de 1972 desempeñasen cargos en el ejecutivo nacional o 
en los provinciales. Tampoco podrían serlo quienes antes de esa 
/echa no residiesen en el pais"." Esto se resumia por lo tanto en 
impedir que Perón, exiliado en España, asumiera nuevamente la 
presidencia de la nación. No eran elecciones libres, eran eleccio­
nes con proscripciones. 

Perón no esperó el permiso de los militares para comenzar a 
jugar sus cartas. A fines del alío de 1972 constituyó el Frente 
Justicialista de Liberación (FREjUU) -una alianza del Pj con 
una serie de partidos menores-63 para competir en las eleccio­
nes con la UCR, designó la fórmula presidencial Héctor Cám­
pora-Vicente Solano Lima y negoció un acuerdo democrático 

62. Liliana De Riz, Rttorno y tÚrrttmk. El último gobitrno ptronista, Mé­
xico, Folios ediciones, 1981, P.34. 

63. Estos partidos eran el Panido Conservador Popular, d Movimiento 
de Integraci6n y Desarrollo (MIO) -liderado por Arturo Frondizi-, el Par­
tido Popular Cristiano y una rama del socialismo. 
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con Balbín, líder de la UCR. Perón volvió a ser e! centro de gra­
vedad de la política argentina, y por ende, de! conjunto del pe­
ronismo. 

Por un lado, Perón se abstuvo de condenar las acciones de la 
guerrilla, y maniobró de manera de ubicarse como el único 
capaz de restablecer el orden en la sociedad argentina [ ... ] 
Perón utilizó la cana de las izquierdas -una representada 

por el nuevo estilo de movilización y protestas obreras y otra 
por el guerriUerismo montonero- tanto para presionar a los 
militares, como para disciplinar a dirigentes sinclicales.64 

El peronismo obtuvo, en las elecciones del II de marzo de '973, 
e! 49.59 % de los votoS frente a un 21 % de la UCR. Este triunfo 
no significaba de ninguna manera un tránsito hacia la democra­
cia. En ese sentido, Luis Alberto Romero apunta que" el país 
votó masivamente contra los militares y el poder autoritario y 
creyó que se iban para no volver".6:; Volverían sí y con el régi­
men dictatorial más atroz que hasta e! día de hoy haya sufrido 
Argentina. 

Las elecciones no marcaron cambios significativos en los 
panidos políticos, parecía como si no estuviesen muy entusias­
mados de teingresar a una vida partidaria plena o que carecían de 
fuerza para hacerse olr entre ellos. El Partido ]usticialista apenas 
existía como partido y seguía siendo tan sólo un actor más del 
Movimiento ]usticialista. Dentro de la UCR había surgido, desde 
hacía un afio, la corriente Movimiento Renovación y Cambio 
dirigida por Raúl A1fonsín, quien marcaba su separación de BaI­
bín. Los partidos políticos no parecían tomar las riendas para la 
construcción de un sistema democrático en el pals. 

64· Marcelo Cavarozzl. "'Peronisffio. sindicuos ... ", p. 240. 

65, Luis Albeno Romero, Br~e historia contmlpord1Zfa tÚ la Argmtina, 

Montevideo. FCE, 1995. p. 261. 
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VI. EL RETORNO DE PERÓN 

Héctor Cámpora asumió la presidencia el 25 de mayo de 1973. 
Un mes después, Perón retornaba al país luego de dieciocho afios 
de ausencia. El retorno de Perón significaba un día de gloria para 
el peronismo pero terminó siendo el día de la peor violencia. El 
20 de junio, en Buenos Aires centenares de miles de personas es­
peraban a Perón en el aeropuerto de Ezeiza, la gente se había or­
ganizado masivamente para recibirlo, fuerzas parapoliciales 
abrieron fuego contra la mulritud y los grupos guerrilleros pero­
nistas, que se encontraban dentro de la multitud, respondieron 
al ataque. El avión de Perón fue desviado a otro aeropuerro. La 
fiesta se convirtió en lo que después seda conocido como "la ma­
sacre de Ezeiza". 

El regreso de Perón transformaría significativamente al pe­
ronismo. Perón regresaba con el objetivo de Irenar un movi­
miento opositor que había desbordado a los militares, no volv/a 
para organizar ni para unificar sino para contener a las masas 

peronistas. Si en 1955 no había enfrentado al ejército, menos lo 
haría abora. "No hay duda de que el Perón casi octagenario que 
llegó a la Argentina en 1973 ya no era el Pecón del 45. "" Era im­
posible pensar que rerornaría al país para aplicar un proyecto 
populista como el que había dirigido siendo presidente, no eran 
los mismos tiempos, los de ahora eran tiempos de plena crisis 
internacional y no exisdan bases para organizarse como antes, el 
contexto había cambiado y no se podía repetir la experiencia de 
veinte afios atrás. 

El conflicto político en el seno del peronismo alcanzó niveles 
de intensidad hasta entonces desconocidos. Los peronistas 

revolucionarios que habían coreado "Vamos a hacer la patria 
peronista, pero la haremos montonera y socialista". regresa· 

66. Mariano Ben Plotkin, "La ideologfa de Perón" en Sarnuel Amara! y 
Mariano Ben PIotkin (comp.), P~rón tÚl aJ'lio al potÚr, Buenos Aires, Cántaro 

editores. 1993. p. 65· 
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ron a la capital en silencio. Ese silencio era significativo. era 

el presagio de las dificulrades que comenzaban." 

Perón llegó a reprimir y a frenar a cmdquier precio al peronismo 
combativo y opositor. Llegaba con la misión de "desperonizar" 
a la sociedad. 

VI.!. La tercera presidencia 

Nadie se sorprendió cuando Cámpora renunció y convocó a 
elecciones libres y sin proscripciones por primera vez desde el 
golpe de '955. El 23 de septiembre se realizaron las elecciones en 
las que Juan Domingo Perón e Isabel Perón ganaron la presi­
dencia y la vicepresidencia respectivamente con el 62% de los 
voros." En tanto los radicales habían obtenido una cuarta parte 
del electorado, que sólo podrían superar diez años después. Era 
el triunfo electoral más abrumador de Perón. Muchos estaban 
convencidos de que su retorno al poder era el único cemed.io 
para los males argentinos. 

La represión ejercida por Perón contra los grupos de iz­
quierda fue la característica de su tercera presidencia. El Uder 
que se había apoyado en estos grupos y que los habla alentado 
para desestabilizar a los gobiernos mientras estaba en el exilio, 
ahora los consideraba un peligro. Si antes habla llevado a cabo 
una guerra contra la oligarquía y las dictaduras militares, ahora 
luchaba dentro de su propio movimiento contra la guerrilla y 
grupos de izquierda que se proclamaban peronistas. Perón gol­
peó al peronismo de izquierda, promulgó leyes antÍsubversivas 
levantando principios de "seguridad de Estado" y "disciplina 
política" y creó fuerzas parapoliciales encargadas de terminar 
con la subversión. Fueron meses de aguda violencia social. A 
mediados de 1974 Perón fue increpado en un acto público por 
la izquierda peronista: "¿Qué pasa, qué pasa General, que está 

67' Liliana de Riz. op.cit., p. 65. 
68. Alfredo Leuco y José Antonio Dlaz, El h"ttÚro tÚ Ptrón. Mennn m­

m Dios y el Diablo, Buenos Aires, 3a. ed, Planeta. 1989, p. 1.4. 
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lleno de gorilas el gobierno popular?"", en un acto histórico, las 
organizaciones peranis,as y grupos de izquierda, dando la es­
palda a Perón abandonaron la Plaza de Mayo antes de que ter­
minara su discurso en el cual los acusaba de "imberbes", (Cidiotas 
útiles" y "estúpidos que gritan". 

El primera de julio de '974, Perón murió. A partir de en­
tonces, la violencia pasó a ocupar el centro de la escena polJtica. 
"Muerto elUder, el enfrentamiento entre sindicatos, gobierno y 
empresarios, entre izquierda y la derecha del movimiento, y en­
tre las organizaciones armadas revolucionarias, las bandas para­
militares y las fuerzas militares y de seguridad, fue ya incontro­
lable".'" Con la muerte de Perón la descomposición del PJ se 
aceleró. Desapareda no sólo un liderazgo que había dado nom­
bre a una época sino un !áctor que simbolizaba la unión de Un 
conjunto de fuerzas sociales heterogéneas. "La muerte de Juan 
Perón, aglutinante y árbitro supremo de un movimiento sacu­
dido por las contradicciones, puso en cuestión la identidad 
misma de un conglomerado político que durante treinta años 
había elegido la conducción carismática y centralizada de un lí­
der como su estilo de acción"." 

Isabel Perón, junto al ministra José López Rega, asumiría la 
presidencia de un pa/s al borde del colapso. El Poder Ejecutivo 
perdió la capacidad de equilibrar y, por el contrario, produjo una 
completa desestabilización en todos los sectores nacionales. La 
presidencia de Isabel se caracterizó por la desarticulación del PJ 

como partido político (evidente desde hacía mucho tiempo), por 
su incapacidad para concebir un proyecto de pa/s, por la conver­
sión de la burocracia sindical en un órgano polidaco, la reduc­
ción de los salarios como un método de reactivación de la econo­
mia, el incremento del caos y la violencia parapolicial contra 
peronistas disidentes y sectores de la izquierda argentina. 

69. Ibjcúm., p. 1lI. 

70. Vicente Palermo y Marcos Novaro, Palluca y pocúr en d gobierno tU 
Mmem. Buenos Aires, Grupo editorial Norma-FLACSO, 1996, p. 49. 

71. Alvaro Abó,. op. cit., p. 187. 
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Isabel contó, inicialmente, con el apoyo de la dirigencia sin­

dical (encabezada por Lorenzo Miguel, a la vez secretario de 

la UOM, Hder de la CGT y de las 62 organizaciones peronistas, 

la rama sindical del movimiento), que utilizaba con prove­

cho los servicios de las "Tres A" para eliminar a los dirigentes 

y delegados gremiales combativos. 71-

Después de todos los anos de proscripción, e! peronismo había 
logrado llegar al poder pero se diferenciaba mucho de! pero­
nismo de los años cuarenta. A estaS alturas era "un peronismo 

vertica1ista y pretoriano, que prefería tener como interlocutor y 
compartir el poder con los militares a hacerlo con los partidos o 
inclusive con sectores de su propio movimiento"." Isabel y su 
ayudante López Rega. se encargaron de reprimir cualquier in­

tento de oposición y apoyados en grupos paramilitares como la 
Triple A (Alianza Anticomunista Argentina) militarizaron la 
vida política y social del país provocando una crisis de Estado. 
"Con el colapso del peronismo, la destrucción de los sindicaros 
yel conjunro de la población postrada por las huelgas, los cie­
rres patronales, la inflación y el terror, sólo las guerrillas ofrecían 
una resistencia organizada" .14 

La crisis del peronismo entre 1973 y 1975 culminó con gran­
des movilizaciones obreras y populares. María Estela Martínez 
de Perón adolecía de una absoluta falta de liderazgo. Los golpes 
militares sucedidos entre 1955 y 1973 habían logrado su objetivo: 
"rebajar los salarios reales a casi la mitad, romper la organización 
central, eliminar las direcciones que podían encabezar la resis~ 
tencia. Esta, sin embargo, se enraizó en las fábricas, se hundió en 

las profundidades de la clase obrera"." El desconocimienro de 

72. Vicente Palermo y Marcos Novaro. ap.cit., pp. 174-175 
73. César Tcach. "Paniclos pollticos y dictadura militar en Argentina 

(1976-1983)", en Silvia Dutrénil (coord.) Di_midad partidaria y dictaduras: Ar­
gmtina, Brasil y Uruguay, México, Instituto Mora, 1996. P.33 

74. David Rack. Argmtina I5I6-I981. Desd!.· la colonización ~spañola hasta 
Alfonsln, Madrid. Alianza Editorial, 1988, p.452. 

75. Guillermo Almeyra, "La clase obrera en la Argentina actual"> en Al-
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los obreros a sus direcciones fue un elemento decisivo para ter­
minar de poner en crisis al gobierno peronista. Todo esto, su­
mado a la acción de las organizaciones guerrilleras, la crisis de 
autoridad, la represión de los grupos paramilitares y la presencia 
de la muerte como cotidianidad, crearon las condiciones para 
que el 24 de marzo de 1976 las Fuerzas Armadas tomaran el po­
der tras un golpe de Estado, insralando un nuevo régimen mili­
rar autoritario y genocida, al que autodenominarían el "Proceso 
de Reorganización Nacional". Se abrió así la etapa más violenta 
de toda la historia argentina. "La tragedia e impotencia de esos 
últimos meses del gobierno peron;sta se grabarla en forma im­
borrable en la conciencia de la sociedad argentina. Lo que habría 
de tener consecuencias decisivas para el propio justicialismo y 
para el curso de la poHtica argentina en adelante"." 

VII. LA ULTIMA DICTADURA MILITAR EN ARGENTINA 

Wach aufl 
Sie roten im Schlaf, 

und südlich von uns 

(/o, tk,apamidos/7 

wird, was ciner geküsst 
(die Verschwundenen) 

schon wenig spater 
gefoltert. 

Richard Exnelfl 

Los militares que tomaron el poder en 1976 no se enfocaron a 
aniquilar únicamente a los peronistas de tendencias opositoras 

beno Pla, Guillermo Almeyra, Alberto Spagnolo, (t.aL La d/cada trdgica. 
Ocho ensayos sobre la crisis argtntina I973-I983, Buenos Aires, Ed.Tíerra del 

Fuego, '984. p. 29. 
76. Vicente Palermo y Marcos Novaro, op.cit., P.49. 

77. En espafíol en el original. 
7S. ¡Despierta!lMatan a gente mientras duecmen/y al sur de nosotros/(Ios 

desaparecirJqs)llo que uno ha besado/(los desapartcidos)/es torturado/instantes 
después. 
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que quedaban en el país. Esta vez, el combate iría más allá. Los 
militares se dedicarían a desmantelar todo proyecto de una so­
ciedad diferente, a destruir toda forma de resistencia a sus políti­
cas de privatizaciones y de destrucción del aparato estatal. Se 
propon/an transformar completamente el funcionamiento de la 
sociedad argentina para impedir que se repitieran experiencias 
como el populismo, "intentaron realizar dos grandes tareas: 
'normalizar' la economía y reimplantar el 'orden' en la sociedad 
mediante la resubordinación del sector popular. "79 La dictadura 
asestó un golpe mortal al sindicalismo argentino elaborando un 
plan consciente para dividir y fracturar a la clase obrera y anular 
sus conquistas sociales "pocas veces en la historia social argen­
tina, la clase obrera sufrió un embate tan sangriento como el 
desarado entre 1976 y 1983."80 Después del golpe de Estado, la 
CGT fue clausurada, los dirigentes sindicales detenidos, asesina­
dos o desaparecidos, se prohibieron las huelgas, se anuló la ley 
de contratación colectiva, se suspendieron todas las actividades 
sindicales y partidarias, las fábricas en conllicto fueron ocupadas 
por los militares. El gobierno militar hizo todo lo posible por 
paralizar al movimiento sindical. 

Las cúpulas sindicales entraron en un receso de su actividad 

pública el 24 de marro de 1976. Varios de sus máximos líde­

res, como Lorenzo Miguel de la UOM. fueron encarcelados. 

Otros, como el Secretario General de la CGT, Casildo He­
rrera, se exiliaron. La CGT y todos los grandes gremios fueron 

intervenid.os. Las 62 organi'Zaciones, brazo politico del sindi­
calismo peronista, fueron prohibidas. De hecho. el régimen 

actuó como si el sindicalismo se hubiese terminado.sl 

En esta época se dio un proceso de recomposici6n y de reorga­
nización del proletariado. En marzo de 1977 nació la Comisión 

79· Carlos Acufia (corop). La nueva matriz politica argenti1Ul, Buenos Ai­
res, Ediciones Nueva Visión, 1995, p. 153-

80. Pablo Pozzi, op.cit., p. U4. 

8I.ldnn. 
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de los 25, que reunió a los gremios más combativos con el obje­
tivo de enfrentar a la dictadura.'" En 1978 se formó la Comisión 
Gestión y Trabajo, otro grupo de sindicatos dialoguistas con el 
régimen de facto y "en abierto desafio al gobierno, los sectores 
'duros' reconstituyen la CGT en diciembre de 1980, COnvocan a 
un nuevo paro general y organizan el primer acto de oposición 
masivo a la dicradura en julio de 1981" ." 

La economia dirigida por José Marrfnez de Hoz se centró en 
un meto manejo de finanzas y de numerosas alianzas con em­
presas transnacionales. Sus planes eran debilitar el nivel salarial, 
eliminar retenciones a las exportaciones, reducir aranceles a las 
importaciones (apertura económica) y liberalizar los mercados 
cambiario y financiero. Gracias al manejo de Martinez de Hoz, 
en octubre de 1980 el pals se declaraba al "borde del colapso". 

La lucha por derribar los muros construidos por los dicta­
dores se convirtió en la bandera de los movimientos sociales. La 
represión fue indiscriminada, hubo quienes pasaron largos años 
en prisión, otros se vieron obligados a escapar de su parria para 
conservar la vida, otros miles y miles fueron torturados, desapa­
recidos. La dicradura milirar que comenzó en 1976 significarla 
para el pals la desaparición de )0,000 personas." La palabra 
"desaparecidos" habrla de dar la vuelta al mundo. En cualquier 
idioma permaneció en su acufiación original! desaparecidos. 

82. La Comisión de los 25 esraba integrada por peronisras tradicionales (o 
vetticalistas) como Roberto Garcla. José Castillo. Roberto Digón y peronistas 
onodoxos como Carlos Cabrera, Ricardo Pérez, Abdala Baruch y Rubén Di 
Caprioj los independientes, representados por Ramón Baldassini, Juan Ho­
mam, Demetrio Lorenzo, Alberto Serrano,y otros de posturas dialoguistas 
con el régimen como Enrique Micó y Saúl Ubaldini. La Comisión de los 25 
sería la cGT-Brasil en 1982. 

83. Juan Manuel Aba! Medina (h), "Capitalismo. sindicalismo y demo­
cracia. Actores y proceso político argentino, un análisis estratégico", Buenos 
Aires (paper, UBA-CONICBT). p . .1-6. 

84- Este es el dato que manejan organismos defensores de los derechos 
humanos como Madres de Plaza de Mayo. Amnistía Internacional estimó que 
d námero de víctimas superaba las 15.000. Ver en Carlos Acufia, up.cit., p. 15+ 
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VII.!. Los partidos polit;cos bajo la dict,ulura 

En los años de la dictadura los partidos politicos, hablan sido 
suspendidos o prohibidos." "La veda política impuesta en 1976, 
congeló la actividad partidaria y a la vez prorrogó las dirigencias 
que, carentes de impulsos vitales, tuvieron una actitud escasa~ 
mente critica."" Los partidos --que ya eran débiles antes de! 
golpe del 76-- se debilitaron. Los canales de comunicación que 
tenían con las bases y el funcionamiento interno se quebraron, 
quedaron reducidos a grupos cupuJares con contactos persona­
les con miembros del poder vigente y que operaban en peque­
lios círculos. "Los partidos que constitulan el arco político en el 
76 -peronistas, radicales, algunos partidos menores y un sector 
de la izquierda- nunca evaluaron en profundidad el presente, 
lo que significaba el terrorismo de Estado." " 

Fue en los últimos años de la dictadura cuando la ueR y el 
Pl sostuvieron una actitud de denuncia a las medidas econ6mi ... 
cas ya la violación a los derechos humanos. La UCR en un prin­

cipio habla aceptado la suspensión de la actividad política mien­
tras se lograra la paz y la unión del pals, peto después llevó su eje 
discursivo a defender los intereses populares y a promover el 
diálogo entre las Fuerzas Armadas y los partidos políticos. Al in­
terior de! jusricialismo chocaban los nlás diversos intereses, se 
hallaba dividido, aislado de! movimiento sindical, sin capacidad 
para movilizar masas y tratando de resolver pugnas internas. 
OptÓ por mantenerse al margen de los acontecimientos que vi­
vía e! país. En ese contexto, un sector del justicialismo eligió el 
camino del diálogo y de la colaboración con los militares. 

85. Se prohibieron el Partido Obrero. Comunista, Marxista, Comunista 
Revolucionario, Obrero Trotskista, Partido Política Obrera.. Socialista de los 
Trabajadores. Se suspendieron el PREJULl, la UCR y la Alianza Popular Federa­
lista. Tomado de Achivo Histórico de Relaciones Exteriores, Exp. 111-3444-1, 
informes políticos suplementarios, P.I5 y 16. 

86. Luis Alberto Romero, op.cit., p. 313. 
87 Juan Gelman y Mara La Madrid. Ni el flaco pmMn de Dio,. Hijo, de 

desapartcidDs. Buenos Aires. Planeta, 1997. p. 368. 
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Después de una vida partidaria prácticamente nula, en julio 
de 1981, ante el desprestigio social que presentaba el gobierno 
militar, su impotencia para solucionar la crisis económica, y el 
incremento de la deuda externa, la UCR, e! PJ, el Movimiento de 
Integración y Desarrollo (Mm), e! Partido Intransigente (pI) y la 
Democracia Cristiana (DC) se organizaron constituyendo la 
Multipartidaria, una especie de frente electoral. El objetivo era 
lograr un diálogo entre civiles y militares, volvet al Estado de 
derecho, normalizar la actividad pol/tica y social, recuperar e! 
salario y la educación. En esta alianza los partidos se compro­
medan a no colaborar con el gobierno en una salida electoral 
condicionada ni en una democracia sometida a la tutela militar. 
Los partidos "juntO a las oeras voces -sindicalistas, empresa­
rios, estudiantes, religiosos, intelectuales y sobre todos defenso­
res de los derechos humanos- fueron formando un coro que a 
principios de 1982 era dillcil de ignorar"." La tatea de la UCR y 
de! PJ se enfocó en presionar al gobierno para negociar la transi­
ción hacia la democracia y establecer un vinculo interpaeridario 
de cooperación antes que de rivalidad. 

La crisis de! gobierno fue insostenible incluso para los mis­
mos militares, su proyecco polltico, económico y social habia 
fracasado rotundamente. Las denuncias de sindicaros, partidos 
politicos y organizaciones de derechos humanos sumieron al go­
bierno militar en una terrible impotencia para solucionar la cri­
sis que sufria el país. La provocación de las Fuerzas Armadas Ar­
gentinas al ocupar las islas Malvinas marcó lo que serla el 
derrumbe de la dictadura militar. El enfrentamiento bélico con­
tra Gran Brerafia fue "la última decisión de las Fuerzas Armadas 
como cuerpo institucional antes de su debacle."" Con la guerra 
de las Malvinas los militares pretendieron que una oleada de na­
cionalismo inundara al país y creyeron que en esta coyuntura e! 
pueblo argentino moseraria su apoyo al régimen "defensor de la 
patria", muchas organizaciones de i2quierda aplaudieron la de-

88. Luis A1berto Romero, op.cit., p. 313. 
89. César Tcach., op.cit., p.72. 
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cisión del ejército argentino. La posición justicialista frente a 
este acontecimiento mostró que 

( ... ] la reacción de la mayoría de los dirigentes partidarios es­

tuVo más en consonancia con las viejas tradiciones del nacio­

nalismo argentino que con su vocación democrática. La 
Multipanidaria suspendió Jos actos que tenía programados 

en el interior del país. El peronista Torcuato Fino, miembro 

del Consejo Nadonal del PJ sostuVO que la cana orgánica de 

su partido "impone la defensa de la soberanía contra cual­

quier tipo de asechanzas. Estamos orgullosos por la actitud 

que asumió el gobierno." Los peronistas de la Junta Coordi­

nadora que encabezaba Angel Robledo, expresaron su "soli­
daridad sin reservas de ninguna especie con la actitud. to­
mada porlas Fuerzas Armadas". [ ... ] 

En el seno de la UCR sólo dos voces se animaron a nave­

gar contra la corriente: Raúl Alfonsln y Eduardo César Ange­
loz. El primero optó por no asistÍr a la asunción del nuevo 
gobernad.or de las Malvinas, y afirmó que la cuestión tenía 

dos aspectos. Por una parte, era "un hecho propio de un go­

bierno autocrático al que estamos comprometidos a enfren­

tar hasta lograr la democratización") por otra, se insertaba 

"en históricas reivindicaciones anheladas por generaciones de 
argentinos" .90 

Después de la derrota argentina en las Malvinas, la sociedad civil 
reforzó sus críticas a las Fuerzas Armadas. El descrédito del ejér­
cito y la aguda crisis nacional obligaron :\ los militares a aceptar 
de manera urgente la salida electoral. La represión retrocedi6 y 
el discurso militar perdió legitimidad, esto facilit6 la reconstitu­
ción de los actores políticos. Al vislumbrarse la salida electoral, 
la afiliación popular a los partidos políticos fue masiva. 

En octubre de 1983 se celebraron elecciones presidenciales 
sin restricciones en Argentina. Todos los partidos pudieron par­
ticipar. Por primera vez desde su nacimiento, el Partido Justi-

9o.lbidnn .• pp. 73-74. 
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cialista perdeda una elección presidencial libre, sin ningún ripo 
de proscripción. El justicialismo fue derrotado por la UCR por 
un 52 por ciento de los votos y por primera vez desde 1946, el 
radicalismo ganada votos incluso de los sectores tradicional­
mente peronístas y, el peronismo, minoritario y en crisis, debe­
rla comperir políticamente desde la oposición. 

A lo largo de este capítulo fue posible observar la forma en 
que el peronismo se presentó a la sociedad argentina. El justicia­
lismo habla sido concebido por Perón como un movimiento 
dentro del cual se hallaba el PI. En sus inicios, fue la manifesta­
ción organizada de la clase obrera y el vínculo entre ésta y el Es­
tado y, además, se presentó como la identidad política de dicha 
clase. Los obreros fueron quienes le dieron vida al movimiento 
jusricialisra, quienes lo sostuvieron durante las épocas de repre­
sión y crisis, es por eso que el PJ se caracterizaba más como un 
instrumento de un vasto movimiento popular que como un 
partido político independiente e institucional .• 



CAPiTULO 11 

LAS ELECCIONES DE 1983: 
LA DERROTA DEL PARTIDO ]USTICIALISTA 
y EL RETORNO A LA CONSTITUCIONALIDAD 

El fracaso de la polftica llevada a cabo por la dictadura mili­
tar, su catastrófica derrota en la guerra de las Malvinas, la 
crisis económical la creciente resistencia de la sociedad y 

de los partidos polfticos contra los militares a través de la Multi­
partidaria, las grandes movilizaciones ciudadanas y movimientos 
pro derechos humanos como las Madres de Plaza de Mayo, se 
conjugaron como detonantes de la derroca del régimen castrense. 

La vuelta a la democracia aparece en la mayoría de los países, 
a principios de los afios ochenta, como la condición previa a 
la solución de todos los problemas. de la crisis económica a la 
pobreza, del desprecio de los derechos del hombre a la Iiber­
rad sindical. Los regímenes milirares, tras haber cumplido la 
tarea que se habían fijado -contener la presión popular-, 
no tenían ninguna solución que aportar a unos problemas, 

sobre todo econ6micos) que no eran aquellos para cuya solu­
ci6n se habían hecho con el poder. Lo cual indica la debili­
dad tanco como la fuerza de la idea de democracia. porque es 
más exacto decir que las dictaduras militares han perdido .el 
poder que afirmar que las fuerzas democráticas se han hecho 
con é1.91 

La poblaci6n argentina, en su mayoría, mostr6 una férrea oposi­
ción al conjunto de medidas del gobierno militar y a la situación 
económica que habla provocado y organizó una gran huelga ge-

91. Alain Touraine. op.dt .. p. 404. 
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neral. Al no tener respuestas para los problemas que hablan cau­
sado, los militares encabezados por el General Bignone, se vie­
ron forzados a eneregarse a la opción electoral para dar soluci6n 
a la crisis nacionaL En un principio, quisieron ofrecer una salida 
electoral condicionada, que 1<" otorgara plenas garantÍas de no 
ser juzgados por las violaciones a los derechos humanos que ha­
blan cometido. Sin embargo, bajo la presión social fue imposi­
ble pactar y marcar directrices para el traspaso del poder. El 30 
de octubre de 1983 se realizaron las elecciones presidenciales. 

El año de 1983 fue un puneo clave dentro de la política ar­
gentina. Permitió a los partidos políticos convenirse en actores 
principales del sistema politico y comenzar la cons1rucci6n de 
un verdadero sistema de partidos. La convocatoria a elecciones 
dejaba ver que en el país se producirían cambios imponantes. 
No sólo se terminaba con el último de los gobiernos militares 
sino también, como se verá más adelanee, se estaba dando la 
oponunidad al peronismo de demostrar a través de elecciones li­
bres y sin restricciones, el apoyo ciudadano con el que coneaba. 

Durante casi cuatro décadas, el país se había acostumbrado a 
la idea de que el peronismo, en elecciones líbres, tenía el triunlO 
asegurado. Se consideraba casi imposible la derrota del PI en las 
elecciones de 1983. Sin embargo, los años de proscripción, la ter­
eera presidencia de Perón, su rompimieneo con la izquierda, los 
años represivos de Isabe!, y posteriormente, la feroz dictadura 
militar de 1976-1983, fueron fuctores fundameneales para modifi­
car los sentimientos y exigencias de la población argentina. En 
1983, en el imaginario colectivo ya no se presentaba e! dilema de 
votar por el peronismo o por el antiperonismo como se había he­
cho durante las décadas anteriores, ahora la decisión era elegir 
entre la democracia o la antídemocracia r para muchos votantes, 
ésta última estaba representada por los peronistas. 



LAS ELECCIONES DE 1983 

l. EL Pl ANTE EL RETORNO A LA CONSTlTUCIONAUDAO 

La fuerza dd peronismo radica en gran parte en su 
condici6n de movimiento nacional y no de pmido 
político. 

Juan Domingo Per6n 

El Partido Justicialista !legó a las elecciones de I983 como un 
partido de masas débilmente organizado. Entre sus dirigentes se 
encontraban personalidades que hablan colaborado explicita e 
implícitamente con la dictadura o que por lo menos hablan sos­
tenido posiciones complacientes. El justicialismo no se habla 
desligado de su pasado de represión, Isabel Perón, desde su exi­
lio en España. segula ocupando formalmente la presidencia del 
Partido Justicialista. Un mes antes de las elecciones de octubre 
se la habla ratificado como presidenta del Pj. Lorenzo Miguel.lI­
der sindica! de los metalúrgicos, declaraba: "hemos hecho 10 que 
la señora de Perón quiso que hiciéramos"" y dirigentes políticos 
como Carlos Menem viajaban a Madrid para entrevistarse con la 
ex presidente." Esto rellejaba la subordinación que segula exis­
tiendo en el jusricialismo hacia la figura de Perón, cuyo lugar 
simb6lícof una vez muerto) pas6 a ocupar en menores dímensio .. 
nes su esposa. Era como si el justicialismo necesitara forzosa­
menre un caudillo al cual seguir. La veneración hacia Isabel Pe­
ron, que por otra parte se mostraba distante e indiferente a la 
situación nacional argentina y al Pj, era una afrenta para el elec­
torado que no vela a la ex presidente con buenos ojos. Isabel re­
presentaba al peronismo que se habla encargado de reprimir a la 
población argentina opositora al gobierno. Isabel junto a su ga­
binete, comandado por Lópe:/, Rega, eran responsables de miles 
de desapariciones ejecutadas a través de grupos paramilitares 
como la Triple A 

92. BÍPru:sm, septiembre-ocmbre, 1983, no.II, p. 25. 
93. lbibm. p.3I. 
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1.1. Designación de candidato, 

Las proscripciones de las que había sido objeto el PJ desde 1955, 
habían delineado sus rasgos. Con su exclusión del juego electo­
rpl, el, PI tuvo que reforzar su funcionamiento movimientista. 
Esto significaba que el PJ desconoda las formas partidarias de 
funcionamiento, carecía de mecanismos establecidos para la se~ 
lección de candidacos, estaba desprovisto de una plataforma 
electoral definida. La DeR, un partido no sólo más viejo sino 
también más experimentado en la arena electoral, llevaba la 
ventaja. El PI llegaba a las elecciones de 1983 para aprender a ser 
un partido político. 

El justicialismo en 1983 era un gran conglomerado de polí­
ticos y sindicalistas, no sólo dividido en variados sectores y lide­
razgos sino también, incapaz de funcionar democráticamente. 
Envuelto en una aguda crisis que le impedía observar los proble­
mas del parrido y la situación nacional, los peronistas se presen~ 
taran a las elecciones con la firme convicción de que triunfarían 
tan sólo por haber sido el partido mayoritario durante más de 
cuarenta afios y por ponar la "camiseta peronista". Era como si 
el justicialismo regresara a los afias cuarenta. Para el PJ, era sufi­
ciente nombrar al peronismo para que los votantes se volcaran 
masivamente a apoyarlo en las urnas. Los peronistas actuaron 
como si e1 electorado argentino tuviera los mismos deseos, valo­
res y preocupaciones de hacía cuarenta afios y optaron entonces, 
por continuar con la línea política tradicional. En los afias 
ochenta, la exigencia ciudadana por sobre todas las cosas se cen­
traba en un pedido de democracia. Los peronistas, inmersos en 
la debacle no vieron la necesidad de democratizar su vida parti­
daria. Por fuera era sabido que un partido que funcionaba anti­
democráticamente no daba garantías de democracia a nadie. 

En la historia del PJ esta fue la primera vez que se ruvo que 
elegir a los candidatos presidenciales sin el aval del General Pe­
rón. Las divisiones dentro del partido eran muchas. Como posi­
bles candidatos se visualizaban algunos nombres. Entre ellos es­
taban Angel Robledo, de la Coordinadora Naeional]usticialista, 
al que se le conocían algunos acercamientos con los miJirares, 
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habla sido ministro del Interior bajo el gobierno de Isabel y 
ahora se mostraba alejado de ella. Raúl Matera, un polltico del 
ala ortodoxa, perteneciente a la corriente del Movimiento de 
Reafirmación Doctrinaria, de posturas dialoguistas con los mili­
tares durante la dictadura; los llamados Verticalistas, quienes 
consideraban a Isabel como el mando supremo y estaban repre­
sentados por Carlos Menem, Lázaro Roca y Rodolfo Arce; los 
creadores del Movimiento de Unión Solidaridad y Desarrollo 
(MUSO) que tenían posiciones de centro y de oposición al régi­
men militar y cuyos exponentes eran Deolindo Bittel, ex presi­
denee del PI, Miguel Unamuno y Antonio Cafiero (este último 
había sido ministro de economla en 1975};" y finalmente Italo 
Luder, ex presidente del Senado durante el gobierno de Isabel, 
quien solla ocupar la presidencia de la República cuando Isabel 
Perón se enfermaba y que no representaba a ninguna alianza ni 
corrienee, exhibiendo cierta posición neutral. 

Si en el peronismo político habla divisiones, también las ha­
bía en el peronismo sindical, las tres centrales sindicales CGT­

Brasil (dirigida por Saúl Ubaldini), la CGT Azopardo (el grupo 
de Gestión y Trabajo dirigido por Jorge Triaca) y las 62 Organi­
zaciones (dirigidas por Lorenw Miguel), retrasaron su defini­
ción respecto a su apoyo a un candidato. Finalmente en el pro­
ceso de designación de candidaturas el sindicalismo tuvo una 
notable injerencia pues la dirección del PJ se hallaba en manos 
de sindicalistas y na de políticas. Lorenro Miguel, caudillo de la 
Unión Obrera Meralúrgica (UOM) logró que Antonio CaSeto 
renunciase a sus aspiraciones presidenciales para que Iralo Luder 
ocupara la candidatura." Cafieto intentó ganar la candidatura a 

94. El MUSO era un sector interno promovido por Cafiero que trataba de 
hacer una alianza con el sindicalismo. Planteaba un pacto social entre gremios 
y empresarios y una coexistencia pacífica con la UCR. El MUSO contÓ con el 

apoyo de la Comisión de los 25. 
95. César Tcach) "Elecciones presidenciales en el ocaso de las determina~ 

dones hist6ricas de larga duración: Argentina en 1983 y 1989". en Silvia Duué­
nit (coord). Huellas de las tr4wícionts politicas, PArtidos y eúccionts en Amirica 
Latina. México. Instituto Mora, 1998, p. 56-57. 
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la gobernación de Buenos Aires pero el líder sindical u1tradere­
chista Herminio Iglesias le cerró el paso y logró controlar el con­
greso provincial para quedar como candidato justicialista para la 
capital. Fueron los sindicaros quienes tomaron la delantera. "La 
conducción partidaria de MigJel permitió a los dirigentes sindi­
cales poblar las listas de candidatos del PI en las elecciones de 
1983: aproximadamente 28 de los diputados nacionales electos 
del PI provenían de sindicatos. "" 

El 6 de septiembre de 1983, después de largas horas de discu­
sión entre políticos y sindicalistas peronistas, el Consejo Nacio­
nal ]usticialista declaró la fórmula presidencial Luder-Bittel y 
designó a Lorenzo Miguel como vicepresidente primero del par­
tido." La candidatura de Luder no había sido el fruto de un pro­
ceso democrático dentro del PI, ni tampoco había surgido como 
resulrado de elecciones internas, Luder había surgido como el 
producto de las transacciones y componendas en el seno del apa­
rato peronista más ortodoxo. Monem diría que "la fórmula fue 
cocinada por unos pocos sin representar a los afiliados".911 

1.2 Campañas electorales 

Cuando el gobierno militar anunció que el 30 de octubre se rea­
li2arían las elecciones, la población se llenó de fervor. Miles de 
argentinos pronunciaron con esperanza la palabra democracia. 
La afiliación de la ciudadania a los partidos políticos fue masiva. 
En 1983 se habían afiliado 3.005.355 personas al PJ Y 1.410.12} a la 
UCR. 99 El día de las elecciones casi el 40 por ciento de los electo­
res inscritos al padrón estaban afiliados a algún partido politico. 

1.2.1. Partido ]usticialista 

El PI llegó a las carnpafias electorales sin un programa político ni 

96. Carlos Acutía, op.cit., p. 217. 

97. Bim~stre. sepciembre-octubre) 198" nO.II, p. 20. 

98. Alfredo Leuco, op.rit., p.30. 

99. César Tcach, en Huellas ... p. 5). 
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una platafUrma electoral estructurada. Fue por eso que se dedicó 
a promover los principios fundamentales que había planteado 
Perón en la Doctrina Nacional Justicialista hacia décadas atrás. 
El discurso del PI se centró en explicar que el capital debía estar 
al servicio de la economla nacional y tener como objetivo el 
bienestar social, insisda en que el Estado era un pilar esencial 
para la conducción de la economía. A través de un discurso ca­
duco el PI se dirigió principalmente a las clases populares, pro­
puso concertar salarios y precios, restituir sindicatos a los traba­
jadores y reindustrializar al país. El justicialismo pareda dirigirse 
a los votantes de 1946. Si bien las propuestas podían parecer de 
corte nacionalista, esto no se debía a que el PI de 1983 fuera un 
partido interesado en combatir al capital extranjero o tuviera 
como objetivo apoyar a las clases trabajadoras, el problema con­
sistía en que se hablan quedado estáticos en el tiempo, no logra­
ban ver que la época habla cambiado y había que dirigirse a la 
población en otros términos. El discurso estatista sostenido por 
Perón no se amoldaba a las condiciones económicas y pollricas 
de los afias ochenta. 

Dentro de la campafia jusricialista, los votantes tuvieron 
como referencia a figuras como el débil candidato presidencial 
Italo Luder, quien daba la imagen de ser sumamente depen­
diente de lideres sindicales con antecedentes repudiables. Lo­
renzo Miguel, líder máximo del partido después de Isabel Perón, 
era una figura denunciada repetidamente por colaborar con la 
Triple Ay promover bandas de matones antiobreros."'" La cam­
pafia electoral estaba siendo impuesta por dirigentes sindicales 
de diversas lineas enhentadas entre sI. En el sindicalismo "al im­
pedir la vida normal de los gremios, la dictadura preserva en el 
poder a las direcciones existentes, razón por la cual emergen al 
frente de sus sindicatos, en 1983, los mismos dirigentes que eran 
cuestionados por las bases en I975" .'0' La lucha de éstos contra 
otras corrientes del partido (Comando de Organización o In-

100. Adolfo Gilly. "Argentina después de la dictadura", en &vista Coyo4~ 
cán, México, enero-mano, 1984, núm.16.p.x. 

101. Pablo Pozú, 0l.dt., p. 26. 
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transigencia y Movilización, impulsada por Vicente Saadi) de­
mostraba que el peronismo h;,bía entrado a un proceso electoral 
ya una campalia presidencial sin haber dado solución a la crisis 
que habla iniciado la muerte de Perón. 

[ ... ] el tono de la campaña presidencia!, en parte debido a! 
ba;o perfil y personalidad grisácea de ¡talo Luder, fue dado 
por uno de sus grandes electores y además candidaco a la go~ 
bernación de la provincia de Buenos Aires, Herminio Igle~ 
sias. Este último recurrió a tácticas agresivas, en las cuales no 
estuvieron ausentes el uso de la violencia contra sus oposito~ 
res internos y los insultos a los candidacos del radicalismo.I01 

Con la certidumbre de que el peronismo sería apoyado por la 
mayoría del pueblo argentino, el PJ tuvo una actitud despreocu­
pada para la obtención de votantes. Los dirigentes cayeron en el 
error de creer que bastaba ser el partido que había llevado a la 
presidencia a Perón para ganar estas elecciones: «nos basta la me~ 
moria del pueblo" para triunfar en las elecciones, dijo Luder en 
una concentración, lO} Pero lo que permanecía en la memoria de 
miles de argentinos era la imagen autoritaria del peronismo de 
Isabel, las burocracias sindicales, la represión, y ante esto, el PJ 

no fue capaz, ni tuvo la astucia de desprenderse de esta imagen. 
«Al candidato peronista no le habla bastado invocar la tradición 
peronista de justicia social; el recuerdo del caótico periodo 1973-
'976, la heterogeneidad de su entorno y los desórdenes de la 
campaña electoral hacían temer que nuevamente no hubiera li­
bertades públicas."'''4 Herminio Iglesias, candidato a gobernar la 

102.. Marce10 Cavarozzi y María Grossi, "Los años de Alfonsin. La &us~ 
trante experiencia de los panidos en el manejo de la transición", en Jorge Luis 
Lanzara. Los pl.lrtidcs polfticos de cara a/9(1, Montevideo. Instituto de Ciencia 
Polftica, 1989, p. 237-

103· Bimestre, sepriembre.-octubre, 1983, nO.II, p.65' 
10"4- Isidoro Cheresky, El proceso de tkmocratizaci6n. CrctnciaJ pollticas, 

partidos y elecciones,. Buenos Aires. Instituto de Investigaciones de l.a Facultad 
de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, 1991, p. 48. 
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capital del país, declataba públicamente su amistad con figuras 
conocidas de la represión, como el General Verplaetsen y mon­
senor Plaza quien a su vez proclamaba estar "encantado)) con el 
candidaro a gobernador. Herminio Iglesias habia prometido en 
su campafía elecroral que en materia educativa no haria nada sin 
consultar al arzobispo."" El acto más provocador e intimidatOrio 
de este candidato se dio el dia del cierre de campafías cuando, en 
una acción vandálica, incendió un ataúd que simbolizaba a su 
contrincante Raúl Alfonsin, candidato de la Unión Cívica Radi. 
cal, quien en los mismos momentOS hacia un llamado a la recon­
ciliación nacional. 

En uno de los primeros actoS de la campafia electoral, Her­
minio Iglesias. el candidato a gobernador bonaerense por el 
peronismo, había advertido aqueUo del "cinco por uno" para 
los que se enfrentaran con su partido. Esa sola frase alcanzó 
para revivir todos los fantasmas. El peronismo era la Triple A 
de José López Rega, el aparato sindical, el lilscismo, el autori­
tarismo del gobierno de Juan Domingo Perón y la anarquía 
del de lsabelita. El terror que había sedimentado en cada uno 
de noSQuos durante los siete afios del Proceso germin6 ante 
I gí ' . ", a cner a oe esa Imagen. 

Ciegos ante las nuevas exigencias de la sociedad. los peronisras 
se empefíaron en sostener un discurso populista que ni la socie­
dad ni la economía mundial podían sostener. Los años de dicta­
dura militar crearon un sentimienro popular antimílirar y de­
mocrático y la población estaba revalorizando el tema de la 
justicia y la democracia nacional como los principales pilares 
para construir un verdadero régimen constitucional. Los pero­
nistas hicieron caso omiso a los cambios de expectativas que se 
suscitaron en la población. incluso en el tema milirat. que era la 
principal preocupación en esos momentos. No fue posible que 

105. Bimestre. septiembre-octubre. 1983, no.u, p. 25. 

106. Gabriela Cerruti, H«(rkroS del sikndo. Buenos Aires, Planeta. 1997. 

pp. 161-162. 
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dentro del PJ se lograra cierta unidad en cuanto a ptopuestas 
programáticas. Luder prometÍa que "todos los ilícitos que se de­
nuncien serán analizados por el Poder Judicial y sancionados 
sus responsables" refiriéndos<o a posibles juicios a los milirares 
responsables de las violaciom's a derechos humanos cometidas 
duran re la dictadura. Sin embargo, no existÍa en el justicialismo 
una propuesta seria y concreta respecto al tema militar, no se 
proponía nada especifico y. en cambio, naufragaban en ambi­
güedades. 

En esre sentido, los dirigentes partidarios justicialistas re­
chazaron la "Ley de Pacificación Nacional" dictada por el toda­
vía gobierno militar en la que el ejército se autoamnistiaba por 
los actos de tortura, secuestros, prisiones y desapariciones de los 
que había sido responsable, no obstante, las criticas ruvieron 
distintos matices. Cabe mencionar que mientras Raúl AJfonsín 
puntualizaba caregóricamente que "esta pretendida ley será de­
clarada de nulidad absoluta", !talo Luder afirmaba débilmente 
que "será tarea del Congreso considerar esta ley que, con seguri­
dad, será derogada". 

La campaña electoral de! justicialismo había sido muy débil 
y esto se evidenció todavía más frente a la campaña organizada e 
inteligente que realizó su principal contrincante, la Unión Cí­
vica Radical. 

1.2.2. Union Cívica Radical 

A diferencia del Pi, la veR no llegó a las elecciones de '98, para 
aprender a hacer una campaña electoral. Desde un inicio, al con­
trario que el justicialismo. "la campaña electoral radical tuvo 
como prerrequisito la cohesi6n interna en torno a su candidato 
presidencial. ""'7 La veR entraba a la comperencia electora! con 
propuestas programáticas y plataformas políticas bien estudiadas 
y definidas. Sabía lo que e! electorado quería escuchar. Los radi­
cales se propusieron ganar a ta clase media argentina y para eIto 
se enfocaron en promover valores e/vicos y demandas que tos ar-

107. César Tcach en Hu,IIm ... , p. 54. 
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gentinos privilegiaron a principios de los ochenta, el rechazo a la 
violencia y a la inestabilidad. Alfunsín puso un fuerte éntasis en 
la democracia como el mejor sistema para crear un orden polí­
tico para una sociedad inmersa en una profunda crisis. 

Desde un inicio, la UCR mostró una marcada separación de 
su contrincante político y emprendió una ofensiva contra el PJ 

insistiendo en denunciar un supuesto pacto entre milieares y 
sindicatos. La UCR aludía que "la actual cúpula militar ha prepa­
rado el escenario y dictado los inStrumentos legales con el deli­
berado propósito de que triunfe el justicialismo" .". Según Ro­
naldo Munk, es dudoso que sindicatos peronistas y militares 
hayan firmado cualquier pacto debido a que en realidad los mi­
litares eran una fuerza política vencida,"" pero "Alfonsín ata­
caba sin tregua, en cada discurso, no precisamente a Luder, sino 
a Lorenzo Miguel y a la 'patota sindical', la 'mafia sindical' o al 
'grupo autoritario' que se habia 'apoderado del jusricialismo"'."o 
Este mensaje fue recibido por un sector de la dase obrera que 
recordaba la represión de los grupos paramilitares organizados 
por Isabel Perón y López Rega y que consideraba a muchos de 
los dirigentes justicialistas como personajes profundamente an­
tidemocráticas. 

Alfon,ín explicaba que el supuesto pacto de militares y sin­
dicaros buscaba impedir que en Argentina terminara la opre­
sión, la pobreza, los golpes militares y los desaparecidos. Afir­
maciones como t'el justicialismo será la cria del Proceso,nn 
daban una idea de lo mucho que habían cambiado los roles po­
líticos en la sociedad, si antes el peronismo se personificaba 
como el opositor a los regímenes militares y por tanto, hubiera 
sido impensable para algún polldco acusarlo de ser copartícipe 

108. Raúl Sobrjno~ La crisis moral argmtin4. Buenos Aires. Grupo Editor 
Laúnoamericano, 1992. p. 170. 

109. Ronaldo Munk. Latin Amirica. Th~ transition to dtm()craey, Lon­
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de los militares, ahora se le vda como su aliado y la UCR se pre­
sentaba como la oposición. Mientras Luder proponía "libera­
ción o dependencia", el slogan alfonsinista era "democracia o 
dictadura" y los votantes leían esto como "UCR o dictadura". 

La interpretación del pasado se situó en un lugar estratégico 
del discurso poHtico y se convirtjó en un elemento de la polé­
mica electoral que Alfons/n aprovechó mejor. "La campaña 
electoral de 1983 giró por primera vez desde 1945 en torno al 
tema del orden político. La campafia (de Alfonsln) daba signos 
de una vocación democrática inédita."m. 

Columnistas conservadores como Iglesias Rauco escribían 
en el diario La Prensa que "el binomio Luder-Sitte! es el más 
aceptable desde e! punto de vista militar; el peronismo garami­
zará una 'sucesión militar ordenada', esto es, que no cortará de 
raiz la continuidad política de los mandos actuales y no reducirá 
sustancialmente los presupuestos militares". n~ Ante estas acusa~ 
ciones, las respuestas del peronismo caredan de fuerza, las débi­
les declaraciones de Luder se reducían a decir que el peronismo 
significaba "la verdadera oposición a! Proceso"'" pero no daba 
más explicaciones. Si con Balbín la antinomia fue peronismo­
antiperonismo, Alfonsín rechazó esre tipo de confrontación y 
eligió definir esta campaña electoral como "democracia o ami­
democracia», y presentaba la opción de "democracia o caos" es~ 
tableciéndose a sí mismo como adversario del autoritarismo. 

Dentro de su ofensiva contra el peronismo, Raúl Alfons/n 
afirmaba que la cúpula del Partido Justicialista se había sepa­
rado del peronismo rea! y en su discurso, él mismo redefinía la 
identidad peronista. Alfonsín se diferenció del perfil radica! tra­
dicional al retomar las banderas originales del peronismo, ala­
bando a Juan Domingo Perón en sus intervenciones públicas y 
aplaudiendo los logros obtenidos por su gobierno en cuanto a 
justicia social. Paralelamente, criticaba a! peronismo de los afios 
setenta y se distanciaba de ellos. Se afirmó varias veces durante 

112. Isidoro Cheresky. El proceso"., p. 16. 
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la campaña electoral que" Alfonsln se asemejaba a un candidato 
peronista y Luder a uno radical"'" 

Lo que definió la decisión final de los electores fueron las 
posiciones vertidas por los candidatos acerca de la política mili­
tar que llevarlan a cabo en caso de triunfar en la disputa por la 
presidencia. En la Argentina de 1983 habla una sola distinción 
básica: se estaba con los militares o se esraba en contra de ellos. 
Luder manejaba un discurso de rasgos represores y militaristas 
sostuvo que no dudarla en convocar a las Fuerzas Armadas para 
enfrentar a la subversión. Sin hablar de los miles de desapateci­
dos que el régimen militar habla dejado tras de si. a Luder le 
preocupaban más los métodos que se hablan empleado para 
desaparecer a estas personas que las desapariciones en si mismas: 
"lo grave no es que las Fuerzas Armadas y de Seguridad hayan 
enfrentado a la subversión. porque ésa es su misión como brazo 
armado de la Nación. sino que para cumplir el cometido hayan 
empleado métodos no convencionales" deda. 

Para Alfonsín los "métodos no convencionales" a los cuales 
Luder se refería. eran una "metodología repugnante". Aunque 
Alfonsín no llevó sus criticas hasta las últimas consecuencias. "se 
cuidó de no prometer comra estos venganza y paredón. sino jui­
cios que distinguiesen los distimos niveles de represión ilegal".'" 
Con un discurso moderado y persistente y la promesa de enjui­
ciar a los responsables de los miles de muertos y desaparecidos. 
Alfonsln logró que la población advirtiera las diferencias entre 
su posición y la sostenida por Luder. 

El candidato radical se cuid6 de no atacar a las Fuerzas Ar­
madas en su conjunto. Hizo una división de responsabilidades 
emre los militares que actuaron "excediéndose en el cumpli­
miemo" de su'función y quienes "en el marco de una ext~aordí­
naria confusión aceptaron cumplir 6rdenes".''' De esta forma es-

Il5. Edgardo Cattecbetg. «E[ sistema de partidos polfticos y la transición 
hacia la democracia en Argentina" en Lorenzo Merer y José Luis Reyna. L(}.f 
sistemas pollticos m Amlrica Latina, México, Siglo XXI. 1989. p. 67. 
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tahleció una diferenciaciÓn de nive!es para encarar la cuestión 
de! enjuiciamiento del pasado. Ubicaha en un primer plano a los 
militares que hahían sido responsables de tomar las decisiones 
represivas, en un segundo nivel a los que habían excedido las or­
denes y en el tercero a los que se limitaron a obedecer. 

El candidato radical dedicó una gran parte de su oratoria a 
analizar la situación de los obreros y de los sectores marginados 
de la sociedad, dirigió mensajes a los trabajadores en los que pro­
piciaha la creación de un nuevo sindicalismo con e! fin de erradi­
c~ las viejas estructuras autoritarias que sobrevivían dentro de 
las dirigencías gremiales. En resumen, su plataforma planteaba 
como prioridades nacionales: "resolver la emergencia, consolidar 
el poder democrático y crear las bases para un período prolon­
gado de estahilidad, justicia y desarrollo",'" además de promover 
la supresión de! servicio militar obligatorio, combatír la pobr=. 
la desocupación, la inflación, reactivar la economía y reducir los 
gastos militares. 

Los discursos de las campañas electorales de la ueR y el PJ, 

terminaron siendo repetitivos y superficiales: "Alfonsin termi­
naba sus discursos recitando parte de! Preámbulo de la Consti­
tución, y los pemnistas usaban el infalible y mágico trasfondo 
de la marcha peronista. "", David Rock explica que los radicales 
en realidad difirieron relativamente poco de los peronistas en las 
propuestas políticas, pero gozaron de mejor reputación, más in­
tegridad personal y, sobre todo, prometieron revelar completa­
mente las atrocidades de los militaresjIZO eso fue lo que conven­
ció a la población. 

Mientras tanto, las encuestas preelectorales coincidían: se 
estaba dando una polarización de! electorado. Aún sin haber 11e-

nS. lbidmz., P.l7. 
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gado a la fecha de las elecciones, un mes antes, el resultado es­
taba prácticamente establecido, la posición de Alfunsín era la 
más próxima a obtener el triunfo. 

~ 
Un estudio acerca de las preferencias electorales de la ciuda- ~ ~ 
danla [ ... ] en la Capital Federa!, Gran Buenos Aires y las i5i §! 
áreas urbanas de C6rdoba y Rosario que se realizó entre d 200 • 

Y 27 de agosto pasado, daba el 25 % a! peronismo, el 2I % a 11 .. 
la UCIl, un 10 % de indecisos entre veR y PJ, 15% de indecÍ- :5 
sos que incluían otras opciones y un 15 % de indiferentes; el la. 
"centro" y la izquierda recogfan 2 % respectivamente.lll I!! .... 

al 

II. Los RESULTADos: LA DBRROTA 

Centrándose en definir en su campaña la oposición entre demo­
cracia y autoritarismo y explicando que la veR era el mejor ca­
mino para comenzar a construir un sistema democrático en Ar· 
gentina, A1fons!n logró que la población se volcara masivamente 
a apoyar al partido que aparecía como el más crítico de la dicta­
dura, el menos conciliador con los militares y el más sensible a 
las demandas de la democracia. De esta manera, la VCR apareció 
encarnando una cultura democrática en expansión, mientras 
que los peronistas quedaron identificados como porradores de 
las viejas tradiciones pollticas autoritarias y antidemocráticas. 

Si hasta 1983 los peronistas seguían siendo el partido mayori­
tario -hablan ganado las elecciones anteriores por márgenes de 
2 a 1 y de la misma forma se distanciaron de la UCR en los proce­
sos de afiliación a los partidos en 1983- la realidad era que des­
pués de la muerte de Perón no habían logrado recuperarse del 
caos polltico que este hecho significó. Estaban demasiado desu­
nidos internamente para montar una efectiva campafia electoral 
y carentes de su líder h.istórico, revivieron la imagen de un par-

Ill. lbitkm.. p. 20. 
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Re5ultadm de las ekcáones presidenciales de I983 
(principales partidos politicos) 

PARTIDO VOTOS PORCENTAJE 

Unión Civica Radical 7,659,)30 52 

Partido J ustícialisra 5,936,556 40 

Partido Intransigente 344,434 2·3 
Unión de Centro Democrático 51,968 0·3 

Fuente: Dieter Nohlen. Sislml4S ek(:toraks y representación palitica m Lari­
noamlrica, Madrid. Fundación Friedrich Eben. 1986, vol. 1, p. 45. 

rido desgarrado por las pugnas internas. En palabras de Abelardo 
Ramos, el peronismo en ese momento era "una anarquía viva sin 
control", los más diversos intereses chocaban en el interior, lo 
que hizo temer a muchos que un nuevo gobierno peronista fuera 
a repetir el faccionalismo del periodo de Isabel Perón. Hay que 
recordar que el jusricialismo, fuera por los grupos guerrilleros o 
por la contraparte paramilitar, no pudo escapar de ser identifi­
cado como uno de los principales participes de la violencia desa­
tada en los años setenta. 

Los resultados de las elecciones de 1983 favorecieron a la 
UCR. El radicalismo volvió a ser mayoría en el país. Esto signifi­
caba el fin de 40 años de hegemonía poronista. El peronismo, 
por primera vez en su historia, en elecciones libres había 
obtenido menos del 50 % de los VOtoS emitidos. Si el peronismo 
alcanzó en algunas elecciones casi el 60 % Y la UCR tan solo un 
25 0/0, en ese año, por primera vez, el peronismo perdía la batalla 
en el campo electoral sin proscripciones ni golpes de Estado mi­
litares. 

Los votantes babían discriminado su voto según los cargos 
electivos. El 52 % del electorado votó por la UCR para presidente 
pero s610 un 48 % lo hizo para diputados y un 32 % para gober­
naciones. El justicialismo obtuvo un 400/0 de los votos para pre­
sidente, un 38 % para diputados y en cambio un 54 % para go­
bernadores. La escisión del voto hiw que el radicalismo ganara 
la presidencia y una ajustada mayoría en la Cámara de Diputa-
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Resultados de las elecciones para diputado nacional de 1fJ83 

PARTIDO DlPUTADOS 

129 
III 

PORCENTAJE 

Unión Clvica Radical 
Partido Justicialista 

Fuente: LUi..,a de Ríz, Reforma institucional ... , p. 227 

dos (129 bancas sobre un total de 254), pero permitió que el jus­
ticialismo tuviera un significativo poder de veto al obtener 21 re­
presentantes en la Cámara de Senadores sobre un total de 46. 

Al comparar los resultados que obtuvo el justicialismo en las 
elecciones de 1973 y 1983 pueden observarse cambios importan­
tes. En primer lugar, se dio un "envejecimiento" de sus votantes, 
es decir, la juventud en su mayorla, apoyó con votos a la opción 
radical.'" Si en 1973 el justicialismo habla ganado la mayoría de 
los votos de la población femenina, esta situación se revirtió en 
1983 en la que e! discurso radical ganó la mayor parte de los vo­
toS femeninos. La ueR obtuvo el 54 % de los votos femeninos 
contra un 38 % de los justicíalistas. Esto significaba que un elec­
torado de mujeres y jóvenes que había perrenecido por años al 
justicialismo, esta vez había decidido apoyar a la UCR. El dis­
curso de! PJ no los había convencido. 

En esta elección, el peronismo se proletarizó más y perdió 
votos en los sectores medio y alto. Si en 1973 fue apoyado por 
un 70 % de votantes pertenecientes a un nivel socioeconómico 
bajo, en 1983 logró un 77 %, estos eran votos de los obreros de 
las industrias y de la construcción y de segmentos ocupacionales 
semimarginales. 11.} 

Si la campaña electoral de 1973 tuVO cierro tono conciliato­
rio entre el justicialismo y el radicalismo, en 1983 las campañas, 
en especial la del radicalismo, pusieron énfasis en establecer las 

122. El SS % de los jóvenes se indinaron por el radicalismo en I983. 
12}. Julio Aurelio "Procesos electorales y representaci6n política argen­

tina" en Dieta NoWen. Sistmws ~kctoralts y wpresentacitin polltica en Lztinoa~ 
",~rica. V01.1. Madrid. Fundación Friederich Eberr. 1986, pp.66-67. 



EL ]USTICIALlSMO EN ARGENTINA 

Porcentaje de las elecdones nacionales presidenciales 
I973 yrg83 

PARTIDO 1973 1983 
Radical 21 SO 
Peronista 49 39 
Centroderecha 20 4 
Izquierda 8 4 
En blanco y anulados 2 3 

Fuente: Manuel Mora y Araujo, Ensayo y NTOr ... , p. 19. 

diferencias entre ambos partidos. Las elecciones mostraron un 
viraje importante en la conducta electoral de la sociedad argen­
tina, ya que el radicalismo COntó con la adhesión de votoS tradi­
cionalmente peronisras además de los votos que perdió la cen­
troderecha. l

2.4 

Si "la base social del PJ esta[ba] compuesta mayoritariamente 
por los sectores bajos y medio-bajos de la sociedad mientras que 
la DCR [tendIa] a representar a los sectores medios y medio-al­
tos",'" uno de los aspectos más importantes de las elecciones de 
octubre de 1983 fue la ruprura de 1m sector de la dase obrera con 
la dirección peronista que habían tenido durante cuarenta años. 
Este fue uno de los demen tos que influyó en la derrota peronista. 
Se him evidente el distanciamiento del sector obrero con el pero­
nismo. "La memoria obrera no dejó de registrar, pese a la cober­
tura demagógica de los discursos de los dirigentes, esa continui­
dad represiva entre el último gobierno peronista y la dictadura 
militar."'" De todas fOrmas, el apoyo de sectores obreros y de tra­
bajadores de servicios de baja calificación al justicialismo persis­
tió. Es claramente visible que a medida que se baja en la pirámide 
de estratificación, aumentan los votantes justicialisras. 

124. Manuel Mora y Arauja, Ensayo y aror. La nueva c/ar~ polltica qur 
exigr ri ciudaddno argmtino, Buenos Aires, Planeta, 1991. P.35. 

125. Carlos Acuña, op.cit., P.39. 
126. Adolfo GiUy, op.cit., p.ix. 
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Ocupacibn de los votantes peronistas, I983 

OCUPACIÓN PORCENTAJE DE VOTOS 

Obrero no calificado 
Trabajador de servicios baja calificación 
Obrero especializado 
Cuentapropistas 
Jubilados/pensionados 
Amas de casa 
Empleados/vendedores 
Actividad jerárquica 
Total 

69 

50 

45 
43 

42 

37 
30 

22 

39 

Fuente: Carlota ]ackish, Los partidos po{fljcos ... , p. 90. 

La UCR habla sido apoyada fundamentalmente por las clases 
medias no obstante la adhesión de importantes sectores popula­
res, antiguos votantes peronisras, obreros especializados, técni­
cos y supervisores. Un sector obrero tradicionalmente peronista 
habla emitido un voto-castigo contra el PI, contra su desorgani­
zación, su autoritarismo, su indefinición en el tema militar, y 
premiado la moderación y los deseos democráticos demostrados 
por Raúl Alfonsln. 

La polarización que se dio entre los dos grandes partidos 
aumentó en octubre de 1983. En marro de 19n la suma de los 
votos de Cámpora y Balbín habla dado un 70.85 %, en septiem­
bre del mismo afio, el porcentaje alcanzado por Perón y Balbln 
fue de un 86.19 % y en octubre de 1983 los votos de Alfonsín y 
de Luder alcanzaron un 91.90 %. La distancia relativamente pe­
quefia entre los partidos mayoritarios caracterizan al sistema 
partidario argentino como bipartidista. "En 1983, en 18 de los 24 
distritos, yen 1989 en 15 de los 24 distritos, el peronismo y el ra­
dicalismo totalizaron más del 85 % de los votos que la literatura 
comparada sobre el tema exige para hablar de biparridismo".'" 

Los militares habían dejado al país con la economía en quie-

127. Carlota Jackish, Los partidos po{{tiCOJ m Amirica Latina. Daarro/Jo. 
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bra (una deuda externa de 25 mil millones de dólares) las insti­
tuciones políticas destruidas, el ejército acusado de genocidio. 
Las elecciones ilusionaron al país con el reencuentro de un sis­
tema constitucional casi después de 8 anos de gobierno militar. 
La veR y el PJ habían llegado a las eleccÍones en una situación 
de mutua y abierta competencia. 

Peronistas ortodoxos como Vicente Paladino concluyeron, 
después de conocer los resultados electorales, en que "tenemos 
que lograr una conducción real que sea seria, efectiva, orgánica, 
y que comience a replantear la situación del peronismo, porque 
e! peronismo no es gobierno, es oposición y todos nuestros pla­
nes fueron hechos en función de gobierno. Esto hay que rever­
tido seriamente".n.s 

III. Los MOTIVOS DE LA DERROTA 

-De modo que usted insiste en no reconocerle 
ningún error .tI peronismo. 

-No. ~Qué error le vamos a reconocer noso­
tros? Ninguno. 

Herminio 19lesias 12.9 

El Partido Justicialista pudo ser derrotado porque algo se había 
transformado en la Argentina -un cambio de expectativas-o 
En 1983 el resultado electoral se definió con base en la credibili­
dad democrática que se atribuía a uno y otro candidato. Estas 
elecciones" constituyeron un plebiscito antidictatorial, fueron la 
primera experiencia de competencia política efectiva en plena li­
bertad después de cincuenta años. "'-3

0 La gente se pronunció por 

estructura y fondamentos programáticos. El caso argentino. Buenos Aires. 
CIEDLA, 1990, pp. 49-50. 

12.8. La Razón, n de junio 1984 en Argentina dla por dJa, no. 360. P.3. 
129'. Entrevista a Herminío Iglesias. RMsta GenU", Buenos Aires. sep­

tiembre 198~. p.So. 
130. Isidoro Cheresky, EJpro«so ... , p. 23. 
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la democracia y contra el militarismo, contra cualquier tipo de 
continuidad del régimen represor, los argentinos se pronuncia­
ron por el restablecimiento de la constitucionalidad. 

Para los petonistas, los motivos de la derrota eran tan hete­
rogéneos como contradictorios. Herminio Iglesias insistía, ne­
gándose a aceptar lo que ya era un hecho irreductible, en que el 
peronismo "demostró que es mayorla en esta elección, aún per­
diendo" :'. Esta opinión era apoyada por el candidato derrotado, 
ltalo Luder, quien proponía evaluar lo sucedido con serenidad 
pues, en su opinión, el peronismo seguía siendo la principal 
fUerza del pais. Después de conocer los resultados, Luder opinó 
que la derrota se debía al: 

[ ... ] triunfalismo ingenuo basado en la convicci6n de que el 
justidalismo es mayoda h ... 'a dlln de los tiempos y que bas­
taba ganar la 'interna' porque lo demás venía por añadidura. 
No se dirigió a los distintos sectores sociales con el estilo yel 
repertorio adecuado. ni se puso énfasis en destacar el carácter 
policlasisra del justicialismQ, de manera que amplios sectores 
de la clase media no se sintieron convocados. La imagen de 
seguridad, equilibtio, gar.nrlas, orden en libertad no se logró 
cabalmente. Ijl 

Por otro lado, Vicente Saadi, senador electO por la provincia de 
eatamarca, explicaba la derrota del P) afirmando que "un par­
tido no puede darse el lujo de tener un presidente (M. E. Maní­
nez de Perón) que ni siquiera asumió su cargo y un vicepresi­
dente (L. Miguel) que no puede presentarse en un acto público 
por temor a ser silbado por sus propías bases":" Los lideres sindi­
cales centraron su discusión en desligarse de cualquier tipo de 
responsabilidades. Lorenzo Miguel respondfa que él no se senda 
responsable por nada y Herminio Iglesias a propósito de sus te­
rribles actos en campaña, deda: "yo no he espantado a ninguno". 

131. Bimestre, noviembre-diciembre, 1983. no .11., P.4. 
132. Clarln, 26 de octubre, 1984 en Argentina dla por dla, no. 379, p. 19. 
133. ¡<km. 
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Menem identificó las causas de la derrota de su partido en el 
"aparramiento de Perón y de la doctrina justicialista, a la que se 
olvidó" y agregó que se trató de un fracaso de conducción, "con 
todo el respeto que me merecen los sindicatos, la conducción 
del partido debe estar en manos de un político".''' Criticó la 
forma en que se había llevado a cabo la campaña electoral di­
ciendo que el error había sido que al pueblo no se le dijo lo que 
quería escuchar: "al pueblo hay que hablarle en su idioma, de­
cirle lo que quiere oír". '" Afias después, Cafiero explicaría la de­
rrota por "una selección macabra de los candidatos [ ... ] Luder 
apareció rodeado de elementos que no suscitaban ninguna con­
fianza en el electorado argentino. El peronismo transmitió muy 
mala imagen, y nosotros, confiados en nuestra histórica hege-

, lí' al d "", moma po tlca no canzamos a compren er . 
El dirigente justicialista Jorge Daniel Paladino opinó que 

"uno de los grandes errores de! peronismo fue el haberse ais­
lado [ .. ,] nuestra soberbia triunfalista nos llev6 a creer que no­
sotros solos éramos capaces de ganar la elecci6n y así nos fue. 
[ ... ] Dimos una imagen totalmenre equivocada de lo que tiene 
que ser un partido político serio, equilibrado y orgánico."'" 

Para Edgardo Catterberg la derrora electoral del PJ en esras 
elecciones se debió principalmente a su incapacidad para reco­
nocer los cambios operados en la sociedad argentina. Los pero­
nistas no distinguieron entre los sectores bajos estructurados y 
los no estructurados y su discurso se dirigió a los sectores popu­
lares como si todos fueran marginales, en cambio, la UCR, se en­
focó a ganar a la clase media.'" Los peronistas no advirtieron e! 
deterioro de su imagen ni el repudio a los símbolos y actitudes 
autoritarias por parte de los votantes. Un ejemplo de lo anterior 

134. La Voz, J de noviembre. 1983 en Argtnrina día por dia, p.)? 
J35· Bimestre, septiembre-octubre. 1.983. no.u. P.?5. 
136. Entrevista de Silvia Ducrénit, Buenos Aires, 21 de febrero. 199r. 

137. La RIlzón, 11 de junio, 1984. en Argentina dfa por di4. nO.360. P.3. 
138. Edgardo Cattecberg, Argentina confrontr potities. PoliticaJ culture and 

public opinion in th~ Argentine transition fo Mt1Wcracy, Colorado. Lynne Rie­
ner Publishers, 1991, p.S. 
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fue "la centralidad que asumió Herminio Iglesias a1udi6, y tam­
bién acentu6, un problema que trascendió a su propia figura: la 
impredictibilidad que transmida al electorado".''' 

Los justicialistas nunca llegaron a ponerse de acuerdo para 
ofrecer un análisis profundo sobre las causas de su derrota. La 
opiniones fueron tan variadas como opuestas. Algunos justida­
listas explicaron que la derrota radicaba en que la dirigencia del 
partido justicialista "pareda más peronista que el adversario","o 
otros la adudan a que se habla "marginado" a Isabel Perón, que 
había f.Utado el apoyo de otros partidos para ganar o que una de 
las causas habla sido el poco renombre de las figuras que se ha­
blan elegido como candidatos, otros más criticaban la predomi­
nancia 'de figuras sindicales y la carencia de figuras polfticas. El 
justicialismo se debatía entre acusados y acusadores, culpables e 
inocentes. Algunos peronistas como Varela Cid (congresal na­
cional) O Raúl Matera, llamaron a reorganizar al peronismo y a 
elegir autoridades partidarias por medio de voto directo en elec­
ciones internas y sin acuerdos entre cúpulas. 141 Aun cuando las 
opiniones de los justicíalistas no manifestaron ningún tipo de 
unidad, comenzó a vislumbrarse desde estos momentos, el inte­
rés de un grupo de peronistas de adherirse a los cambios ocurri­
dos en el pa!s y de transformar las viejas estructuras del partido. 

Para Manuel Mora y Arauja: 

La derrota peronista de 1983 no sólo se expHca por los cam­
bios en la estructura social ocurridos aurante los diez afios 

anteriores. La Argentina también había cambiado en la con­

ciencia de sus habitantes, yesos cambios tuviecon que ver 
con la pérdida de capacidad convocante que sufrió el pero­

nismo. El éxito de la coalición a1fonsinista se debió a que 

supo encarnar mejor las nuevas expectativas surgidas entre 

los argentinos. 

Hada 1983 el peronismo estaba dejando de representar 

139. Maculo Cavarazzi y Maria Grassi, op.cit .. p. 237. 
f40' Ibittbm (opinión de J. Labaké, dirigente justicialista). 
1<jI. lbi","" pp, 4-5, 
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plenamente los valores que le dieron sustancia [ ... ) la socie­

dad estaba cambiando, y después de la derrota también el pe­
ronismo se propuso hacerlo.142 

La represión que se había efectuado al peronismo sistemática­
mente después de· 1955, los afios de proscripción, la muerte de 
Perón, el gobierno isabelino y su abandono de todas las políticas 
tradicionales peronistas, sumado a la última dictadura militar, 
habían sido factores determinantes para que el PJ llegara a las 
elecciones presidenciales completamente deteriorado. En 1983, 
el PJ estaba dejando de representar plenamente los valores que le 
dieron sustancia. No funcionaha como un partido polJtico con 
reglas internas democráticas, tenla una vasta pluralidad de cen­
tros de poder, estaba extremadamente controlado por los sindi­
catos y sus ¡¡deres eran despreciados por las tradicionales hases 
peronistas. 

Las elecciones de 1983 marcaron un camhio en la historia 
política argentina, se iniciaba el periodo constitucional de más 
larga duración desde el golpe de 1930 y al mismo tiempo se 
rompía la tradición de cuatro décadas que estableda que el pe­
ronismo era mayoría y que en elecciones abiertas constituía el 
seguro ganador. Su invencibilidad electoral, en tiempos de Pe­
rón, se habla transformado en un mito nacional. "El desencade­
nante de las transformaciones fue la propia derrota electoral que 
lo confrontó con la experiencia de encontrarse como minada 
política y ver as! cuestionado el postulado que lo identificaba 
con el pueblo mismo.'" 

La derrota de 1983 no era esperada por los justicialistas. El 
PJ se habla presentado a las elecciones con una estructura parti­
daria débil y mal organizada, con un aparato burocrático en la 
conducción y con una terrible ceguera que les impidió ver que 
la sociedad, y sus demandas, no eran las mismas que en los afias 
cuarenta. Además, los peronistas hablan llegado a 1983 sin un 
programa político concreto que les permitiera convencer a la 

141.· Manuel Mora y Araujo, op.dt.. p. 115. 

143. Isidoro Cheresky, El proceJo.,., p. 21. 
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poblaci6n de que ellos eran la alternativa para resolver los pro­
blemas militares, políticos y económicos que sufría el pals. Los 
años siguientes le servirían para recomponerse y estructurarse de 
acuerdo a los nuevos tiempos. a 



CAPiTULO JI! 

EL PJ EN LA OPOSICIÓN: 

Su REORGANIZACION (1984-1985) 

Tras la derrora electoral de 1983, se agudizó la crisis in­
terna de! partido. En los afios siguienees, a modo de no 
perder su unidad, su identidad y su cenrralidad en el sis­

rema partidario argentino, e! PJ ineenearía no s610 refOrzar su rol 
como partido de oposición sino también lograr una recomposi­
ci6n interna. Si hasta ahora hablan funcionado al estilo de un 
movimiento, los seis años de gobierno a1fonsinista les servirían 
para erigirse en partido político. 

El fracaso en las elecciones presidenciales sumió al PJ en un 
desconsuelo total. Convenido ahora en el partido de oposición 
mayoritario, sufría pugnas entre fracciones, divisionisrno, desor­
ganización y una severa fulta de cohesión interna. Durante e! 
primer afio y medio de! gobierno alfonsinisra, se aceneuaron las 
discu,iones y las divi,iones denero del PJ. En este afio, los justi­
cialistas no lograron centrar la discusión interna del partido en 
una sola línea, los temas eran varios: la situación del sindica­
lismo, las causas del fracaso electoral, la crisis en la conducción, 
las criticas a los viejos liderazgos. Las dificultades del partido 
para recomponerse internamenee luego de su derrota, al, igual 
que en 1955-1913, hicieron que los sindicatos asumieran nueva­
mente el rol polltico partidario. Mieneras taneo, la presidente 
de! PI, viuda del General Perón, residla en Espafia y manrenla 
un "silencio sepulcral" frente a la problemática del jusricialismo. 
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1. ISABEL PIlRÓN Y EL PJ: BUSCANDO SíMBOLOS 

Un mes después de las elecciones, lsabe! Perón rompió su silen­
cio para enviar un telegrama de felicitación al presidente electo 
Raúl Alfonsin, invocando en este texto por primera vez desde 
que había sido elegida, su condición de titular del Movimiento 
Nacional Justicialista y anunciando su regreso al país para pre­
senciar la ceremonia de toma de gobierno. Ante la noticia de! re­
torno de lsabe!, e! peronismo, en su mayor/a, reaccionó positiva­
mente. Peronisras como Angel Robledo, Raúl Matera y Carlos 
Grosso, entre otros dirigentes, así como el Consejo Nacional de 

Juventud Peronista y e! Consejo ]usticialisra Bonaerense encabe­
zado por Herminio Iglesias festejaron e! regreso de la expresi­
denta, en general, los dirigentes justicialisras aplaudieron los 

movimiencos de la ex presidenta y coincidieron en que su re­
greso servirla para reorganizar al parrido. Isabel ya había nom­
brado, desde España, una Comisión de Enlace para que la repre­
sentara en Argentina y actuara de acuerdo a sus instrucciones, 
aclarando que este cuerpo no serIa un reemplazo de la entonces 

actual conducción del PJ. 

Más allá de las diferencias entre las distintas líneas, en toda la 

dirigencia peronista primaba, [ ... ] el temor a que la acumula­

ción de débitos que significaba la desaparición de! líder, la 
posterior debacle en el gobierno y los goJpes recibidos du­
rante el Proceso, terminara por agntar d crédito disponible, 

desembocando en la pérdida de idenridad de las masas, la dis­
gregación del movimiento, la extinción defmitiva de su 
fuerza; por lo cual para todos, aun los andvertica1istas, era 

fundamental conservar los símbolos. De ahí a que nadie se 

opusiera a que Isabel siguiera siendo presidente del panido 

desde Europa, en uso de licencia y mutismo permanente, y se 

organizaran uno tras otro operativos para lograr su regreso. El 
temor a la dilusi6n de la identidad no sólo se reflejó en este 
equívoco (e impopular) recurso a Isabel. Imprimió su sello a 

toda la estrategia del panído, en la que cobraron imponancia 
creciente los esfuerzos por reactivar un conjunto de imágenes 
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que se sospechaba estaban descompuestas, pero que se creía 
eran lo único en que "los peronistas" podían aún recono­

cerse. U na va más se demostrarla que el miedo es mal conse­
jero: el peronismo ofrecía a la sociedad su nostalgia del pa­
sado, mientras que el estado de ánimo reinante en ese 
entonces sugería hacer todo lo connario.Lf4 
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El 8 de diciembre de 1983 Isabel Perón pisaba tierra argentina 
nuevamente. Llegaba para dictar órdenes en todas las direccio­
nes del justicialismo. Invitada a reunirse con Raúl Alfonsln en la 
Casa Rosada, residencia presidencial, Isabel saldría "encantada" 
por la entrevista con el mandatario, declarando lo "maravilloso" 
y "brillante" que era el presidente. Mientras los justicialistas re­
cibieron con pasmo la asunción de Alfonsfn, Isahel expresó infi­
nitas muestras de solidaridad con el nuevo gobierno. Isabel ha­
bl6 de la posibilidad de un futuro frente electoral con el 
Movimiento de Integración y Desarrollo (MID) y con la Demo­
cracia Cristiana (DC), lanzó una serie de reproches y cclticas al 
movimiento obrero, se neg6 a dar audiencia a las 62 Organiza­
ciones presididas por Lorenzo Miguel mostrándole claramente 
sus antipatÍas. 

Es notable el credmienw politico dd dirigente Juan Gabriel 
Labaké, cuyos primeros pasos en política los hizo en la de­
mocracia crisuana para convertirse ahora en uno de los más 
allegados colaboradores de la ex mandataria. El habría acon­
sejado que ella no concediera la audiencia pedida por las 62 

Organizaciones, el organismo que liderea Lorenzo Miguel y 
que agrupa a los gremios peronistas. En efecto, no pudieron 
verla. I

4-S 

No s610 Miguel fue el único afectado por las decisiones de la 
ex presidenta, también fueron excluidos en la designación de 

144. Vicente Palermo y Marcos Novaro, op.cit., p. 181. 
14S. Joaquín Morales Solá, "¿Una respuesta al acuerdo?" en Clarfn en A,... 

gmtif14 dla pol'tild, México, 10 de junio, 198~ vo1.360, p. 5· 
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una mesa ejecutiva Luder, Birte!, Jorge Triaca y Saúl Ubaldini. 
Las jugadas de Isabel dentro del PJ fueron muchas y los hom­
hres que se movían en e! tahIero, en su mayoría, eran dirigidos 
por ella. 

El partido tenía corrientes isabelinas y antiisabelinas. Las 
primeras, integradas por la Comisión de Enlace, coordinada por 
José Humberto Martiarena, Pedro Arrighi, Lorenzo Miguel y 
otros sectores ultraverticalistas y minoritarios del partido, reco­
noela a ultranza la autoridad de Isabel sin disponerse a dispu­
tarle espacios de poder, proclamaban su carácter de jefa y con­
ductora. Otra, entre los que estaban Saúl Ubaldini, Vicente 
Saadi, Jorge Triaca, Pedro Arrighi, Juan Labaké, Mondelli 
miembros del Comando Superior -un organismo creado por 
Isabel en su estadía en Argentina que estaba por encima de los 
cuerpos de presidencia del movimiento peronista y cuya con­
ducci6n seda ejercida por ella misma- intentaban convertirla 
en una "reina sin trono". Los que se negaban a reconocerla 
como jefa eran las corrientes renovadoras dd partido, represen­
tadas por Carlos Grosso, Julio Bárbaro y Roberto Grabois, entre 
otros, que explicaban que no podian concederse "jefaturas a 
ptiori" y se manifestaban en contra de que Isabel presidiera al PJ 
ante el diálogo que se renia esperado con el gobierno. Entre es­
toS extremos -quienes pugnaban por el liderazgo sin condicio­
nes de la señora Perón y quienes conservaban una actitud hostil 
hacia eIla- se encontraba el núcleo sindical de '¡los 25", los ca .. 
fieristas, y Ludec. quienes se mantenían cautelosos esperando las 
actuaciones de la ex presidente pata manifestar su opinión, pen­
saban quizá que Isabel podría contribuir a un proceso de reno­
vación democratizando al peronismo. 

Dicen que se decidirá [Isabel Perón) por una soluci6n inter­
media levantando un "'comando táctico" que estaría por en­
cima de todos los órganos del partido y seria integrado por 
ella y nueve dirigentes, [[es representantes de los sindicatos, 
tres de la Comisión de Enlace y tres del Consejo Superior ... 
Pero ya el apoderado del panido Torcuato Fino. un dirigente 
cercano a Lorenzo Miguel. salió a invocar los reglamentos del 
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pcronismo para tronchar el proyecto: "S610 el congreso parti~ 

dario puede fijar la línea política y estratégica; todo lo demis 
carece de facultades porque no tiene sustento estatuario" 

pontificó y tales Hneas deben leerse en su versi6n jurldica y 
también política.,.6 

n. SINDICALISMO y PARTIDO 
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Isabel insisda en que el justicialismo debía ser dirigido de prefe­
rencia por sus amigos fieles. En una reunión, en la sede de la Fe­
deración de Obreros Cerveceros, destacó: "Para la concepción 
justicialista e! movimiento obrero ha sido, es y debe seguir 
siendo la columna vertebral de la comunidad organizada. Este es 
e! papel fundamental que el gremialismo cumplió en la Argen­
tina desde el advenimiento del peronismo. Y ninguna razón ve­
mos para disminuir ese papel proragónico. "'47 De esta forma, Isa­
bel dictaba lineas al justicialismo y sostenla que el sindicalismo 
constitula la única oposición peronisra cohesion.da frenee al go­
bierno aunque no por ello eran quienes deblan tomar el mando, 
"[ ... ] fuentes confiables sostienen que Isabel advirtió a la dili­
gencia gremial que 'no le hagan a Alfonsln lo que me hicieron a 
m!'",''' refiriéndose a las huelgas que se hablan dado bajo su go­
bierno. Las instrucciones de la jefa del justicialismo no eran aca­
tadas al pie de la letra. Tanto Triaca como Ubaldini se cuidaron 
de selíalar que, si bien eran integrantes del Comando Superior, 
la CGT tenia autonomía porque no era un "órgano partidario" ,'49 

La crisis económica habla comenzado a sentirse sobre las espal­
das de los obreros, como medida de oposición, la CGT lanzó un 

146. Joaquín Morales Solá "El irresuelto conflicto justicialista" en C14rln 
en Argmtina dla pordla, México. 27 de mayo, 1984, vo1.358, p-3. 

147- Argtntina dia por dia, México, 10 de junio, 1984, vo1.360, pp. U-I2. 

148. Joaquín Morales Solá, Un juego de paradojas" en Clar/n, en Arg~"" 
tína tila por tila, México, 2I de junio, 1984. vol. 362, p. 10. 

149. Atgt!ntina dla por dJa, México, 21 de junio, 1984, vo1.362, p. 10. 
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plan de lucha que ni siquiera consultó con el organismo que ha­
bía constituido la viuda de Perón (el Comando Superior). La de­
cisión de los sindicalistas respondió a dos necesidades: ponerse 
por un lado a la cabeza de los conflictos obreros y por el otro, 
lanzar un mensaje al gobierno por la dilación en la resolución del 
problema de las obras sociales. Los sindicatos se convertían así en 
la cabeza de la oposición al gobierno:'o 

El diálogo entre el gobierno y el justicialismo estaba pró­
ximo y los posibles interlocutores eran e! vicepresidente del Pj, 

Lorenzo Migue! e Isabe! Perón, pero e! gobierno a1fonsinisra 
prefería dialogar con Isabel Perón por dos razones: 

1) Los asesores del presidente están convencidos de que Isabel 
siente admiración por Alfonsin y por lo tanto el diálogo -y 
los acuerdos- serán mucho más ficiles y menos traumáticos. 

2) Están convencidos de que Miguel no representa gio­
balmente al peronismo y nada estable podrá negociarse con 
él. Especulan que los acuerdos logrados en un mecanismo de 
concertación, bien pueden no ser respetados luego por los le­
gisladores y gobernadores de su propio partido. Un riesgo 
que el ofidalismo no quiere correr. O al menos es un riesgo 

que no quiere gratuitamente asumir.151 

A todas luces podía observarse la crisis y la carencia de presencia 
política que esraba sufriendo e! Partido ]usricialista, las /Tonteras 
entre los roles político y sindical no estaban delimiradas. Pero al 
menos en ese momento existía un dirigente político que tuviera 
suficiente autoridad dentro del partido como para ser conside­
rado un interlocutor válido. 

En los diálogos emprendidos por Alfonsín con la ex presi­
denra no se dieron acuerdos de fondo. Sin embargo Alfonsín 
consiguió, al menos momentáneamente, que la representación 
de! justicialismo se trasladara de las manos de la CGT a las de lsa-

150. Joaquín Morales Solá, "Las convivencias de dos polIticas" en C/arln, 

en Argrntintl dia por dJa. México, 17 de junio. 1984, vol. 361, p. n. 

151. Argentina dia por dia. México, 1 de abril, 1984, vol. 353. pp. 2-4. 
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bel, lo cual le resultaba beneficioso pues, de esta manera, no ten­
dría que enfrentarse a una oposición sólida, unida y crítica, sino 
que dialogada con una mujer de actitud conciliadora y evidente­
mente distanciada de los problemas políticos y sociales del pals. 

11.1. Sindicalismo y gobi.,.no 

Desde que asumió la presidencia, Raúl A1fonsín entendió que 
tendría que controlar a la economía, a los militares ya los sindi­
catos. A una semana de haber asumido la presidencia, optó por 
iniciar d sometimiento de los sindicatos, y creyó que la mejor 
forma de hacerlo sería desalojando a la tradicional elite sindical 
peronista de sus puestos de control. De este modo remitió al 
Congreso un proyecto de ley de reordenamiento sindical que 
fue llamada Ley Mucci por el obrero gráfico que en ese entonces 
dirigía d Ministerio de Trabajo, Antonio Mued. Así, 

[ ... ] el gobierno auspiciaba un nuevo proyecto de ley de re­
ordenamiento sindical que tenía la finalidad de eliminar a la 
CGT única r tambjén al sindkato único~ incorporando den­

tro de las conducciones gremiales. en forma obligatoria, a las 

minor/as. Se impedía, además, la reelección de los dirigentes 
y su incursi6n en los partidos polfticos. Bajo un manto ex­

terno de promover la democracia en el campo sindical-que 
indudablemente nunca habia existido plenamente-- estaba 

destinada a recortar el tremendo poder polltico que tenia esa 
estructura.1S

¡ 

Los intentos de A1fonsín de debilitar al sindicalismo dieron te­
sultados contraproducentes. El presidente estaba logrando lo 
que la dictadura militar no había logrado en 8 afios: unir a las 
dos principales fracciones en que se hallaba dividido el gremia­
Iismo: la cGT-Brasil (liderada por Ubaldini) y la cGT-Azopardo 
(dirigida por Triaca). La fusión de esras dos centrales se concretó 
el 25 de enero de 1984 dando lugar a una nueva y única CGT Uni-

152.. Raúl Sobrino. op.cit., p. 174· 
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ficada en la que se designaron cuatro secretarios generales Oorge 
Triaca, Saúl Ubaldini, Raúl Baldassini y Osvaldo Borda). La 
amenaza que implicaba la propuesta gubernamental con la ley 
de teorganización sindiea1 unió en pocas semanas a un sindica­
lismo que había estado separado o,:ho años. 

Los cegetisras hicieron un llamado a la unidad para oponer 
un frente único a los programas qlle el gobierno estaba llevando 
a cabo en el campo económico y sindiea1. Para la CGT el objetivo 
que perseguía la propuesta de ley de reordenamiento sindical 
era alejar y separar a los gremios del peronismo. Alfonsín quería 
aprovechar la crisis que sufría e! Partido Justicialista para rom­
per una tradición de décadas. En consecuencia, la CGT organizó 
manifestaciones de repudio al proyecto oficial y de esta forma el 
sindicalismo exhibió su primera demostración de fuerza organi­
zada. 

La administración radiea1 explicó que su único interés con 
la pretendida leyera democratizar los gremios y no separarlos 
del PJ con el que mantenían vínculos estrechos aunque contra­
dictoriamente, políticos radicales como el senador Alfonso Gass 
señalaban: "lo que pasa es que los peronistas no quieren soltar la 
manija de lo sindicatos, yo los entiendo, tal vez si estuviéramos 
en su situación utilizaríamos argumentos parecidos" .1\:3 

Las opiniones de la prensa respecto a este tema eran diver­
sas. En los primeros dlas de febrero de 1984, Joaquín Morales 
Solá, columnista de! diario Clarln, vaticinó que "el debate por la 
ley gremial parece encaminarse sin remedio a un tratamiento 
carente de acuerdo en el recinto parlamentario" y que "un as­
pecto clave de la cuestión (gremial) radica en la desconfianza 
absoluta y mutua: los radicales afirman que esta dirigencia gre­
mial ya no representa a nadie y que sólo busca acordar su perpe­
tuidad, los peronistas están seguros de que los radiea1es quieren 
llevar agua para su molino tras dividir al movimiento obrero."''' 

153· La Voz, en Argentina dla por dia, México, 2 de noviembre, 1984. 

vol 344, p. la. 

154. Joaquín Morales Soli. "Las tres cuestiones en danza", en Clarln, en 

Argmtina tila por dJa, México, 5 de febtero, 1984. vol, 343, pp. 2-}. 
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José Aricó, por su parte, opinaba que Alfonsín no tenía como 
intención terminar con la hegemonía peronista en los gremios: 
"democratizar los sindicatos no significa pugnar porque sus 
miembros dejen de ser peronistas sino facilitar una instituciona­
lidad que permita a aquellos controlar a sus dirigentes. En la 
medida en que lo que se pretende es afectar una capa burocrá­
tica fuertemente sedimentada, no creo que la identidad pero­
nista pueda verse afectada por la reestructuración sindical. nlH 

Lo cierto era que A1fonsín intentaba aprovechar la coyun­
tura de crisis que vivía el peronismo. Si bien era necesario res­
tructurar los sindicatos, pues muchos de ellos en esos momentos 

conservaban las dirigencias impuestas por la dictadura, esto era 
una decisión que correspondía tomar a los sindicalistaS. El pro­
yecto de reordenamiento era un decreto oficial en donde los 
propios interesados no fueron consultados. El gobierno había 
intenrado una democratización de arriha hacia abajo. 

Carlos Menem, gobernador peronista de la provincia de La 
Rioja, manifestó que a través de la ley de reordenamiento se le 
otorgaría al Estado el derecho de intervenir en la vida sindical, 
lo cual no resultaba positivo si lo que se deseaba era en verdad 
democratizar los sindicatos. Criticó al gobierno radical por su 
injerencia en las relaciones entre gremios y peronismo/S6 

El 17 de marzo de '984, después de haber sido aprobado el 
proyecto de ley en la Cámara de Diputados, fue rechazado en el 
Senado por 24 votos en contra y 22 votos a favor. La votación se 
había resuelto con el voto de rechazo del peronismo en pleno, 
MIO y el Movimiento Popular Neuquino. Esto constituyó la 
primera derrota del oficialismo en el Congreso. La derrota de la 
ley de reordenamiento obligó a la primera renuncia del equipo 
ministerial: Antonio Mued, titular de Trabajo y Seguridad So­
cial, sería reemplazado por el diputado nacional radical Juan 

155. Daniel Molina. "Juan C. Portamiero y José Aríc6: repensar la demo­
cracia 1> entrevista en El Porteño en ArgtntifJll dia por dia, mano 1984, vol }48, 

P·24· 
156. Alxentina dia por dia, México, 13 de febrero, 1984. vo1.34· 
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Manuel Casella. El intento de Alfonsín había fracasado por la 
resistencia unida del peronismo sindical y político. 

Diversos dirigentes del peronisrno recibieron con satisfac­

ción el resultado de la votación de madrugada, en tanto que 

la CGT resolvió entregar este mediodía su demorado docu­

mento de respuesca a las recientes propuestas de participa­

ción lanzadas por el Presidente. 

En el momento de quedar rechazada la ley, desde las tres 
graderías que rodean el reducido recinto de senadores parte 

de la concurrencia comenzó a enronar la marcha "Los mu­
chachos peronistas".1~7 

Daniel Campione e Irene Mufioz, afirman que el objetivo de 
Alfonsin con este proyecto de ley fue desarticular la conducci6n 
sindical burocrática, terminar con la central obrera única, diluir 
el poder sindica! y "crear un escenario gremial de inspiraci6n so­
cialdem6crata parecido a! de Italia o Espafia, donde la disper-
5i6n sindical converge en una incorporación plena al sistema".ljS 
Sin embargo, el gobierno no pudo lograr desarticular al movi­
miento obrero, ni siquiera con la crisis que vivía el peronismo. 
Al dividirse los liderazgos justicialistas, el gobierno se encon­
traba ante la dificultad de no tener un interlocutor definido 
para controlar al Senado, la Cámara de Diputados y los acuer­
dos en el campo gremial. El sindicalismo, con sus acciones opo­

sitoras, había subordinado a! Pl a sus directivas. 

[ ... ) ya durante 1984 se insinuaron dos novedades que iban a 

contribuir más adelante a la reversión de la relación de fuer­

zas interna: la primera fue la conformación de un mapa sin­

dical más pluralista que surgió como resultado de elecciones 

gremiales en las cuales la fiscalizaci6n oficial, objetivamente 

ejercida por el gobierno radical, permitió que las agrupacÍo-

157. C/arln, en Argentina dla por dLa, 17 de marro, 1984. vol. 348. 
158. Daníd Campione e Irene Muñoz, El Estado Y la sociedad tÚ Alfomln 

a Ment'1n. Buenos Aires, Letra buena. 1994. p. 125. 
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nes opositoras a las conducciones establecidas tuvieran chan~ 
ces reales de éxito. El grueso de las nuevas corrientes sindica­
les, al igual que las viejas, continuaron identificándose como 
peronistas; en consecuencia, jUnto a las 62 Organizaciones y 
a los colaboracionistas se ubicaron el sector de los 25 --que 
agrupó a los antiguos combativos- y un nuevo nudea­
miento liderado por el secretario de la CGT, Saúl Ubaldini. I59 
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A partir de ese momento el gobierno aceptó la realidad pero­
nista de los sindicatos, fórmula bajo la que actuaba la herida di­
rección jusricialista. El Uder de la CGT, Saúl Ubaldini, configuró 
una corriente que reivindicaba la autonomía de la CGT frente al 
PJ y formulaba de esta forma una estrategia contestataria al go­
bierno. Ubaldini logró adquirir autonomía, desplegándose de la 
desprestigiada burocracia sindical. Según Gabriela Cerrud, en 
esos momentos, Ubaldini era "el único dirigente que podía ex­
ponerse a hablar desde un escenario sin provocar la silbatina de 

" " 160 mngun sector . 
En la estrategia global de la UCR respecto a la poUtica sindi­

cal, se dio un cambio notorio, se pasó de la actitud ofensiva en 
busca de una hegemonía, a la actitud de concertación, de alian­
zas sectoriales con las listas peronistas en las que los radicales 
aceptaban su pape! minoritario. El 7 de junio de 1984 se dictó la 
normalización sindical. En este decreto se estabIeda que los gre­
mios convocarían a elecciones generales en todo el pals para ele­
gir autoridades con voto directo, secreto y obligatorio. El go­
bierno preveía que con la normalización de la CGT, la dirigencia 
peronista serla desplazada por una dirigencia no peronista. N ue­
vamente Alfonsín se equivoc6, se realizaron elecciones en los 
gremios y fueron ganados por sindicalistas peronistas. El presi­
dente Raúl Alfonsín reconoció a Ubaldini como el interlocutor 
para intercambiar propuestas con e! sindicalismo argenrino, de­
seaba articular una negociación estable con los sindicatos, esto 

159. Marcelo Cavarozzi y Maria Grossi, op.ciJ., p. 238. 
l60. Gabrjda Cerrad, El jqe. Vida~ obra de Carlos Saúl Mtn~m, Buenos 

Aires, Planeta, [993, p. [87. 
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mostró que la política de confrontación elegida por el radica­
lismo, había fracasado. Luego de la rechazada propuesta de ley 
de reordenamienra sindical, el gobierno deseaba articular una 
ne!~ociación estable con los sindicatos. El 8 de agosto de I984 se 
realizó en el Ministerio del Interior la primera reunión entre go­
bie,rno y sindicatos.161 

III. LAs DMSlONES EN EL JUSTICIAUSMO 

Aunque e! PJ había discutido y participado junra a los sindica­
tos en el debate sobre la ley de reordenamiento sindical y las 
medidas de enfrentamiento y oposición a las políticas económi­
cas y sociales del gobierno, Jo que más preocupaba a los justicia­
listas en esos momentos era resolver la crisis interna. Luego de 
las elecciones de I983, el peronismo portefio había sufrido una 
serie de renuncias que prácticamente lo habían dejado sin con­
ducción. El Consejo Metropolitano de! PJ había elegido a un 
gobierno colegiado de transición mientras se aprobaran las pro­
puestas para la próxima reunión del congreso capitalino. En 
una reunión del Consejo Metropolitano, la agrupación disi­
dente Cabildo Abierto:" tomó importantes resoluciones dirigi­
das a la reorganización interna mediante la instauración del 
voto directo de los afiliados. En dicha reunión se integró la co­
misión que estudiaría la reforma de la cana orgánica del PJ me~ 

tropolitano en la que se rarificaha la implanración del sisrema de 
elección directa para renovar a la cúpula jusricialista en la Capi­
tal Federal:" 

Las fracciones del peronismo casi eran innumerables e in-

161. José Nun y Juan Carlos Pottantiero, La consolidación tk la dtmocra~ 
cia en Argmtína, Buenos Aires, CLADE, 1986, I'p.66~68. 

162.. Sus dirigentes eran Salvador Cortado, Eduardo Dominguez. Sergio 

wcano. Respondían a Convocaroria Peronisra, agrupación que en el orden 
nacional orientaba Carlos Grosso. 
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numerables también las distintas tendencias, postulados y co­
rriemes ideológicas dentro del partido. Labaké, miembro del 
Comando Superior creado POt Isabel, deda que el justicialismo 
necesitaba evidentemente una serie de cambios y renovaciones 
al igual que el pais, pero .dverda que sin la participación de la 
viuda del General Perón, era imposible cualquier reotganiza­
ción partidaria.'" El Comando Superior era calificado de stali­
nista pot el justicialista Miguel Unamuno, que se manifestaha 
contta la actitud acritica de los integrantes del partido hacia la 
figura de Isabe! Perón, quien entonces sostuvo que: "no será 
impidiendo la discusión y el ejercicio de la democracia interna 
COmo se va a teconstruir todo lo que se ha destruido en el mo­
vimiento peronista. Estas prácticas -suhrayó- sólo exhiben 
la impotencia en que está sumida una buena parte de la diri­
gencia" '" El planteamiemo de Caclos Menem era proponerse 
como presidente del partido y exigir la renovación de los man­
datos de la actual conducción partidaria que encahezaba lo­
renzo Miguel. "La condu~ci6n del justicialismo, si es que a esto 
podemos llamarle conducción, es caduca, vacilante y sin 
rumbo" declaraha el gobernador riojano.''' En marzo de 1984, 
Antonio Cafiero, disolvia e! MUSO (Movimiemo de Unidad, 
Solidaridad y Organización) que habia impulsado para presidir 
al PJ bonaerense. "En realidad, el fracaso de la iniciativa de Ca­
fieco reflejaba sobre todo la renuencia de los lideres sindicales y 
de buena parte de los caudillos tradicionales a llegar a acuerdos 
tanto en torno a cuestiones sustantivas como a procedimientos 
relativos al manejo interno del partido."'" Cafiero disolvfa el 
MUSO con el objeto de crear una nueva cortieme que apoyara 
su candidatura hacia la presidencia del justicialismo p~ovin­
cial.I68 

164. Argentina dia por dia, México, 22 de:: occubce, 1981, vol. 378, p. 22. 
165. lbitkm, México, r de octubre, 1984, vol. 375, p. 12. 
166. Alfredo Leuco, up.dt., p, JJ. 

1(17. Marce10 Cavarozzi y Maria Grossi, op.cit., pp. 237-238. 
168. Bim~stre, marzo-abril, 1984> p. 57. 
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[ ... ] se han echado a andar numerosas propuestas. Se dice 
que varios dirigentes de las 62 Organizaciones, y miembros 
del actual Consejo están promoviendo en varias provincias el 
apoyo para una cúpula que estaría formada por el goberna­
dO[ saltefio Roberto Romero, corno vicepresidente primero, 
yel titular del bloque de diputados. Diego Ibáfiez, vicepresi­
dente segundo. la secretatía general será ocupada por un de­
legado de la provincia de Buenos Aires, como es tradicional 
(mencionándose la eventualidad de la presencia de Herminio 
Iglesias), mientras d secretariado político podría estar en ma­
nos de un integrante del Comando que designó Isabel Perón, 
estimándose que pueda ser Pedro Arrighi o Jorge Camús.

169 

El 9 de diciembre de 1984 se creaba una nueva corriente interna 
del justícialisrno. el Freme de Renovación Peranista. integrado 
por la geme que apoyaba a Cafiero (de! antiguo MUSO). por e! 
Frente de Unidad Peranista de Eduardo Vaca, la Comisión de 
los 25 y los Awpardistas de la CGT:'o 

HU. Ortodoxos. Congreso del Otkón 

Lo primera que tenIa que hacer el justicialismo era delinear per­
fectameme quiénes integrasían la conducción de! partido. Esto 
lo entendían todas las corrientes y sectores. Fue así que el sector 
onodoxo, encabezado en su mayoría por sindicalistas como 
Herminio Iglesias, Lorenzo Migue!. Diego Ibáñez, José María 
Vernet y Torcuato Fino, decidieron convocar el 15 de diciembre 
de 1984 a un congreso panidasio en e! Teatro Odeón. En este 
congreso se mostraron de forma abierra las grietas que existían 
en el seno del peronismo, disputas que, a todas luces, eran lu­
chas por la cooptación de la estructura pastidaria. La evidencia 
de la división se dio cuando las "barras" seguidoras de Iglesias, 

169. Diego Dulce, "En d jusricialismo ya. se piensa en una nueva cúpulan 
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que ocupaban la totalidad de los palcos del teatro, comenzaron 
a agredir a los congresales que no estaban de acuerdo con las di­
rectivas de la cúpula. Un grupo de peronistas se manifestó en 
desacuerdo con los métodos utilizados para la conformación del 
Consejo bonaerense, de! que Herminio Iglesias era presidente, y 
como forma de rechazo a la agresión iniciada por los herminis­
tas, abandonó e! recinto donde se llevaba a cabo el congreso pe­
ronista. En una declaración, este grupo disidente afirmó la ne­
cesidad de "recrear un ámbito adecuado para que el Partido 
Justicialista pueda nuevamente constituirse en una alternativa 
válida y contribuya a satisfacer las necesidades de nuestro pue­
blo" .'" La toralidad del bloque de senadores peronistas disiden­
tes, 70 diputados nacionales y otros, designaron una mesa pro­
visoria integrada por 48 miembros, cuyo coordinador era el 
senador por la provincia de San Luis, Oraldo Britos. 

El sector de Herminio Iglesias siguió deliberando en la sala 
y nominó una dirección liderada por Isabel Perón como presi­
dente, José María Vernet como vicepresidente segundo, Hermi­
nio Iglesias como secretario general y Saúl Ubaldini corno secre­
tario gremial. 

IIl.2. Rmovadores. Congreso de Rio Hondo 

Un mes y medio después del congreso del Odeón, el 3 de fe­
brefo de '985, el grupo de peronistas (renovadores) disidentes se 
denominaron "Grupo de los 48". Dentto de este grupo se en­
contraban Oraldo Britos, Juan Manuel de la Sota, Carlos 
Grosso, Jorge Triaca y los sectores sindicales de "los 25" y "Ges­
tión y Trabajo". Esros peronistas organizaron un congreso en 
Río Hondo, en la provincia de Santiago del Estero, al cual asis­
tieron 351 congresales de los 685 que componían al partido.'" El 
objetivo de este congreso era integrar una conducción transito­
ría, reordenar las filas, definir lineas de oposición y renovar y 

171. Argentina dia por tila, México, 26 de diciembre, I984, p. I. 
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enriquecer la doctrina peronista. r/3 Los justicialistas disidentes 
buscaban enfrentar la hegemonía de las 62 organizaciones y de 
Herminio Iglesias que pesaba en la conducción del partido. La 
corriente de peronistas reunidos en Río Hondo era partidaria de 
'11antener los la20S del P] con los sindicatos e impulsar un lide­
ra2go partidario político y no sindical, es decir, subordinar los 
sindicatos al partido. 

Los periódicos relataron que, aunque en el congreso de Río 
Hondo predominó la dispersión, las discusiones habían sido 
abiertas y numerosos oradores habían desarrollado grandes deli­
beraciones.'" Se había discutido el futuro del peronismo. En el 
congreso se llegó al acuerdo de reformar el articulo 26 de la 
carta orgánica del PJ para elegir Consejo Nacional. Según esta 
reforma. todas las provincias tendrían el mismo número de re­
presentantes en el Consejo Nacional, sin importar la cantidad 
de afiliados. De tal forma, provincias como Buenos Aires, con 
más de un millón de afiliados, tendría -al igual que la provin­
cia de Río Negro, con sólo 3°,000-- cuatro representantes. Se 
estableció que el Consejo Nacional se elegiría el 15 de diciembre 
y. mientras canto, se organizó una mesa directiva provisoria en­
cargada de COnVocar a elecciones para el Consejo Nacional e ini­
ciar discusiones con los dirigentes ortodoxos Lorenro Miguel y 
Herminio Iglesias. Los peronistas continuaron depositando en 
la figura de Isabel la capacidad de salvar o destruir al justicia­
lismo, de unificarlo o dispersarlo. Era como si Isabel conservara 
el poder que Perón le había heredado diez años antes. 

En este congreso se decidió que la presidencia del Partido 
continuara en manos de Isabel Perón. Días después, la eX presi­
denta de la Nación renunció a la titula.ridad del PJ por medio de 
una carta enviada desde Madrid a las conducciones de las dos 
fracciones en que estaba dividido el justicialismo. Oraldo Britos 
declaró que era partidario de rechazar la renuncia pero acoraba 
que "trataría de conversar con la señora". El vicepresidente pri­
mero del oficialismo, José MarIa Verner, destacó que con esta 

174· Germán Rodríguez, «Peronismo: nuevos tiempos, nuevo estilo" en 
El Periodista (Ú Rumos Aires, Buenos Aires, 14 de febrero, 198j. vol. 22, p. 4. 
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renuncia Isabel impulsaba la unidad del justicialismo.''' La re­
nuncia de ¡sabel no se tomó en cuenta y se decidió nombrar una 
conducción de 96 miembros en la que la vicepresidencia pri­
mera quedó en Oraldo Britos, la secretarIa general con el cordo­
bés Juan Manuel de la Sota, y la vicepresidencia tercera en OIga 
Riotur de Flores. La segunda vicepresidencia qued6 vacante 
temporalmente para que la ocupara un sindicalista de "los 25" o 
de "Gestión y Trabajo" que posteriormente fue Robeno Garda. 
En opinión de Antonio Cafiero: 

El Congreso de Rio Hondo ha consagrado un nuevo estilo 
en la conducci6n partidaria: e! debate abierto, la pluralidad 
de opiniones expresadas sin temores ni intimidaciones de por 
medio, el diálogo creador, se expresó rotundamente en las 
deliberaciones de! recinto y en los pasillos y salones aledalios. 
Revivió "la confianza en el triunfo y la confraternidad de 
destino" que otrora fueron las notas características de nuestra 
vida movimientista. 

Las reformas introducidas a la cafta orgánica ratificaron 
el sentido movimientista, federalista y orginico que debe 
imperar en la conducción del partido. Todas las ramas tra~ 
dicionales del movimiento acceden a la misma y se inaugura 
la participación juvenil. Todas las provincias quedan en un 
pie de igualdad: integran el consejo nacional a razón de cua~ 
tro delegados por distrito, elegidos por el voto directo de los 
afiliados. quienes eligen de entre ellos la mesa ejecutiva na~ 
dona). La composición funcional de la mesa tiende a facili­
tar la gestión partidaria incorporando nuevas áreas de tra~ 
b . 176 

aJo. 

Este sector del justicialismo planteó como sus objetivos princi­

pales: 

[ ... ] queda cerrado definitivamente en nuestro partido el ci~ 

175· B¡m~J~, enero~febrero, 1985, no I9, p.SI. 
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clo nefastO del caudillismo, la soberbia y la preporencia que, 
con razón) ha sido duramente criticada por la inmensa ma­

yoría de la masa peronista. 
[los objetivos serán:] 
r) Lograr un peronismo fuene y solidario. capaz de 

construir la democracia participativa y social que nuestra co­

munidad necesita 
2) Formular un programa .utt!rnativo de gobierno, capaz 

de establecer definitivamente la justicia social y la indepen­
dencia económica de la patria. 

3) Trabajar incansablemente por la unidad nacional. 

única forma histórica de derrotar a la dependencia en el 
plano externo y a su aliada, la oligarquía en el plano interno. 

4) Consolidar la identidad cultural de nuestro pueblo 

para hacer frente a la prédica disociadora de los imperialis­
mos y sus aliados vernáculos. 

5) Integrarnos solidariamente con nuestros hermanos la­
tinoamericanos y del Tercer Mundo, conformando un solo 

bloque histórico capaz de hacer escuchar su palabra en un 
mundo amenazado por el holocausto. In 

En la Cámara de Diputados el justicialismo contaba con 1II re­
presenrantes, todos ellos de diversas corrientes. Seis legisladores 
penenedan al bloque encabezado por Carlos Ferré, quince al 
bloque "17 de octubre" que presidia Domingo Purira (sector 
herminista), el "bloque de la unidad" era integrado por 37 legis­
ladores de los cuales 13 perrenedan a las 62 organizaciones, final­
mente, el bloque dirigido por el mendocino José Luis Manzano, 
alineado con Río Hondo, totalizaba 53 diputados propios.'" Este 
peronismo renovador de Río Hondo comenzó los trámites en la 
Casa de Gobierno para que se les reconociera como la conduc­
ción oficial del panido y se desautorizara al seCtor Odeón. Al 
mismo tiempo, se entrevistaron con el ex presidente de la nación 
y titular del MIO, Anuro Frondizi, con quien llegaron a un 

177. Argtntina dia por dla, México,)3 de febrero, 1985 vol.395, p. 11. 
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"principio de acuerdo" para la formación de un frente con vistas 
a las próximas elecciones de diputados nacionales.''' 

A finales de mayo de 1985, la justicia electoral de Argentina 
dictaminó que el sector renovador del P) sería el representante 
legítimo de esa fuerza polldca. Los renovadores sabían que para 
ganar las elecciones legislativas que se celebrarlan en noviembre 
de 1985 era imposible llegar en el estado en que se encontraban, 
tenlan la imagen de un partido carente de reglas y sometido al 
dominio de la prepotencia. Entendieron que era necesario reno­
var a la vieja guardia que conduda al P) y que habla que demo­
cratizar al PI, o por lo menos darle una estructura partidaria más 
institucional. Oraldo Briros comenzó por plantear la constitu­
ción de un frente opositor al ollcialismo con todos los sectores 
renovadores. 

Si bien las corrientes del justicialismo se dividlan clara­
mente en dos bandos, el ortodoxo y el renovador, es decir, los 
del Odeón y los de Rio Hondo, además de estos, habla surgido 
una tercera línea que promovla la realización de un tercer con­
greso unificador. En esta línea se hallaban adscritos la mayorla 
de los gobernadores peronistas y varios dirigentes sindicales. Los 
gobernadores Snopek, Tenev, Riera, Bogado, Marln, Puricelli y 
Romero aspiraban a promover un Consejo Nacional en el cual 
1. conducción recayera en dirigentes pollticos. "" La necesidad 
de unificar se hizo presente, entonces, Lorenzo Miguel, acep­
tando de manera impllcita la tealización del congreso de Rio 
H d 11 Ó al· " 'c"' d ",a, . On 0, am a re Jzar un tercer congreso UDll1ca or mien-
tras que un grupo de oficialistas discuda la posibilidad de enviar 
a José Marfa Vernet y Toreuato Fino a encrevistarse en Madrid 
con Isabel Perón para invitarla a presidir el eventual tercer con­
greso unillcador. ,", Isabel nunca aceptó. 

En la celebración del cumpleafios número 6¡ de Lorenzo 

179. Bimtstrt, enero-febrero. 1985. no 19. p. 72. 
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Migue!, participaron 3 000 dirigentes políticos y sindicales justi­
c.ialistas y, aunque la concurrencia estaba predominantemente 
formada por la dirigencia que en [" confrontación peronista res­
paldaba a Migue!, se encontraban también el secretario del con­
greso justicialista renovador Evaristo Buezas y e! interventor de! 
peronismo bonaerense nominado en Río Hondo, Luis Sal/m. 
En esta reunión, el diputado Luis Santos Casale puntualizó que 
"con el congreso de la unidad vamos a instaurar una nueva era 
en el peronismo; la de la reconciliación y el entendimiento [ ... ) 
e! Gobierno se va a quedar con las ganas de dividir al pero­
nismo".183 

A principios de mayo, e! Consejo Nacional del P) del sector 
Río Hondo formuló un llamado "amplio y sin exclusiones" a 
todos los partidos políticos para reconstituir una Multipartida­
ria con el fin de garantizar la estabilidad del tema constitucional 
y formular una propuesta econ6mica. Este intento apuntaba a 
reconstruir la relación de! justicialismo con el resto de los pani­
dos y con el Gobierno. El pcronismo renovador buscaba con­
vertirse en un eventual "eje opositor" al Gobierno -aunque los 
dirigentes peronisras preferían llamarlo "frente nacional" - y 
contribuir al fortalecimiento de la democracia. La propuesta fue 
apoyada por e! Partido Intransigente (PI), Unión de Centro De­
mocrático (uceoe), Movimiento Popular Jujeño, Partido De­
mocrata Cristiano, Partido Comunista, Partido Laborista, Mo­
vimiento al Socialismo, Partido Obrero, Bloquista de San Juan, 
Movimiento Popular Neuquino, Panido Demócrata Progre­
sisra, Partido de Izquierda Nacional, Partido de la Liberación y 
distintas venientes del socialismo. Los peronisras planteaban 
una serie de inquietudes, la rectificación de la política econó­
mica, la preocupación por los recientes hechos de violencia y la 
dete~minación de defender el sistema democrático. A esta reu­
nión asistió la UCR y asl, con 25 agrupaciones políticas, quedó 
constituida la nueva Multipartidaria para "la defensa de la de­
mocracia argentina". Casi todos los partidos, con la llamativa 
ausencia del MIO respondieron a la convocatoria del peronismo 

18). Cf4r1n,) de abril, 1985, p. lO. 



EL PJ EN LA OPOSICIÓN III 

de Rlo Hondo que de esta forma se vio legitimado como con­
ducción. 

El requerimiento de competir y en consecuencia de dotarse 
de una identidad que no podía simplemente apelar a la con­
tinuidad de una historia. yel fracaso, al menos inicial, en que 
el prop6sito de dotarse de un liderazgo carismático susdru­
tivo llevaron a que en el peronismo se produjera una frag­
mentación. La emergencia de un sector "renovador" encarnó 
la intención de combinar tradición populista con valores de­
moclíi.ticos y esta tendencia contribuyó a su integración al 
• 11 • 18'1 sIStema po tlOO ... 

Una vez que los peronistas de Rlo Hondo lograron cohesionarse, 
iniciaron su ataque a la gestión a1fonsínista. Bajo el documento 
titulado ''Ante la actual crisis econ6mica y social", los renovado­
res reclamaron una rectificaci6n de la polltica gubernamental y 
recordaron a Alfonsín sus promesas preelectorales incumplidas 
de reducir la inflación, aumentar el salarío y reactivar el apararo 
productivo. Los peronistas criticaban la negativa del gobierno 
radical a concrerar un plan de emergencia con el justicialismo 
previo a la renegociación de la deuda. Los legisladores peronís­
ras reclamaron la nacionalización del comercio exrerior, la par­
ticipación de los rrabajadores en la conducción del Esrado, la 
necesidad de un pacto social, el acceso de los estados provincia­
les a la polltica perrolera y la renegociación de la deuda.'" Que­
daba demostrado que dentro del peronismo pollrico, eran los 
renovadores quienes llevaban la delantera. 

IV. POLÍTICA ALFONSlNISTA y RESPUESTAS DEL Pl 

El gobierno a1fonsinista tuVO que resolver tres grandes temas: el 
militar, el económico y, en menor medida, el sindical. Al inicio 

184. Isidoro Cheresky, op.cit., p. 21, 
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de su gestión, A1funsín tomó dos medidas que, en su modo de 
ver, ofredan una alternativa para resolverlos: los juicios militares 
y el Plan Austral. Estas medidas lejos de solucionar la insubordi­
nación militar y el problema económico, se presentaron como 
una forma de mantener, aunque ficticiamente, la tranquilidad, 
para después, una v~ pasado el efecto placebo, terminar en aso­
nadas militares y una crisis económica jamás sufrida en el pals. 

IV.I. Los juicios 

En diciembre de 1983 el gobierno emitió un decreto por el cual 
se creaba la Comisión Nacional sobre Desaparición de Perso­
nas (CONADEP), cuya misión era recoger rodas las denuncias y 
pruebas sobre desapariciones ocurridas durante la última dicta­
dura militar y remitirlas a la justicia. La constitución de esta 
comisión, presidida por el escritor Ernesto Sábato, levantó la 
oposición de los justicialistas y algunos organismos de derechos 
humanos como las Madres de Plaza de Mayo que proponían, 
en su lugar, una comisión bicameral de diputados y senadores 
para que los enjuiciamientos entraran en un orden más oficial. 
"Desde el punto de vista del gobierno una comisión bicameral, 
al otorgar mayores atribuciones al Congreso en la formulaciÓn 
de la politica de derechos humanos y al tener facultades para 
romar declaración indagatoria a presuntos responsables, ponia 
en peligro su objetivo de limítar el enjuiciamiento y condena a 
unos pocos jefes militares."'" De cualquier modo la CONADEP 

comenzó a funcionar a la par que el Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas. Ambos debían investigar las denuncias de 
tortura, privación ilegal y homicidio que pesaban sobre los mi­
litares, sólo que el tribunal que debía juzgar en primera instan­
cia a los inculpados era el Consejo Supremo de las Fuerzas Ar­
madas y las sen tencias serían apeladas ante las Cámaras 
Federales. 

El gobierno estableció una distinción entre las cúpulas mili­
tares responsables: quienes podían ampararse en una lIobedien-

186, Carlos Acufia. op.cit., p. 162. 
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cia debida" y los que habían cometido excesos que deblan ser 
juzgados por la justicia civil. Después planeó que los tribunales 
militares juzgaran sólo al personal militar en delitos y faltas ex­
clusivamente militares y que para los delitos cometidos entre el 
24 de marzo de 1976 y el 26 de septiembre de 1983, se recurriera 
a la Cámara Federal 

En un documento publicado en el periódico La Voz, a fina­
les de marzo de 1984, e! PJ había dicho que "[o .• ] 'no se ha en­
juiciado realmente al Proceso' y que 'el tremendismo de las pro­
mesas electorales se fue disminuyendo en unos pocos juicios 
sumarios' a la vez que destaca que se 'cargan las tintas' sobre los 
integrantes de la 'camarilla represiva' en tanto 'los cerebros y be­
neficiarios de la patria financiera siguen gozando de una sospe­
chosa inmunidad'".'" 

En septiembre de 1984 se publicó el informe CONADEP en el 
que se denunció la desaparición oficial de 9,000 personas bajo 
la dictadura militar. Luego de que el Tribunal Supremo de las 
Fuerzas Armadas se negara a juzgar a ningún militar, el 24 de 
abril de 1985 la Cámara Federal de Buenos Aires (que se servía 
de la información reunida por la CONADEP) le retiró el expe­
diente y dio curso a la acción penal. De esta forma los juicios 
pasaban al tribunal civil. La estrategia a1fonsinista tenía dos ca­
ras, una en la que tenía por estrategia que los militares se auto­
juzgaran y en la que mostraba un imento de sancionar a los 
miembros de las Fuerzas Armadas, y la otra que buscaba incor­
porar a los militares al juego democrático. Ninguna logró con­
cretarse. 

El Consejo Nacional de! PJ surgido en Río Hondo, emitió 
un comunicado con motivo del comienzo del juicio oral y pú­
blico que se seguía contra los integrantes de las tres primeras 
juntas del gobierno militar. En el que sostuvo: 

"los ex comandantes deben afrontar su responsabilidad 
penal, política e histórica conforme a las normas legales 
en vigencia", pues "ello resulra insoslayable para asegu-

187· Argentina dla por ¿la, México, 30 de marzo, 19841 vol. 351, p. 7. 
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rar la participación nacional"; "a los peronistas que 

desde 1955 hemos sido víctimas principales de todas las 
dictaduras instauradas en el pals --dicen- nos im­
pona que no queden impunes ( ... J". Agrega el comu­
nicado que "volvería a equivocarse el gobierno si centra 
la situación de los subordinados de los procesados en el 
concepto jurídico de Obediencia Debida para eludir la 
responsabilidad en atrocidades que no pueden conside­
rarse actos de servicio", porque "de este modo la confu­

sión ofidal no distingue entre culpables e inocentes") 
( ... l. El juicio -se señala- "no debe ser una conina 
de humo para ocultar a los responsables ideo16gicos y 
políticos del Proceso, que se pasean impunes después 
de la destrucción causada":" 

Durante los juicios a los ex comandantes, las principales figuras 
del Partido J usticialista se mantuvieron en silencio. Evitaron 
los asuntos públicos y prefirieron concentrarse en una actividad 

intrapanidaria. En realidad esta era una forma de adoptar una 
postura frente a los militares que no los comprometiese: ni es­
taban a favor del juicio ni esraban en contra. Según Ernesto 
López, 

[ ... ] debe llamarse la atención sobre la nula convergencia en­
tre el oficialísmo y el principal partido de la oposición en 

materia de juzgamíentos. Tuvieron diferencias en el plano 

sustancial: el radicalismo procuró trabajar sobre Jos tres nive­

les definidos por A1fonsin, pero casi a hurtadillas y manipu­
lando un discurso doble; el justícialismo coqueteó primero 

con la aceptación de la autoamnistía y, más tarde, procuró si­

tuarse a la izquíerda de la UCR para capitalizar el descontento 

y las exigencias de la gente común. Tuvieron asimismo dife­
rencias respecto a la investigación sobre los "desaparecidos", 

El tadicalismo creó la CONADEP, mientras el justidalismo se 

negó a integrarla e impuls6 la constitución de una comisión 

188. Bi1Mstre, mano-abril, 1985, núm. 20, p. 88. 
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parlamentaria bicameral. Por último, mientras la UCR se in­
clinó por un juego ambiguo amparado en el doble discurso, 

el juscicialismo, hasta el levantamiento de Rico, se manejó 
con un completo descompromiso (sic). acomodando sus po­
siciones frente a la cuestión militar a las conveniencias del 
momento. t89 

1I5 

El 22 de abril de 1985 en la Marcha contra la Impunidad, 250 

mil personas respondieron a Una convocaroria de organizacio­
nes de derechos humanos para reforzar su pedido de juicio y 
castigo para los culpables de las desapariciones en la dictadura 
militar. Alfonsln acudió al acto y anunció que e! pals se encon­
traba en una "economía de guerra» :'0 frase que en realidad sig­
nificaba una "economía de guerra" contra el salario. La asisten­
cia de! peronismo fue particularmente reducida. Del P] solo 
concurrió e! sector renovador y la CGT no apareció, aunque al­
gunos sectores gremiales sI lo hicieron. La multiplicidad de 
orientaciones, que se hallaban dentro del justicialismo, no die­
ron una posición definida frente a la problemática de los dere­
chos humanos. Para los votantes argentinos fue muy significa­
tivo el silencio del PJ en el tema de los juicios a los militares, 
más aún cuando una gran pane de los desaparecidos durante la 
dictadura hablan sido trabajadores, especialmente obreros de fi­
liación peronista. 

En estas condiciones se inició la fase oral y pública de los 
juicios. Las audiencias se prolongaron hasta septiembre y la Cá­
mara Federal falló en diciembre condenando a la mayoría de los 
jefes militares, según lo que se estimó sobre la responsabilidad 
individual de cada uno de ellos al frente de su respectiva fuerza 
militar. Los generales Viola y Videla fueron condenado~ a ca­
dena perpetua, los demás miembros de las juntas militares fue­
ron sentenciados a varios afios de prisión. El 25 de abril Alfonsln 
convocó a las fuerzas políticas a firmar un documento por la de-

189. Ernesto L6pez, op.cít., p. 105. 
190. José Nun y Juan Carlos Portantieto, op.cít., p. 173· 
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moeraeia. A este acto realizado en la Casa de Gobierno acudió 
el peronismo represenrado por las autoridades de Rlo Hondo.'" 

IV.2 .• El Plan Austral 

Si los tres principales problemas de Alfonsín eran los sindicatos, 
e! ejército y la economía, este último fue el más dificil de resol­
ver. Al momento de asumir la presidencia, Alfonsín se había en­
frentado con la crisis económica más seria de la historia del país, 
el Estado se hallaba en bancarrota, a principios de 1985 la situa­
ción económica era muy grave. La inflación cruzaba la barrera 
del IODO % anual. En mayo de 1985 se habían producido tres 
huelgas generales y la inflación era percibida como el problema 
más serio por un 52 % de la población. De junio de 1984 a junio 
de '985, la inflación fue del1,I28 %.'" 

La CGT criticó permanentemente las acciones econ6micas 
del gobierno. En 1984 se realizaron 717 paros obreros que invo­
lucraban a 4 millones y medio de trabajadores.''' En ellos se de­
mandaba información minuciosa sobre distintos aspecros de la 
situación económica y social del país. En un comunicado de 
septiembre de 1984, los sindicaros habían hecho un llamado 
para derrotar a la "Patria Financiera" J fomentar la producción, 
controlar el comercio exterior. reducir las tarifas en los servicios 
públicos, encarar una política de pleno empleo, y promover el 
desarrollo de tecnologlas propias.''' 

En reuniones en las que el gobierno se centró en promover 
políticas de concenación, los obreros buscaron panicipar en la 
creación de un proyecto económico para el país. La CGT, la 
Unión Industrial Argentina (UIA) y otras nueve entidades em­
presariales presenraron, en febrero de '985, un documento en el 
que los punros principales explicaban que la causa del estanca-

I9I. Raúl Sobrino, ap.cit.. 185_ 

192. Sergio Ciancanglini y Martln Granvsky. Nada mds qu~ la ~rd4d. el 
juicio a las juntas, Buenos Aires, Planeta, 1995. p. rI. 

193. José Nun y Juan Carlos Porrandero, op.cit., pp. 68-70. 
194· Ibidem., pp. 67-68. 
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miento que sufrla el país era producto del profundo agrava­
miento de los desajustes estructurales de la economía produci­
dos por las poHticas económicas aplicadas en los años anteriores 
y la consecuencia de esos problemas era la inflación. La econo­
mla, deda el documento, debla apuntar a un crecimiento rá­
pido y sostenido y a la plena ocupación productiva de la fuerza 
laboral acompañada de una mejora progresiva en la distribución 
del ingreso.''' Hasta esos momentos el PJ no emida criticas orga­
nizadas a la gestión económica a1fonsinista. 

Fragmentado y confundido, sin planes peco sobre todo sin 
un pensamiento vivo que pueda producir planes) el pero­
nismo enfrenra hoy su propia recomposición como quien 
mira a una moneda que todavfa está en el aire. Mientras 
tanto, y desde que emergiera rdativamente victoriosa en la 
disputa parlamentaria por la reorganización sindical, la CGT 

h. ido asumiendo en particular el papel de oposición reser­
vado al justidalismo en su conjunto.196 

Para solucionar la "economla de guerra", A1fonsln puso en mar­
cha el Plan Austral, un paquete de medidas de austeridad, ela­
borado por el ministerio de Economla que dirigla Sourrouille, 
en este plan se cortaba el déficit fiscal, se congelaban precios y 
salarios y se cambiaba la moneda con el fin de reducir la infla­
ción y garantizar el pago de la deuda. 

Los principales instrumentos de política del Plan Austral 
consisdan en: 1) una nueva moneda --el austral- para re­
emplazar al peso a una tasa de 1 austral por 1000 pesos, deva­
luándose l. tasa de cambio con el dólar en un 18 por ciento; 
1) la imposición de una congelación de salarios y de precios, 
mientras se urgía a los ciudadanos a denunciar a los violado­
res; 3) uoa combinación de polfticas par. reducir el déficit 
del presupuesto, incluyendo grandes aumentos en los cargos 

I9S. A1gentina tita por dla, México, 9 de febrero, 198$, vol. 394. p. 8 

196. El Periodista tk BumosAirts, 10 de enero, 198), vol. 8, p. 2. 
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de los servicios producidos por d gobierno (dectricidad, pro# 
duetos del petróleo, transporte, etcétera), y 4) una promesa 

de no imprimir cantidades inflacionarias de moneda; este 
compromiso debía llevarse a cabo separando las adquisicio­
nes de activos domésticos del Banco Central de las necesida­
d~s del Tesoro.''' 

La hiperinflación y la férrea oposición obrera a la política econó­
mica emprendida por e! gobierno alfonsinista, habían obligado 
al presidente a cambiar drásticamente e! rumbo económico para 
resolver la situación pero, al aplicar de manera unilateral e! Plan 
Austral. los distintos actores sociales se vieron ante un hecho 
consumado. La política de concertación manejada por los radi­
cales no habia dado ningún resulrado. También serían pocos los 
resultados del nuevo plan económico. 

A partir de ese momento la concertación -y esa fue la queja 

permanente de los sindicatos- debía aceptar como punto 

de partida un rígido cuadro de reglas de juego fijadas por el 
gobierno. La pugna entre éste y el movimiento gremial giró 
alrededor de ese punto: el gobierno atrincherado detrás del 
Plan Austral; el sindicalismo sin concebir ninguna política 
que no supusiese la anulación del mismo. l

<J8 

Para la CGT en su conjunto, más allá de las posturas tácticas que 
pudieran asumir uno u otro bloque, se hada cada vez más nece­
saria la rectificación de! rumbo económico por parte de! go­
bierno y la puesta en marcha de medid"s de emergencia y, para 
esto, proponían programas alternativos para sa.1ir de la crisis re~ 
firiéndose a la deuda externa, al reordenamiento financiero, a la 
vjvienda, a las exportaciones, a la inversión. La confrontaci6n 
entre peronistas renovadores y radicales se agudizó por la oposi-

197. William Smith. "Políticas económicas de choque y transición derno-­
critica en Argentina y Brasil", Revista Mexicana tk Sociolog14. México, Instituto 
de Investigaciones Sociales, UNAM, México, 1988, abril-junio, vol. 50, p. 72. 

198. José Nun, op.cit., pp. 59-60. 
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ción frontal de los peronistas en el plano econ6mico a cualquier 
acción emprendida por el gobierno. fuera exitosa o no. 

El núcleo del discurso de los renovadores en materia econ6· 
mica fue la caracterización del Plan Austral como una contl~ 
nuidad de las políticas econ6micas del gobierno mili,a, que. 
amén de materializar la sumisi6n a los dictados del Fondo 
Monetario Iacernadona! y a los intereses de los acreedores 
externos, resultaba ineficaz para reactivar la economía. Por 
ende) los slogans que insistentemente repitieron los poHtkos 
de la renovación fueron los de la moratoria de la deuda ex­
terna y de "Ievancar las persianas" de las f.ibricas presumible­
mente paralizadas por las pollticas del gobierno.''' 

Los renovadores abogaban. implícita o explfciramente. por un 
moddo intervencionista. Dividido en dos sectores, el justicia~ 
lismo era incapaz de promover una verdadera unidad. por lo 
menos. en sus estrategias partidarias. De esta forma. las pro­
puestas sindicalistas lograron mayor alcance. la oposici6n sindi­
cal al Plan Austral fue exirosa. 

A mediados de 1985 los resultados iniciales del Plan Austral 
fueron buenos. Se habla logrado reducir la inflación a un 3 % 
mensual y se habla dado un importante crecimiento de la pro­
ducci6n industrial. El 23 de mayo de 1985 se llevó a cabo un 
paro general y un acto en la Plaza de Mayo. El primero recibi6 
gran adhesión y al segundo asistieron cerca de 150 mil personas. 
Estos actos consolidaron el liderazgo de Saúl Ubaldini y de la 
Comisi6n de los 25 que hablan encabezado el paro. La crisis 
econ6mica había devuelto a la CGT el rol de principal fuerza 
opositora. 

Enfrente d.e las 62 quedaron los 25, con una propuesta que 
rechaza el modelo cocpocatjvista de organización, plantea la 
necesidad de modificar la poBtica econ6mka gubern.amental 
impuesta por el FMI y propone un amplio acuerdo politico 

199. Marcdo Cavarozzi y María Grossi, op.cit., p. 240. 
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entre los sectores nacionales. Pero en el reacomodamiento. 
los 25 pueden llegar a controlar aproximadamente el 30 % de 
las fuerzas de la CGT. en tanto las 62 alcanzarían un 55 % Y un 
60 %. Obviamenre la desventaja numérica es. hasta hoy, 
prácticamente inmodificable. Las 62 apuestan a un modelo 
corporativo donde los sindicatos n!emplacen, de hecho, a las 
estructuras del P] como puddo real, y por eso se oponen fé­
rreamente a las tesis de Rlo Honda. Los 25 saben que, en de­
mocracia, la representación pol1dca pasa par los partidos y no 
por los sindicatos, y saben también que estoS, en democrada. 
deben fundamentarse en la participación y movilización del 
trabajador y no en el aparato, ese cuerpo extrafio cuya som­
bra es la patota.1OO 

Las pugnas partidarias trascendían al PJ yal igual que el partido, 
el sindicalismo se hallaba partido en dos mitades. Por un lado 
un sector encabezado por el grupo de los 25 que promovían la 
democratización del PJ Y que para eIJo velan indispensable sepa­
rae a los gremios de la conducción del partido, esto con la finali­
dad de desvanecer la imagen mDvirnjentista que en esos mo· 
mentos se debía en gran medida a la actividad sindical dentro 
del partido. Por otro lado, el sector ortodoxo del sindicalismo, 
poco pensaba en una posible democratización partidaria, y en­
focándose principalmente a conservar sus espados de poder 
dentro del partido, abogaba por una mayor injerencia sindical y 
procuraba que los sindicatos como corporación se quedasen en 
la estructura del P]. 

v. INTENTOS DE "UNIÓN". CONGRESO 01\ SANTA ROSA 

A mediados de 1985, el sector del Odeón se reagrupó en torno a 
la UOM y a las 62 de Lorenzo Miguel, incluso bajo el peligro de 
tracturar todavía más al peronismo. Miguel había reconstruido 
su poder asociándose con nuevos y viejos rivales para recons-

200. El periodista tk Buenos Aires. 13 de junio 1985. vol.39, p+ 
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truir las gastadas 62. Intentaba someter a los renovadores y a la 
conducción surgida en Reo Hondo y luchar por e! liderazgo en 
el PI. En opinión del periodista Germán Rodríguez, la linea era 
"quedarse con el PJ",101 formar un partido de claro corte corpo­
rativista y sindical. 

Finalmente, los dirigentes de los dos sectores del justicia­
lismo llegaron a Un acuerdo y aceptaron convocar un congreso 
único partidario en Santa Rosa, capital de la provincia de La 
Pampa y firmar un acta de unidad. El "congreso de unidad", 
que reunió tanto a los de Reo Hondo como a los de! Odeón, se 
celebró cl6 y 7 de julio de 1985 en Santa Rosa, La Pampa. A pe­
sar del empuje con el que pareelan llegar los de Reo Hondo, 
poco a poco se vieron arrollados por la vieja máquina tradicio­
nal. El grupo de Reo Hondo tenia desde sus comienzos, una 
composición más bien heterogénea y llegó al Congreso de Santa 
Rosa sin una posición firme y definida mientras que los ortodo­
xos llegaban alineados y dispuestos a obedecer las órdenes de su 
dirigencia: Herminio Iglesias y Norberto Imbelloni. 

Aun cuando en los dos congtesos anteriores se coincidió en 
ratificar a Isabe! Perón como presidenta, en Santa Rosa este 
terna fue asunto de discusión. Varias opiniones se inclinaron 
para que la conducción del partido no fuera encab=da POt Isa­
bel pero finalmente, el peso del apellido terminó por confir­
marla en el puesto, a pesar de que ella habla renunciado a todo 
cargo. Los ortodoxos lograron expulsar a Ora/do Beicos como 
congresal y a veinte peronistas bonaerenses que se hablan decla­
rado abierramente antiherministas. Las propuestas de los reno­
vadores, de incorporar e! voto directo, no lograron más que re­
comendadones. La nueva conducción el PJ quedó en manos de 
Vicente Saadi, que se había apartado de los renovadores, la se­
cretar!a general la ejercerla Herminio Iglesias. El sector sindical 
quedó representado por el vicepresidente segundo del partido, 
Jorge Triaca (CGT), conocido por su postura dialoguista con la 
dictadura'o,. Antes de producirse la votación final, la mayoría de 

201. Ibidern., p.j. 
2.02.. Triaca, pese a haber sido secuestrado durante la dictadura, afirmó 
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los renovadores se reriraron del recinto negándose a participar 
en la elección de las nuevas autoridades. 

En conclusión, había sido una jornada de derrota para los 
renovadores. Si bien la gravitación de Herminio Iglesias tendía 
a debilitarse, a los sectores que lo cuestionaban se les dificultaba 
hallar el camino de las coincidencias que les permitiesen conso­
lidar una acción en común y coincidir en una figura capaz de 
unificarlos para suceder a Herminio Iglesias. 

Eduardo Vaca, diputado Nacional renovador explicaba: 

La renovaci6n comenzó tal vez como un acto de negatividad. 
Fue una respuesta a la violencia y arbitrariedad de quienes 
condujeron el congreso del PJ en el Ode6n; por eso un grupo 
de congresales nos retiramos. Dando un salto en el tiempo, 
diría que llegamos al 3 de noviembre a las elecciones legislati­
vas [de 1985], con la renovación planteando sus propios con­

cenidos y consiguiendo la adhesión de la totalidad dd pueblo 
peronista. Pasamos de la negación a la renovaci6n, afir­
mando Jos contenidos centrales del Movimiento PeronÍsta. 
Este ha s1do el avance principal. Como todo proceso político 
tuvimos pasos adelante y pasos atrás. Encre los retrocesos sig­
nificativos está el episodio de Santa Rosa pero fíjese de qué 
manera los pasos atrás potencian: considero que a partir de 
aHí Ja renovación se afirmó más aún en esta lucha en la que 
cre1mos esencial la participación masiva. ,,20) 

Los renovadores señalaron que la nueva conduccí6n era "deca~ 

dente e irrepresentativa", el diputado Rubén Cardozo aseguró 
que los resultados del congreso de Santa Rosa no podian condu­
cir a la victoria a nadie. Eduardo Duhalde aludió que" si desde 
la secretaria general del partido, Iglesia, pretende enturbiar el 

que había recibido un "trato ejemplar" por pane de los militares y que no re­
cordaba a ningún desaparecido sindicalista. T riacél. siempre perteneció a las lí~ 
neas más proempresariales dd sindicalismo. Sergio Ciancag:lini, op. cit .• P.38. 

203. Entrevista a Eduardo Vaca. diputado nacional. jusricialista renova­
dor, en El pniodísta de Bumos Aires. 26 de diciembre, 1985, vol. 67. p. 6. 
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proceso electoral en mi provincia, debe saber que estaré dis­
puesto a enfrentarlo, garantizando a los afiliados de todos los 
distritos su derecho a decidir qué peronismo quieren para la pro­
vincia de Buenos Aires.""'" El dirigente de la Juventud Peronista, 
Juan Carlos Dante Guloo explicó que no habla asistido al con­
gresode Santa Rosa: "estoy enterado por los diarios. N o he ido 
porque considero que esre congreso significa un punto de retro­
ceso para los que quedan llevar adelante una transfOrmación y 
renovación en el peronismo."2.OJ 

En una entrevista con el diputado justicialista renovador 
José Luis Manzano, en la que se le pedla su análisis de la situa­
ción del justicialismo después del congreso de La Pampa, éste 
respondi6: 

Allí surgió una conducción legal que no es la que muchos 
deseábamos; yo me animaría a decir que es indeseada por la 
mayoría de los aHliados. EUa tiene una gran emergencia el 3 
de noviembre. Esro nos obliga a estrechar filas, discutÍr al 
máximo la propuesta que realizaremos a la sociedad y salir a 
la contienda electoral. El desafio es reabrir la discusión in­
terna para después del 3 de noviembre (elecciones legislati­
vas]. Para entonces los renovadores debemos tener elaborada 
nuestra autocrítica por aquello que no supimos plantear en la 
Pampa. La renovación tuvo un exceso de horizontalismo y 
faIta de capacidad en algunos dirigentes para delegar rareas 
[. .. ] Hubo un error en el mecanismo de agrupamiento. ya 
que se convocó desde la oposición, pero sin programa. y por 
lo tanto se armó un grupo heterogéneo. Quizá sería necesario 
menos gente y un programa más claro. con adhesión a pro­
puestas, lo cual fucilirarf. delegar el poder de decisión. La si­
tuación de los distritos de todo el país demuestra que en La 
Pampa no murió ni la renovaci6n ni el aparato [ ... ] Sigo sos~ 
teniendo que se debe elegir a la conducción por el VOtO de los 
afiliados. Quien desee conducir a un peronismo que ponga 

204. Clann, 9 de julio. 1987, p. 8. 

205. ldem. 
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un presidente en el ,iIlón de Riv;\davia debe hacerlo avalado 
por la mayoría de lo, afiliados."" 

Después de [a realización de este congreso, el teórico peronista 
Álv"ro Abós se despidió de su partido. Este becho provocó im­
portames reacciones en el medio político, ya que expresaba el 
descontemo que semían mucbos peronistas hacia su partido y 
dirigentes. Abós se oponía a que la derecha se apoderara del PJ: 

La derecha ha engendrado al nuevo partido del orden en AI­
genrina. Se llama peronismo, y será bautizado en Sanra Rosa 

de la Pampa. No va solo a la pila. 1..0 rodean amorosamente 

los representantes del Gran Capital, los obispos reacciana­

rias.las generales nostálgicos, el mariscal Stroessner.[ ... J No 
tengo nada que ver con un panido que alienta un frente con 
la derecha golpísta ( ... ] por todo ello no voraré -y será la 
primera vez en mi vida que no lo haga- al peronismo en las 

elecciones de noviembre.
2

0'7 

Los radicales estimaban que con la conducción peronista electa 
en Sama Rosa, el gobierno y [a UCR quedarían siempre a [a iz­
quierda'" [o cual les favorecía. Esta nueva conducción del PJ [o 
único que logró fue dividir más al partido. Las pugnas entre 
ortodoxia y renovaci6n expresarían "el clivaje entre autorita­
rismo y democracia en el seno del peronisffio»l09 y provocarían 

206. El periodista de Bumos Air~s, 22 de agoSto. 1985, vol. 49, p. 5-

207. Alvaro Abós. "Adiós", LaJornada. 1 de agosto, 1985, p. 14. Los pero­
niStas onodoxos habían visitado al General Galderi en la cárcel y después ha­
blan felicitarlo al General Alfredo Stroessner por su cumpleafios y a "su pro­
yecto poHrieo para el Paraguay [al que consideraban como) de liberación 
nacional". Bimestre. noviembte~diciembre. 1984. núm. 18 p. 32; Alvaro Abós, 
~'Adiós". La Jomada, 1 de agOSto, [985, p. 14. 

208. José Antonio Diaz, "De la ortodoxia al alfonsinismo", en El perio­
dista de Rumo! Aires, 18 de julio, 1985, vol. 44, p. 4. 

2.09. LiJiana de Riz. "Los panidos politicos y d gobierno en crisis en Ar­
gentina" en Manuel Antonio Garretón, Las pllTtidofy la transformación POlitiC4 
tÚ Amtricd Latina, Santiago de Chile, FLACSO, 1993. p. 46. 
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su derrora en las elecciones legislativas nacionales del 3 de no­
viembre. 

VI. LAs ELECCIONES LEGISlATIVAS DE 1985 

A partir del congreso de Santa Rosa y de sus resultados, el grupo 
de peronistas renovadores comenzó a pensar en formar un 
frente fUera de! PI para participar en las elecciones. Los renova­
dores bonaerenses encabezados por Antonio Cafiero, propusie­
ron dar "una alternativa distinta" tanto a los justicialistas como 
al electorado de la provincia de Buenos Aires. Cafiero explicó 
que esta decisión apuntaba a que el peronista que no se sintiese 
representado por la conducción oficial del partido encabezada 
por Herminio Iglesias, ruviera una alternativa por la cual votar 
sin perder su filiación jusricialista. ,ro 

Los radicales saldrían beneficiados con la situación de un 
peronismo que tenía una representación parlamentaria nacional 
fisurada tanto en Diputados como en Senadores, un aparato po­
lítico partidario impotente para asegurar la disciplina de las dis­
tintas líneas internas a sus decisiones y la perspectiva de arribar 
al 3 de noviembre con la oficialización de más de una lista elec­
toral en la provincia de Buenos Aires. 

Como parte de la ruptura con las autoridades del PI surgi­
das en La Pampa, 60 días antes de las elecciones, Cafiero orga­
nizó e! Frente por la Justicia social la Democracia y la Participa­
ción (FREIUDEPA) jUntO con algunos partidos menores, por 
fUera de la estructura partidaria en Buenos Aires, cuyas expecta­
tivas estaban en la conquista de 1,200,000 votos (votarían 
6,000,000), con lo cual obtendrían un mínimo de siete diputa­
dos nacionales. Sería la ruptura definitiva con las autoridades 
del partido. Presentarían listas propias en las elecciones. Como 
respuesta a esto, Iglesias organizó el FREIULI (Frente Justicialista 
de Liberación), la lista oficial del PJ. El FREJUU se promovió a 

210. El pmoáista tÚ Buenos Aires, 29 de agosto, 1985. vol. S0, p. 40. 
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nivel nacional en varios distritos1.1I y a él se suscribieron el MID, 
el Frente de Izquierda Popular, Partido Conservador Popular, 
Unión Popular, Unión Cívica Principista, Alianza Socialista, 
Movimiento Nacionalista Constitucional, Partido de la Inde­
pendencia, Partido Laborista, Confederación Republicana y 
F rente Nacional Revoluc1onario.l12 

La cuestión programática es uno de los puntos de debate. El 
programa del PJ metropolitano pide moratoria, investigación 
de la deuda legítima e ilegítima y liberación de los presos po­
liticos. En tanto el FRE]ULJ toma las ideas frondicisras sobre 

el juicio a las juntas. es decir. "juzgar a los culpables del de­
lito, sin hacer uso poHtico de dlo ni enjuiciar a las institucio­
nes como cales". Lo deseable, en cambio, para muchos pero­
nistas, es que se haga un pronunciamiento contra la 

posibilidad de algún tipo de amni"í •. '" 

La estraregia electoral de la veR ya estaba definida y estas elec­
ciones plebiscitarían dos años de gestión gubernamental. El 29 
de agosto de 1985 cerca de 100,000 personas participaron en un 
acto convocado por la CGT para apoyar el paro nacional.'" Si 
bien esta movilización pretendía tener un cacictet pluralista (e! 
40 % de los asistentes pertenecían a los parridos politicos de iz­
quierda) el acro se convirtió en el inicio de campaña electoral 
del PJ. Con e! relativo éxito que hasta el momento llevaba e! 
Plan Austral, e! paro tuvo poca adhesión en el sector comercio, 
transportes y servicios. La CGT, a través de Saúl Ubaldini, criticó 
duramente al presidente Raúl A1fonsín y a su polltica econó­
mica. condenando la desocupación, el cierre de empresas y los 

2.ll. Se- presentó en Buenos Aires, CatamarOl, Corrientes, Entre Ríos, Ju­
juy. Mendoza, San Juan, San Luis. Santa Fe, y Sa.ntiago det Estero. En los de­
más se presentó con una lista de unidad (ver en Dieter Nohlen, ap.cit., 

pp. 55-61). 

2l2. Clarín, 8 de septiembre. 1985, pp. lo-n. 

213· El ~riodista tÚ Bumos Aires 13 de septiembre, 1985. vol. 52. p. 5. 

214. lbitkm, 5 de agosto, 1985. p. 2. 
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acuerdos del FMI entre otras cosas. El periodista Andrés Cas­
dolí, en el artÍculo titulado "La CGT en busca del espacio per­
dido", cuestionaba "¿Cómo puede Ubaldini hablar de un pro­
grama de liberación cuando la dirigencia de su patrido se une a 
lo más retardario de la oligarquía de la pampa húmeda, a los 
grupúsculos nazis desprendidos de la revista Cabildo, al perro­
lero Arturo Frondizi y a la democracia cristiana de derecha?"'" 
En esa situación se encontraba e! PI, sin ninguna linea ideoló­
gica definida. 

Ante la división que existía en e! PI, las debilitadas 62 orga­
nizaciones intentaron ganar terreno dentro de! panido. El sec­
tor onodoxo estaba preocupado, a cuarenta y ocho horas del 
cierre de las listas para presentación de candidatos, Saúl Ubal­
dini seguía resistiendo a las presiones para hacerlo ocupar una 
banca en Diputados. Las maniobras eran activadas por Hermi­
nio Iglesias y Lorenzo Miguel que hablan llegado al extremo de 
responsabilizarlo por la posible derrota electoral del partido y la 
virtual fractura del justicialismo.'" El hecho de que Ubaldini 
fuera invitado por los ortodoxos a ser candidato en listas pero­
nistas era muy imponante. pues destacaba la importancia que 
tenían los ICderes obreros dentro del aparato panidario. Era visi­
ble que se necesitaba articular al sindicalismo y al partido. Era 
para los justicialistas, la mejor opción en aras de concitar el 
apoyo de los votantes. 

Después del paro del 2.9 de agosto el avance del ubaldi­
nismo en la CGT se fonaleció, incluso se planteó que la secretarIa 
general de la CGT la ocupara únicamente Ubaldiní. Había una 
necesidad de desburoeratizar la conducción. Figuras como 
Triaca, Jorge Ibáfiez y. en menor medida. la de Lorenzo Miguel 
estaban perdiendo peso en el escenario principal. . 

Las elecciones del 3 de noviembre de 1985 significaron una 
prueba para el radicalismo y para el peronismo. Para el primero 
fueron una especie de plebiscito. un sondeo de opinión del pueblo 
argentino respecto a las medidas que habla aplicado el gobierno, 

21). IbUkm .• 5 de septiembre. 1985. vol. 51. p. 40. 

216. Ihitkm., 19 de septiembre, 1985. vol. 53. p. 7· 
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Resultado de las ,leedOl"s para diputados 
I98J J I 985 

PARTIDO 30.0CT.198¡ ¡.NOV.1985 

PJ 38.5% 34.2 % 
uca 47.9% 43.2 % 
uceDe 1.68% J.I9% 

Fuente: Manuel Alcántara. SistemaJ polincos de América Latina, Madrid, 
Teeno" 1989, pp. 36-37. 

una evaluación de la gestión y de las pol/cicas gubernamentales. 
Para el segundo, las elecciones fueron una forma de medir la opi­
nión de la gente respecto al cambio que se estaba dando en el PJ. 

Estas elecciones se llevaban a cabo en medio de un marco de 
altas expectativas socioeconómicas por parte de la población ha­
cia el Plan Austral que, a partir de junio de '985, había conse­
guido reducir drásticamente la inflación. Esta había pasado del 
30 % mensual a tasas que oscilaban emre el 2 % Y 3 % en el mO­
mento de la elección, mediante la aplicación de políticas de es­
tricto control de precios y salarios y contención del gasto público. 

Dentro del juscicialismo, eran casi impreceptibles las diferen­
cias entre las propuestas programáticas de los renovadores y de los 
ortodoxos. En la mayoria de los casos se diluían en ejercicios retó­
ricos o se manifestaban en simples rechazos a cualquier propuesta 
de Alfonsín. El peronismo reclamaba especialmente la reactiva­
ción de la economía y un distinto manejo de la deuda externa. 

En estas elecciones, la UCR perdió un caudal electoral de un 
porcentaje del 47.39 (en 1983) a un 43.23 %. Los resultados le 
permitieron conservar sus 129 bancas en Cámara de Diputados 
y le llevaron a perder votoS en' ID de los 24 distritos. El PJ, por 
otra parte, fue derrotado en todas las provincias con excepción 
de 3 y, además, perdió 10 bancas en la Cámara. Con esto fueron 
favorecidos algunos partidos menores. U7 La UCR consiguió man-

217_ Dieter Nohlen y Liliana de Riz (comps.), Reforma institucional y 

cambio poJltico, Buenos Aires. Legasa-Cedes, 1991, pp. 248-249. 
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Composición iÚ la Cdmara iÚ Diputados 
I98J JIP85 

PARTIDO 30.0CT.198, 3.Nov.1985 

P) III 101 

UCR 129 129 
ucene 2 3 
OTROS 12 2I 

Fueme: Manud Alcántara, Su/m"," pol/ticos de Ammca Lalina, Madrid, 
Tecnos, 1989, pp. 36-37. 

tenerse, superando al peronismo, aunque había obtenido un 
7.4 % menos de los votos que en 1983. En estas elecciones se es­
taba dando un hecho de importancia: la disminución del caudal 
electoral de los dos partidos en favor de la derechista Unión de 
Centro Democrático (ueeoe). 

De los 18 millones 600 mil ciudadanos inscritos, votó el 
84,40 % como promedio nacional, lo que significaba una alta 
participación de Votantes. La distancia entre la ueR y el P) se re­
dujo. El radicalismo había triunfado con el 43 % de los votos y 
el juscicialismo, principal fuerza de oposición, sumó entre todas 
las fracciones que se presentaron a los comicios, elH % de los 
sufragios, un porcentaje inferior al que tuvo en 1983 (40,50 %). 
El PRI!)UOEPA de Cafiero alcanzó la segunda colocación en la 
provincia de Buenos Aires, colocándose detrás de la ueR y de­
rrotando por amplio margen al frente organizado por Iglesias. 
El PlUljUDEPA obtuvo el 26 % de los votos en la provincia y once 
bancas en el Congreso Nacional, contra sólo 9.8 % del PREJULI 

(3 bancas). En la provincia de Buenos Aires, en dondé los reno­
vadores fueron con listas propias triunfaron sobre Iglesias. 

Los renovadores habían ganado por el triple de votoS que 
los ortodoxos. De esta forma el sector de Cafiero obtuvo el con­
trol del Congreso partidario bonaerense.1I8 Los votantes que no 
se inclinaron por alguno de los dos partidos mayoritarios eligie-

'118. Vicente Palermo y Marcos Novaro, Dp.rit., p. 193. 
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Votos por diputados nacionales 
en la provincia de Buenos Aires 

PARTIDO VOTOS PORCENTAJE 

UCR 2.377.088 4I 
FREJUDEPA 1.544·353 26 

FREJULI 559.338 9 

Fuente: Dieter Nohlen, SisttmaJ ~lectorakI y represmtación poUtica m Lati­
noamhica, Madrid, Fundación Friedrich Ehert, 1986, vol. 11 p. 55. 

ron al Panido Intransigente que sum6 un 6 % en todo el país y 
obruvo cinco bancas. La Vni6n de Centro Democrático, en 
alianza con grupos conservadores menores, incorpor6 a dos 
nuevos legisladores que acompafiarlan al líder del partido y di­
purado nacional, Álvaro Alsogaray. 

En estas elecciones los peronistas renovadores se recupera­
ron de la derrota que habían sufrido en el congreso de La 
Pampa. Los datos mostraron que en donde se habían presen­
tado con lisras separadas, hablan logrado más VOtos que los or­
todoxos. 

El PI logró un 34 % de los VOtos en las elecciones del) de no­
viembre, bajando 8 puntos su caudal electoral respecto a los 
comidos generales de octubre de 1983_ Una parte significa­
tiva de ese total Jo aportaron 1as listas renovadoras en Buenos 

Aires y Capital Fedetal que, concentran casi la miead del 
electorado nacional. Herminio (Iglesias) es el "gran derro­
rado» al sacar su lista s610 3 diputadoS.119 

El resulrado electoral, en la primera renovación parcial de la Cá­
mara Baja en noviembre de 1985, legitimeí las aspiraciones de los 
renovadores, confirmando su apuesra de que los votos también 
contaban en el peronismo. Actuando en conjunto con otros 
panidos, los renovadores consiguieron mejores resultados que 

219. El Dia, México, 18 noviembre 1985. p. 15. 
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los ortodoxos. "Los resultados fueron interpretados tanto por 
los radicales como por los renovadores como una prueba posi­
tiva. Ambos habían pasado su primer test electoral con éxito."= 
Las elecciones representaron un verdadero voto de conlianza al 
peronismo renovador, que pese a sus vacilaciones era percibido 
como el polo democrático del justidalismo y un claro repudio a 
la ideología y las prácticas autoritarias del iglesismo."u, 

Con estaS elecciones se destacaron aspectos imponantes en 
el justicíalismo. Por una parte. la derrota en lugares que eran 
hist6ricamente peronistas (T ucumán, Santiago del Estero. La 
Pampa, Salta. y San Luis). por otra parte. el éxito obtenido por 
el Sector renovador a través del FREJUDEPA. Esta alianza obtuvo 
14 bancas nacionales sobre un total de 35 en juego en la provin­
cia de Buenos Aires. Los renovadores justicialistas demostraron 
que la posesi6n de los símbolos y e! aparato partidario no eran 
sulicientes para captar el electorado peronista sino que también 
era necesario presentar propuestas de cambio. Una nota rele­
vante fue la derrota que sufrió Herminio Iglesias. quien no 
pudo obtener más de tres bancas en Buenos Aires con el FREJULI 

a pesar de contar con la concurrencia de! MID. Así los renovado­
res, encabezados por CaIlero, triunfaron sobre la lista presen­
tada por Herminio Iglesias. La renovación peronista se había 
impuesto al sector de Herminio Iglesias. En estas elecciones. 
Carlos Menem logró convalidar su liderazgo con el 52% de los 
votos emitidos en la Rioja. 

La UCR había ganado. se conlirmaba como el partido mayo­
ritario gracias a "la calma de la espiral inflacionaria. la reactiva­
ci6n económica. el juicio a los militares, la idea de reforzar la 
transición democrática frente a los rebrotes autoritarios, y a una 
oposición dividida."'u Los votantes estaban premiando la deci­
sión de A1fonsln de lanzar el Plan Austral y de enjuiciar a los 
militares. El Plan Austral, sus tesultados y los juicios habían be-

210. Dierer NQhlen y Liliana de Riz. op. cit., p. 140. 

2U. José Nun, Juan Carlos Portantiero, o/. cit., p. 101. 

222. Sergio Ciancaglini. op. cit.. p. I}. 
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neHciado políticamente al gobierno de Alfonsín y a la ueR, y 
esto se reflejó en los resultados electorales. 

Alfonsln habla transmitido tres mensajes fundamentales: 

En primer lugar su convicción de que en un orden de­

mocrático son 1 .. preferencias de la población las que deben 
prevalecer por sobre las que mantienen Jos sectores con ma­
yor poder. En segundo lugar, su volunrad de alejarse del área 
donde el poder corporativo ejerce su mayor gravitación. En 
tercer lugar, su ideal voluntarísta de que los secrores más pro­

ductivos deben renunciar a algunas de sus expectativas y ave­

nirse a aceptar las condiciones que el gobierno Jes proponc~ 

esto es, disponerse a producir aun sin incentivos adecua­

doS.
223 

Después de la derrota de '983, el PJ se había enfocado a la tarea 
de reorganizarse interiormente. Si el sindicalismo, a fines de los 
años setenta, se había dividido en sectores más o menos demo~ 
cráticos, ahora las fisuras se dieron en e! justicialismo político, 
aunque de manera más tardía. Un sector de! PJ buscó reconsti­
tuir al destruido partido y de ahí surgió la corriente renovadora. 
Los renovadores iniciaron la tarea de restaurar la vieja guardia 
que conduela al PJ y darle al partido una verdadera estructura 
partidaria. Consideraron que para esto era necesario no mezclar 
lo político con lo sindical. En los dos primeros años del go­
bierno alfonsinista, el presidente logró estabilizar la economía, 
aunque de una forma ficticia, e inició los juicios contra los mili­
tares. Estas dos acciones, significaron la aprobación de la pobla­
ción a la., medidas tomadas por Alfonsín a través de los votos en 
las elecciones legislativas de 1985. Si bien el PJ no fue el ganador 
en estas elecciones, sí lo fue la corriente renovadora. La percep­

ción de los problemas del partido y las aspiraciones de resolver­
los hicieron que con listas separadas, los renovadores triunfaran 

sobre los ortodoxos. El justicialismo democrático estaba ga-

22.}. Manud Mora y Araujo, "'El cuadro político electoral argentino" en 
Diete! Nohlen y Liliana De Riz. op.át, 1991, p. 224. 
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nando al peronismo antidemocrático dirigido por Herminio 
Iglesias y Lorenzo Miguel entre otros. El PJ comenzaría el ca­
mino hacia su democratización, aunque no llegaría a la mera .• 



CAPiTULO IV 

EL ASCENSO Y EL TRIUNFO 
ELECTORAL DEL PJ (r986-1989) 

( ... ] las doctrinas políticas no pueden ser eternas, 
aunque sean eternos los principios que las susten­
tan. Quizá dentro de diez o veinte afios, lo que hoy 
decimos dd peronismo y que vemos tan maravi­
lloso, ya sea anticuado. 

Juan Domingo Perón, 19512.2+ 

A!ún cuando el Partido )usticialista perdió las elecciones 
de 1985. éstas significaron el punto de apoyo para que la 

rriente renovadora. encabezada por Antonio Cafiero. 
comenzara a gozar de cierto presrigio dentro del justicialismo. 
Había quedado por sentado que en la lucha de ortodoxos contra 
renovadores los últimos tomarían la delantera. 

En una primera instancia. los sindicatos intentaron presen­
tarse como una opción opositora autónoma al PJ. Dentro del 
partido se darían reacomodos de la dirigencia provocados en 
cierta forma por la situación política nacional. La puja entre re­
novadores y ortodoxos daría un nuevo giro. Los dos últimos 
años del gobierno alfonsinista se caracterizaron por la restric­
ción del presidente en su capacidad de decidir y dar respuestas 
puntuales a los problemas que surgían. Si en el periodo anterior 
los principales problemas fueron el sindical y el económico. en 
estos afios la crisis económica se agudizaría y dentro del ámbito 
militar ocurrirlan insubordinaciones que desestabilizarfan al go­
bierno alfonsinista. 

224. Mario Bazan. Lkstb d potkr Carlos Menem respontb, Buenos Aires. 
Corregidor. 19940 p. 17· 



EL JUSTICIALISMO E~ ARGENTINA 

,. SINDICATOS VS. PARTIDO. ¿QUIÉN ES LA OPOSICiÓN? 

En 1986 el Plan Austral dejó de surtir efecto y cayó por su pro­
pio peso. Fue entonces cuando los sindicatos agudizaron su 
oposición y su presión a los planes del gobierno. El fracaso del 
Plan Austral hizo que los salarios se f<,dujeran drásticamente y la 
clase trabajadora fuera la más afectada por la crisis económica 
del pais. Durante '986, los sindicatos concretaron un total de 
722 huelgas y la propia CGT efectuó 4 paros nacionales. ", 

Dentro del movimiento obrero, quien ejerció las críticas 
más categóricas y consecuentes contra la política económica gu­
bernamental fue el Grupo de los 25. A fines de '985, Alfonsín 
habla reconocido al dirigente de este grupo, Saúl Vbaldini, 
como el interlocutor para intercambiar propuestas con el sindi­

calismo argentino. Si anteS la CGT estaba dirigida por tres sindi­
calistas, Vbaldini pasó a ser el único secretario general de la CGT. 

Tal vez la falta de afinación más grave en la orquesta pero­

nista esté referida al tema de su iden tidad poHcica, frente a 

un gobierno que sigue manteniendo la ofensiva, sacando sor­

presivas barajas de la manga y aprovechando el zarandeo in­

terior de su principal adversario. Salvo Saúl Ubaldini, que 

insiste en cuestionar duramente el Plan Austral, los otros sec­

tores pollticos y gremiales del justicialismo deben admitir 
que no han logrado ofrecer una alternativa que los diferencia 

favorablemente del alfonsinismo. 126 

Saúl Vbaldini exhortó a luchar por la defensa de la justicia social, 
enarbolando las banderas de unidad, solidaridad y organización. 
Sostenía que "sin leyes laborales y salarios dignos no hay justicia 
social ni democracia". 227 Los sindicatos veían al Partido J usticia­

lista como una oposición dmida y recatada y no esperaron a que 

225. Raúl Sobrino, op.cit., p. 198. 
226. Luis Sicilia "La desafinada voz dd peronismo" en El periodista de 

Rumos Air~J, 2 de octubre 1986, vol. 107. p. 4. 
227. Raúl Sobrino, op.ot, p. 218. 
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comenzara a actuar. El 24 de enero de 1986 la CGT convocó a un 
paro nacional en conrra de los acuerdos de Alfonsín con el FM1 Y 
por un cambio de política económica. Este paro fue "sin duda la 
medida gremial más importanre de resisrencia a la política eco­
nómica del gobierno".'" Ubaldini acusó al gobierno de "funcio­
nar al margen de la constitución", de "no ser una democracia" y 
de ser "administtador del poder oligárquico".'" 

Para Julio Godio se trató de "un sindicalismo 'reclama­
cionista' circunscrito al reclamo salarial y al mantenimiento de 
un fuerte sistema de obras sociales, extremadamente c1ientelar, 
pero no preocupado en asociar las reivindicaciones sindicales 
con el futuro económico de las empresas" ,2.

3
0 Las reivindicacio­

nes "reclarnacionistas eran la disputa por un mejor nivel de 
vida para los trabajadores. La CGT habla centrado su presión so­
bre el gobierno para que éste, a su vez, presionara a los empresa­
rios, habia creado un amplio movimiento oposicor al ajuste eco­
nómico para vencer la inflación provocada por las medidas de 
Alfonsln. Aún a pesar de sus fallas, la oposición ubaldinista y 
obrera a la polltica económica era la expresión más fuerte que 
habla en el pa/s en esos momenros o por lo menos, la más orga­
nizada. 

Mientras el grupo de Ubaldini se encargó de mantener sus 
criticas al gobierno, las debilitadas 62 organizaciones, que se ha­
bían marginado de Herminio Iglesias, se olvidaron de ordenar 
al movimiento obrero para enfrentar los embates de la polltica 
económica alfonsinista y se dedicaron a buscar puestos de con­
trol político dentro del P]. Las 62 organizaciones querJan impe­
dir una posible pérdida de poder en las provincias y en la con­
ducción nacional y no ser avasallados por los renovadores, que 
habían dejado sin incidencia a las 62 en el aparato partidario de 
las provincia de mayor peso y por consiguienre en la conduc­
ción partidaria nacional. 13

1 En esos momentos se llevaban a 

228. La Jornada, 25 de enero 1986. p. 22, 

2>9. Ibidem, 25 de mano 1986, s.p. 
230. Manuel Alcántara, op. cit., p. 31. 

231. El periodista tÚ Bumos Aires, 3 de julio 1986, p. 6. 
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cabo las deliberaciones para la selección de candidatos que se 
presentarían en las elecciones de 1987, y las 62 pretendían des­
plazar a los renovadores reclamando para sí la vicegubernarura y 

otros candidatos en la lista. 

Algunos hechos de los últimos días parecen acelerar la mar­

cha de ruptura en el peronismo. El sector gremial de las 62 

Organizaciones, debilitado e incapaz de solucionar sus pro­

pios entuenos, presiona para impedir que las elecciones en 
los distritos intervenidos del PJ terminen por dejarlo sin inci~ 

denda en el aparato panidario de las provincias de mayor 

peso, yen un fUturo, por ende, en la conducción nacional.
232 

Las 62 organizaciones se oponían a la reforma de la Carta Orgá­
nica del PJ bonaerense en la que se proponía imponer el sistema 
de voto directo para la elección de las autoridades partidarias y 
de los candidatos a cargos electivos. A mediados de 1986 las 62 
organizaciones eligieron una nueva conducci6n de 19 miem­
bros, 8 ubaldinistas, 4 miguelistas y 3 aliados de estos últimos.''' 

Ante el avance de los renovadores en el PJ, las 62 organiza­

ciones vieron amenazados sus espacios de poder. De modo que 
entre sus intentos por mantenerlo invitaron a la corriente sindi­

cal que desde sus inicios se había sumado a la ola renovadora, el 
grupo de los 25, a unirse a ellos. Esto tenía la finalidad de hacer 
desaparecer de la esfera política a quienes venían enfrentando a 
la llamada burocracia sindical. Sin embargo, la unión nunca se 
llevó a cabo, los 25 rechazaron incorporarse a las 62 organizacio­
nes aduciendo que Lorenw Miguel, quien mantenía su poder 
en las 62, era el representante de la llamada burocracia sindical y 
gran enemigo de la democratización en los sindicatos. 

La confrontación sindical a los planes económicos a1fonsi­
nistas, levantó críticas no sólo del radicalismo sino también de 
los peronistas. Los políticos del PJ no estaban de acuerdo en que 
el sindicalismo tomara espacios que ellos no podían tomar de-

232. IbitÚm.3 de juHo, 1987. vol. 94, p. 6. 

233. Bimestr~, julio-agosto 1986, núm, 28, pp. 43-4+ 
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bido a la poca cohesión interna y a la falta de un proyecto alter­
nativo de gobierno. Pensaban que la oposición al radicalismo 
debía sostenerla el partido, no los sindicatos. Pero mientras el PJ 
no se organizara ni estructurara un plan para enfrentar la polí­
tica del gobierno, los sindicatos seguirían la lucha por sus reivin­
dicaciones. Un ejemplo de los políticos peronistas que se opo­
nían a que los sindicatos enfrentaran al gobierno fue Alvaro 
Abós, que ya había renunciado al peronismo; él aduda la impo­
sibilidad de que el sector renovador pudiera contribuir a algún 
tipo de triunfo del justicialismo y criticaba a Ubaldini por con­
frontar al gobierno. 

La CGT que usted preside, al confrontar con el gobierno 
planteando un plan económico global de alternativa, está ca­
yendo en una trampa. El gobierno tiene una legitimidad in­
discutible. Tiene un alto consenso dectoral. Es cierto que 
está perdiendo aceleradamente consenso social, pero ello no 
le quita el sueño. El gobierno piensa en términos electorales. 
y en ese terreno, tener un contendor sindical es tener un 

contendor débil. 
Una central sindical es una organizaci6n sectorial. por 

arraigada que esté. Si pretende ejercer una representación po­
lítica distorsiona su naturaleza y debilita su potencia. Sólo un 
agente político puede articular la protesta sodal en un pro­

grama de alternativa. insertarlo en un plan poBtico que mine 
la credibilidad del gobierno hasca asfJXiarlo y doblegarlo en el 
campo electoral. 

El sjndica!ismo no puede hacer eso. El sindicalismo no 
tiene viabilidad electoral y. como estoy seguro de que tanto 
usted como sus compañeros a ultranza con la instituclonaH­
dad democrática. centrar con virtual exclusividad la acción 
de la CGT en el cambio de la política econ6mica no conduce 
sino a un callejón sin salida.:~ 

Con esto Abós le decía a la CGT que debla abandonar los espa-

23+ El ptriodiJta tk Butnos.Nres, 27 de febrero. 1987. vol. 76, p. 5. 
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cios que le correspondlan por antonomasia al PI, es decir, dismi­
nuir sU presión polltica, dejar de presentarse como la oposición. 
Abós no sólo planteaba eso, para él, los sindicatos deblan que­
darse tranquilos, no dar problemas al gobierno ni afectar la esta­
bilidad institucional lograda por A1fonsln. Haciendo una divi­
sión entre justicialismo polltico y justicialismo sindical, fue este 
último el que sostuvO una lucha constante para reivindicar las 
necesidades de la clase obrera. 

La estrategia del panido era no enfrentarse abienarnente 
con el gobierno aunque si tomar distancia de A1fonsln y de sus 
pollticas. Las propuesras del justicialismo no estaban muy leja­
nas a las que proponía el radicalismo. En abril de 1986, el Con­
sejo Nacional del PI, encabezado por Vicente Saadi y por Jorge 
Triaca, se entrevistó con Alfonsín, y solicitó que rectificara la 
política económica y acelerara la normalización gremial. Esta 
reunión fue aplaudida por Carlos Menem y criticada por Anto­
nio Cafiero.''' El Consejo Nacional del Panido ]usticialisra dio 
a conocer, a través de una solicitada (manifiesto) pública, un se­
vero documento que apareció en la mayoría de los diarios el 7 
de julio. En éste se juzgaba la gestión alfonsinista como inepta, 
ineficaz e insensible, pollticarnente incompatible con un régi­
men democrático.'" A eso se limitaban las críticas justicialistas. 

n. EL AVANCE DE LA. RENOVACIÓN 

y EL pRÓLOGO DE IA RUPTURA 

Después de las elecciones de 1985, la renovación se consolidó 
como corriente interna en el partido y aunque había aparecido 
como una respuesta a las derrotas electorales de 198, y 1985, sus 
raJces eran más profundas. La sociedad pedía un cambio y fue 
precisamente ese sector del PI quien lo entendió. No se trataba 
de recuperar votos perdidos, se trataba de rescatar al partido de 
la debacle antidemocrática que existía en su interior. "El pero-

235- Bimestre, marzo-abril, 1986. núm. 26. p. 47. 
236. Raúl Sobrino. op. cit., p. 201. 
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nismo se enfrentaba a una alternativa de hierro: transformarse o 
desaparecer" .:1.37 

Durante algún tiempo algunos radicales, entre los que se en­
contraba el propio Alfonsin, se tentaron con la idea de crear 
un Tercer Movimiento Histórico en reemplazo del pcro­
nismo, creyendo que éste no tardaría en desintegrarse como 
movimiento popular a consecuencia de la desaparición de su 
fundador y la derrota electoral de 1983. Sin embargo en 1984 

surgió en el seno del PJ la corriente renovadora, que se fue 
consolidando poco a poco como posible alternativa de go­
bierno.2.,s 

La renovación había iniciado como una crítica a la dirigencia 
del partido. Pero era una crítica que "[ ... ] no hada referencia 
alguna a posibles carencias ideológicas y políticas del peronismo 
como tal, sino que se contentaba con el cuestionamiento de una 
dirigencia juzgada incapaz'''''. En realidad la renovación no se 
hizo cargo de las carencias político-ideológicas del movimiento 
justicialisra. Para ellos sólo se traraba de corregir los errores de la 
dirigencia. Muchos renovadores sostenían que el peronismo ha­
bía comenzado a equivocarse a partir de la desaparición del Ge­
neral Perón. Si bien es a partir del Congreso Nacional de Río 
Hondo cuando se comenzó a hablar de un peronismo renova­
dor, fue en diciembre de 1985 cuando los renovadores se consti­
tuyeron como corriente interna del justicialismo. "Otra nove­
dad de la Renovación fue que ella no era encarnada por un sólo 
dirigente, sino que desde un principio reunió a un grupo de le­
gisladores y gobernadores que se habían coaligado contra los 
sectores ortodoxos. Esto le otorgaba de por sí un carácter menos 

237. Vicente Palerrn:o y Marcos Novara. op. cit., p. 186. 

238. Marcos Novaro. Pilotos ... , pp. 57-58. 
239. Emilio de lpola. "La dificil apuesta del peronismo renovador". en 

José Nun y Juan Carlos Portantiero, Ensayos sobr~ la transición democrdtica m 
Argmtina, Buenos Aires. Punto Sur, 1987, p. 334. 
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movimientista y la hacía más proóve al diálogo."'"" Cafiero, 
Grosso y Menem fueron designados como los referentes de la 
renovaci6n. 

P<;lra algunos renovadores, su movimiento era una propuesta 

con comenido ideológico, un imento de reformular un pro­

grama 6los6fico capaz de responder a nuevas demandas de la 

sociedad y de su propio electorado y preservar, a la vez, las 

raíces del justicialismo. Para otrOS se trataba de un ajuste 

pragmático, una demostración de pura capacidad de supervi­

vencia política, una vocación de continuar en la vida política 

en una posición de liderazgo sin dejar de pertenecer a esa 

fuente de poder político llamada justicialismo."" 

En realidad los renovadores no tenían un proyecto nacional, 
sus propuestas se encuadraban en el marco programático del 

gobierno, sin discernir sustancialmente con el programa del 

oficialismo. No hay una idea clara de aquello que separaba al 
peronismo renovador del alfonsinismo. Aunque sus intentos 

eran consolidar un peronismo democrático y sin duda repre­
sentaban la instancia modernizadora, no iban más allá. No te­
nian una propuesta económica, militar o social novedosa o via­
ble. 

Mientras el movimiento obrero se encargaba de mantener 
la oposición a las políticas alfonsínistas, el Partido Justicialista se 
enfrascó en la preparación de su participación para las legislati­
vas de septiembre de 1987. Los políticos justicialistas en su tota­
lidad, centraron su atención en las elecciones de 1987. En esos 
momentos el PJ sólo enfrentó la política gubernamental a través 
del bloqueo casi constante contra las propuestas de reforma de 
la economía y del Estado impulsadas por el alfonsinismo. "Los 
renovadores votaron junto con su bloque en casi todas las opor­

tunidades en que se trataron proyectos importantes del Ejecu-

240. Marcos Novaro. op. cil.. p. 61. 

241. Manuel Mora y Araujo. Ensayo .. ,. p. 126. 
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tivo."~: En materia económica los renovadores no ofrecian nín­
guna alternativa al Plan Austral, fuera de la critica generalizada 
a! pago de los intereses de la deuda externa. 

Los renovadores convocaron a un encuentro nacional en el 
que definirían su constitución como corriente y su postura res­
pecto a la conducción del partido. El congreso se llevó a cabo el 
22 Y 23 de marzo en Parque Norte. En este congreso se decidió 
convocar a una reunión de los renovadores y de la conducción 
del PI para senar acuerdos de conciliación y unidad. Esto fue 
sostenido por Cafiero, Birte! y Menem frente a las posturas de 
José Luis Manzano y Juan Manuel de la Sota o Eduardo Vaca, 
que deseaban consagrar a la renovación como el único partido 
justicialista e ignorar la ortodoxia partidaria. 

En la búsqueda de esta cohesión se entramaban los dos pro­
blemas que deblan resolver: la incorporación de reglas demcr 
cráticas de selección de liderazgos y de resolución de conflic­

tos y diferencias, por un lado; y la reformulación de la 
identidad yel proyecto histórico, por otro. Cuestiones que se 

condensaron en una alternativa decisiva y tajante: movi­
miento o parcido.~l 

En este congreso se advirtieron las fisuras que sufría la renOVa­
ción. Un sector de los llamados "duros" de la renovación (E­
duardo Vaca, José Manuel de la Sota y José Luis Manzano) eran 
de la opinión de que si el partido no se renovaba ellos marcarían 
su ruprura e irían por fuera de éste. En el congreso de Parque 
Norte no se logró llegar a elegir a una conducción única y el PJ 

tuvo que conformarse con nominar "referentes nacionales" que 
fueron Cafiero, Grosso y Menem.'" 

Menem fue el primero que marcó su distancia de la co­
rriente renovadora para dejar clara su aspiración y prop6sito de 
ser presidente de la Naci6n. "Aunque el trio renovador [oo.) in-

242. Marcos Novaro. Piloto$ ...• p. 62. 

143. Vicente Palermo y Marcos Novaro, of. cit .• p. 189. 

214· Gabriela Cerruti. Eljtfi .... p. 199. 
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tente exhibir públicamente una coherencia principista y una si­
militud metodológica, la realidad es algo diferente. Menem se 

ha propuesto ser presidente de la Nación ya ese objetivo parece 
subordinar cualquier estrategia cootdinada con sus pares".''' A 
Menem las encuestas venían consagrándolo como e! político 
más popular después deAlfonsín, lue¡;o de declarar que "no va a 
haber fracruras".'" Menem dio un giro de 180 grados y tomó 
distancia de los renovadores tendiendo puentes hacia la desgas­
tada derecha partidaria que lo acogió con entusiasmo. 

El entendimiento entre el trío renovador, Cafiero. Menem 
y Grosso duró muy poco. En palabras de Carlos Grosso las divi­
siones se debían a que Menem "se cortó solo". En una entrevista 
Menem expresó: 

[ ... ) no podemos reducir la renovación a tres hombres, y 
cuando se separa a uno de ellos en forma arbitraria no puede 

quedar reducida a dos hombres. La renovación son los hom­
bres. y mucho más que los hombres. Pero evidentemente 

existe la posibilidad de que el artífice de la renovación, que 
soy yo y 10 digo sin soberbia, pueda formar una corriente 
globalmente renovadora,147 

El gobernador de La Rioja buscaría tejer alianzas con los viejos 

apararos para que lo apoyaran a lograr sus aspiraciones presiden­
ciale?'" aunque esto no fue aplaudido por sus colaboradores. 
Eduardo Duhalde, intendente de! justicialismo bonaerense de la 
zona de Lomas Zamora, sefialaba que "las legítimas aspiraciones 
de Menem pueden sufrir un serio traspié" si insíste en sus alían­
zas con el peronismo ortodoxo.2.49 Los comportamientos de Me­

nem en esta época marcarían sus acciones posteriores. Después 
se vería que, aunque Cafiero era quién cimentó la renovación 

245· El periDdista de Bum()sAir~s, 15 de mayo, 1986, vol. 87. p. 7. 
246. Bim~stre. marzo-abril 1986, núm, 26, p. 38. 
247. Gabriela Cerruci. El jefl .... pp. 218-219. 
248. El periodista tÚ Bumos Ains, 4 de diciembre, 1986, vol. n6. p. 9. 

249. Bjm~st", mayo~junio. 1986, núm, 27. p. :\9. 
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del PJ, el beneficiado sería Menem. El enfrentamiento entre 
ellos apenas comenzaba. 

En medio de la fuerte lucha de intereses dentro del partido. 
e! 4 de noviembre de 1986 se reunió en Tucumán un nuevo 
congreso peronisra convocado por la conducción ortodoxa. El 
objetivo: elegir una nueva conducción. Nuevamente los renOVa­
dores no lograron conciliar criterios. Ni Antonio Cafiero ni José 
Manuel de la Sota concurrieron al congreso. Cerca de 70 reno­
vadores encabezados por Carlos Grosso, de la misma forma que 
en el congreso del Teatro Odeón en 1985. abandonaron la reu­
nión en medio de las deliberaciones. La ortodoxia nuevamente 
elegiría una conducción encabezada por Isabel Perón. Vicente 
Saadi quedarla como titular del partido y. detrás de él, Julio Ro­
mero y Jorge Triaca."o Menem avalarla la nUeva conducción. 
En este congreso se reformó la carta orgánica de! partido defi­
niendo la elección directa y por distrito único para la elección 
de la /Ormula presidencial en 1988. A menos de un año de las 
elecciones de '987, el justicialismo segula en la debacle, incapaz 
de reorganizarse democráticamente y de elegir a una conduc­
ción partidaria que contara con el apoyo de la mayorla. 

Las tensiones entre el justicialismo y el sindicalismo se agra­
varon, todos buscaban espados de poder. Si en el PJ las divisio­
nes estaban marcadas por la renovación y por la ortodoxia, en el 
sindicalismo era igual. Los 25 impulsaban la ola renovadora y se 
proponlan ejercer en el plano sindical, el mismo rol de oposi­
ción que e! peronismo renovador ejerda dentro del partido en el 
plano político. Las 62 organizaciones pretendían ser el único 
brazo gremial del peronismo y Menem parcela convenir en ello 
para conseguir apoyo. En todos los ámbitos del justicialismo se 
estaba llevando a cabo una verdadera guerra. 

Menem amenazó en participar con su corriente Federa .. 
lismo y Liberación'" en las elecciones para gobernador de Bue-

250' Raúl Sobrino, op,cit., p. 103. 

251. Federalismo y Liberacion se formó en marro de 1985. y estaba con­
formado poe Grimberg. Rubén Rey. Norma Rodríguez, Claudia Naranjo. 
Graciela Coceo, César Arias, Facundo Diaz, Eduardo Menem. Julio Corzo. 
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nos Aires.'" Lo molestaban las diferencias, decfa: "pronto nos 
dejaremos de hablar de renovadores y ortodoxos para hablar de 
justicialismo a secas".''' Comprendía que era imprescindible re­
sucitar al partido en las legislativas de 1987 para que el pero­
nismo tuviera alguna posibilidad en las elecciones de 1989. Ha­
bía que apoyar a la renovación y al mismo Cafiero pues eran 
ellos los que llevaban la delantera en el partido. En una reunión 
de dirigentes de Federalismo y Liberación, dos días antes de los 
comicios internos, Menem dijo: "[ ... ] no noS confundamos. En 
1987 todos con Cafiero. En 1989 será Menem" .'''Federalismo y 
Liberación apoyaba la candidatura de Cafiero para la goberna­
tura de Buenos Aires pero confrontaría a la renovación en los 
cargos distritales. 

Herminio Iglesias y sus seguidores adoptaron como táctica 
guarecerse bajo la candidatura de Cafiero y, mientras tanto, dis­
putar el poder con el aparato político del PJ. Iglesias buscaba te­
jer una nueva red de sindicalistas adscriptos a su figura, o apo­
yaba a Cafiero o serla avasallado por los renovadores. Si en las 
apariencias Iglesias había desaparecido de la escena política, los 
hombres que expresaban sus ideas intentaban establecer con­
tacto con los renovadores. "Herminio estaba defenestrado de 
hecho, pero quienes lo hablan apoyado no estaban dispuestos 
sin más a una renovación comandada desde la Capital Federal 
por un dirigente antipático a su pesar, marcado a fuego por su 
ponefiismo" .:1'55 Ante las reticencias de Cafiero de tener como 
aliado a Herminio Iglesias, Menem 10 acusó de la posibilidad de 
que el justicialismo perdiera los votos herministas si Cafieto 
continuaba la confrontación con éstos. Cafiero respondía que 
Menem se esraba equivocando y "trastocaba)) los acuerdos rena-

Anuro Grimaux, Délfor Brizuela y Libardo Sánche-/ .. (ver Alfredo Leuco, 0;.­
cit., p. 37) 

252. EL periodista tÚ Rumos Aires, 14 de agosto. 1986, vol.Ioo. P.9. 

253· Bimesm, sept-oct, 1986, no 29, p·38. 
254· Gabriel. Cerru,i. El j'.ft ... P·219. 
255. lbirkm. p. 208. 
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vadores.'" Sobre la actitud de Hermino Iglesias dice Alvaro 
Abós: 

Todos son partidatios de Caliero para 1987: Jos sindicalistas 
facinerosos. los politicastros que cuchichean con militares 

golpistas, los punteros que trafican con las fichas de afilia­

ci6n y con el juego clandestino, los matones de esquina. 

Toda J. cóma pintoresea que rodeaba a Henninio Iglesias, 
esa caravana ariHera de bufones que expresaba marginalidad 

social en la política argentina. ha dicho: a rey muerto, rey 
puesto. Ahora. todos son cafierístas. l57 

Cuando se vio que el rechazo de Cmero hacia Iglesias era cate­
górico, Menem decidió entonces armar su eStructura con los 
restos del herminismo. Iglesias no tUVO inconvenientes en apo­
yar a Menem aduciendo que lo hada porque el gobernador rio­
jano "está comprometido con el peronismo y la unidad".'" La 
actitud de Menem fue criticada por renovadores como Carlos 
Grosso que lo acusaron de "incoherente" al asociarse con el her­
minismo.'" El propio Eduardo Duhalde viajó hasta la provincia 
de La Rioja para convencer a Menem de que los dirigentes a los 
que estaba resucitando eran parte de lo peor del aparato del her­
minismo. Menem hizo caso omiso. Lo que buscaba era sumar 
congresales que luego le garantizasen la reforma de la carta orgá­
nica; para permitir la elección por voto directo del candidato a 
presidente del justicialismo. Menem se manifestó dispuesto a 
que Iglesias y las 62 fueran el brazo gremial del PJ. ,'o 

256. Bimestre, julio~agostO, 1996, núm. 28. p. 37. 
257. Alvaro Abós. ""La trampa". en El pen'odisea tÚ Duma! Ajr~J, 15 mayo, 

19886, vol. 87, p.6. 

258. Birnestr~. julio-agosto, 1986, núm. 18. p. 37. 

259· Ibúúrn, p. 43. 
260. Las 62 pedían la vicegubernarura bonaerense. la conducd6n del PJ 

bonaerense y puestos claves en el partido y en la lista de candidatos. Estas peti~ 
dones presionaban a los renovadores pues los ponían en contra de la preren~ 
elid.a democra.raxión interna que deseaban. El periodista tk Buenos Airfl, JI de 
julio, 1986, vol. 98. p. 7. 
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El "menemisrno" bonaerense nació así sólo con los inconci­
liables, con los enemigos acérrimos de Cafiero y el cafterismo 
que estaban dispuestos a acompañar a Menem [ ... ] Sabía 
que apenas podda soñar con un veinte por ciento en la pro­

vincia) pero también que era necesar~o un desembarco en ese 
territorio que le asegurara su proyección para 1989.261 

Esto daba una imagen de cómo se encontraba el partido y los 
dirigentes, en una tremenda lucha por el poder. Muchos justi­
cialistas eran capaces de pasarse de un lado a otro dependiendo 
de los triunfos o derrotas de los candidatos. Cmero no intentó 
demoler a los viejos caciques sino limar diferencias con las co­
rrientes no renovadoras como forma de lograr una base polltica 
para su campaña. La división interna entre los renovadores ya 
no se podía ocultar. 

"Creo que la obligación de todos es ayndar", decía Ca­
fiero, "más allá de las naturales y legítimas aspiraciones 
personales que yo no le niego al compañero Menem a 
quien he invitado a compartir todas nuestras tribunas y 
a hablar de sus aspiraciones presidenciales, porque está 
en todo su derecho de hacerlo. Pero sostengo, igual que 
otroS compafieros, que esto va un poco a contramano 
de lo que son los tiempos; pienso que nos estamos ma­
nejando mal, porque la estrategia planteada en Parque 
Norte era primero recomponer el partido, luego ganar 
las provincias y luego lanzar la ofensiva para ganar la 
nación en 1989. Invertir los tiempos de esta secuencia 
politica es un manejo erróneo y entiendo que perjudica 

1 al" 161 a a causa en gener . 

Menem se adelantaba. Cuando el objetivo de Cmero era conso­
lidar a la renovación, Menem preparaba el terreno para posibili-

261. Gahrida Ceruni. E/jefe ... , pp. 208-2.09 

262. /bi.km. p. 215. 
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tar el voto directo al interior del partido, todo con miras, obvia­
mente, de lograr la candidatura presidencial. 

El 17 de noviembre se realizaron elecciones internas en e! PI 
de Buenos Aires para elegir a los candidatos para las elecciones 
de 1987 gracias a que en mayo de 1986 el peronismo metropoli­
rano había aprobado, en su congreso, e! voto directo de los afi­
liados para la elección de candidatos a cargos electivos.'" El 
avance de la renovación ya era un hecho. Nadie dudaba de! 
triunfo de! cafierismo, ni siquiera Menern. Se decidió que Ca­
fiero con e! recién hmdado Frente Renovador que encabezaba, 
fuera e! candidato único del justicialismo para la gubernatura de 
Buenos Aires. Las 62 organizaciones dieron su apoyo tácito a la 
candidatura de CaSero.'" La corriente de Menem perdería con 
un 35 % sobre un 65 % de CaSero. En diciembre de 1986 se de­
cidía que Antonio Cafiero fuera e! nueVo presidente de! pero­
nismo bonaerense y e! 10 de enero de 1987 se proclamó la fór­
mula Antonio Cafiero-Luis Maria Macaya para las elecciones 
legislativas de! 6 de septiembre. 

III. EL ALFONSINISMO 

La competencia interna de! PI por las candidaturas para las le­
gislativas de septiembre de 1987 se vio frenada por la ola de 
acontecimientos que vivió el pals. Si en 1985 pareda que Argen­
tina habla enjuiciado a su oscuro pasado, 1987 fue testigo de la 
reaparición de viejos y conocidos fantasmas militares. Los polí­
ticos juscicialistas debieron tomar parte en varias situaciones de 
índole nacional que hicieron que la renovación, que se consoli­
daba como la conducción inevitable, asumiera por fin su rol 
opositor. Si a inicios de la gestión alfonsinisra los problemas 
principales eran el militar, econ6mico y sindical, en esta etapa, 
A1fonsln tuvo que ceder a las presiones militares y por otro lado, 
se vio obligado a tornar actitudes conciliatorias con los sindica-

263. Bimestre, mayo-junio, 1986. núm. 27. p. 29. 
264. lbickm. septiembre-octubre, 1986, núm. 29, p. 36. 
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tos. En ninguno de los campos obtuvo resultados satislactorios, 
y por el contrarío, las acciones tomadas en esta etapa de su go­
bierno serían lacto res decisivos para la derrota del radicalismo 
en las elecciones presidenciales de 1989. 

HI.I. Política sindical 

Raúl A1fonsin quiso utilizar la división dentro del justicialismo 
político y dentro del sindical para debilitar al sindicalismo. En 
poco más de tres anos de gobierno, hahía cambiado cuatro veces 
a su ministro de Trabajo (Antonio Mucci, Germán López, Juan 
Manuel Casella y Hugo Barrionuevo). Si las bases tradicionales 
del peronismo habian sido las corporaciones, el radicalismo te­
nia cierra hostilidad hacia el mundo corporativo. Alfonsín insis­
tía en sus intentos de fracturar al sindicalismo agrupado en la 
CGT. "La oposición permanente manifestada por la CGT obligó 
al gobierno a crear una cuJia para dividir al movimiento. La idea 
del 'divide y reinarás' se concretó con la aparición en la escena 
sindical del grupo de los '15', en diálogo constante con el go­
biemo."26S 

A1fonsín buscó ganar aliados entre las clases trabajadoras 
con el objetivo inmediato de dividir al movimiento obreto con­
trolado por los peronistas. Decidió poner en marcha su estrate­
gia antes de las elecciones parlamentarias de 1987. En lugar de 
buscar interlocutores entre las corrientes sindicales más demo· 
cráticas, los estraregas de A1fonsín dirigieron sus esfuerzos hacia 
un grupo de dirigentes sindicales del ala derecha y dialoguista 
del justicialismo, que estimaban que el P) no les ofrecía una al­
ternativa alentadora y no veían a mal aceptar el rol y los privile­
gios que el gobierno les ofrecía. 

Después de pedir la renuncia del ministro Hugo Barrio­
nuevo, Alfonsín nombró en su lugar al peronisra onodoxo Car­
los A1derete, un sindicalista del ala derecha del peronismo, secre­
tario general de la Federación de Trabajadores de Luz y Fuerza. 

265. Laura San Manino de Oromi, Los sindicalistas, Buenos Aires, Edi­
ciones Ciudad Argentina,. 1992, p. 422. 
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Carlos Alderete era el representante del Grupo de los '5, un sec­
tor del sindicalismo peronista que representaba a los sindicatos 
industriales más poderosos y que nunca hablan concurrido a la 
confronración con el gobierno alfonsinista como lo hicieron los 
gremios comandados por Ubaldini. El Grupo de los '5, lidere­
ado por Jorge Triaca, estaba constituido por sindicalistas "que 
hablan tenido una actitud colaboracionisra durante el gobierno 
militar y que en su mayoria represenraban a los sectores de 
punta"de la economía".166 

Esra designación despertó muchos comentarios, El presi­
dente estaba escogiendo como interlocutores privilegiados a 
aquellos a quienes habla acusado durante su campaña presiden­
cial de protagonistas del pacto militar-sindical. El pretexto de 
Alfonsln fue buscar un ·pacto social" con el sindicalismo y re­
ducir su conflictividad, la que atribuía a Saúl Ubaldiní. La ma­
yoria de los observadores se¡¡alaban que la maniobra pollrica del 
presidente tenía como objetivo crear contradicciones en el seno 
de la corriente renovadora del jusricialismo. 

La alianza de Alfonsín con el Grupo de los '5 apareció como 
un s!ntoma de debilidad del Estado frente a las presiones electo­
rales más que una muestra de astucia polltica. Mientras tanto, el 
Grupo de los '5 se acercó entusiasta al presidente con la inten­
ción de incorporarse a la gestión estatal directa. Con la presencia 
del gremialismo peronista en la gestión gubernamental, Alfoos!n 
pretend!a dar un nuevo aire al proyecto económico tras el fra­
caso de los diferentes ajustes monetarios del Plan Austral. 

Luis Sicilia, articulista de El Periodista tk Buenos Aires, es­
ctibia que ésta era una maniobra para retener la conducción del 
gobierno de la provincia de Buenos Aires ante el avance de An­
tonio Cafiero. Este desestimó la importancia de la designación 
de Alderete. Lo cierto era que, detrás de Alderete, se encontra­
ban hombres de importancia dentro del sindicalismo como 
Jorge Triaca, Diego Ibáñez y Armando Cavallieri. A seis meses 
de las elecciones, esto podría significar el abandono de parte de 
la columna vertebral del movimiento peronista para acompa-

266. Marceio Cavarozzi y Maria. Grossi, op. cit., pp. 232-2.33. 
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ñar la nueva etapa de la convergencia socia! ptegonada por Al­
fonsln. "7 

Alderete lograría que bajo su gestión (que duraría 6 meses) 
no se tealizara ninguna huelga. La CGr decidió apoyar la gestión 
de Alderete. De la opinión de la dirigencia política de la con­
ducción justicialista no se supo nada, si existieron críticas, estas 
no se hicieron públicas. Alfonsín lograba que la presión oposi­
tora sindica! disminuyera. 

HI.2. Política militar 

Luego de los juicios y del procesamiento a los nueve ex coman­
dantes en jefe de la dictadura, el gobierno se habla sumido en la 
ambigüedad y en la inoperancia. Alfonsín buscó terminar, de 
una vez por todas, los conflictos y amenazas que suscitaban los 
juicios a! interior de las Fuerzas Armadas. El 23 de diciembre de 
1986 el Congreso aprobó la llamada ley de Punto Final pro­
puesta por Alfonsin. Con esra ley, se determinaba que toda de­
nuncia que no se hubiese presentado hasta entonces (o en un 
lapso posterior de dos meses) quedaría inhabilitada en el fururo. 
"El gobierno la justificó planteando la inquietud que había en 
los cuarteles por la cantidad y demora en las causas aún abiertas. 
Unos seis mil juicios que incluían a unos seiscientos milita­

res":" En la remisión de la Ley de Punto Fina! a! Congreso, el 5 
de diciembre de '985, Alfonsin había dicho: 

Nadie debe olvidar lo que pasó. Es necesario que no se olvide 
para que no nos vuelva a pasar. Pero quiero que todos com­
prendamos, que todos aceptemos que ya no podemos vivir 
encadenados a nuestra decadencia. Por eso hacemos lo que 
hacemos, porque ya es tiempo para el fucuro, porque ya es 
tiempo pata un pasado que no volverá a frustrarnos. Es el 
tiempo del encuentro de todos los argentinos.269 

267· El pm'udista tk Rumos Airts, 9' de abril, 1987, vol. 134, pp, 4-6. 
268. Sergio Ciancanglini y Manín Granov,sky, Nada más, .. , p. 315. 
269. Marce10 Sancinetti, D~r~chos humanos en la Argmtina posr.elictatu-
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La Comisión Nacional para la Desaparición de Personas cues­
tionó la ley de Punto Final argumentando que era preferible la 
lentitud de la justicia a su supresión. Incluso un sector de la veR 
se manifestó contra esta ley, los críticos radicales dedan que Al­
fonsfn estaba magnificando la posibilidad de un golpe militar, 
que estaba sobredimcnsionando la amcnaza.170 

En una actitud bastante conciliatoria y sin tomar partido 
por nadie, Carlos Grosso dijo que era necesario llegar a una re­
conciliación sobre este tema, ni enviar a los militares a un pare­
dón ni hacerles un monumento. Menem dijo que estaba por los 
juicios y que rechazaba un Punto Final que significase una am­
nisúa encubiena.171 En su mayoría, los peronistas optaron por 
oponerse a! proyecto de ley. Los peronistas se ausentaron en la 
Cámara en los momentos de votar la aprobación de la ley y de 
esta forma fue aprobada por 126 votos contra 16, con la ausencia 
de 'la mayoría del bloque peronista, salvo el sector minoritario 
de Herminio Iglesias que apoyó el proyecto. 

La ley de PUnto Final fue muy criticada por la población ar­
gentina. Casi todos los partidos políticos de oposición, movi­
mientos de derechos humanos y sindicatos, Convocaton para el 
20 de febrero de 1987 una marcha de rechazo a ley. La ley fue 
calificada por los convocan tes como una norma inconstítucÍo· 
nal "que otorga impunidad a los responsables y ejecutores de la 
represión genocida":" Los manifestantes acusaban a esta ley de 
abrir el camino para que los crímenes se repitieran y cerrar las 
posibilidades de investigación judicia! para saber el destino de 
los desaparecidos. 

Esta ley significaba una amnistía, es decir, se trataba de una 
ley de perdón y de olvido, además quedaba limitada a hechos 
del pasado. No era entonces la promulgación de una 'nueVa 
nOrma de resolver los delitos a futuro pues se refería solamente a 

ria¿ juicio a los ~xcomandantts, Punto FinaL Obediencia Debida, aplndice docu­
menta!, Buenos Aires. Lender editores Asociados. 1988, pp. 237-238. 

270. El periodista de Buenos Aires. 1 de enero, 1987. vol. 120, p. 6. 

271. Ver en La Razón, Argentina, 6 de diciembre, 1986, s.p. (PGS). 
272. Excllsiol'. 4 de febrero, 1987. pp. 2,23. 
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los hechos ocurridos hasra 1983, su objetivo: amnistiar.''' Alfon­
sIn buscaba quedar bien con los militares, hay que poner un 
plazo -deda- para evitar que con el tiempo se vaya estable­
ciendo una sospecha interminable sobre las Fuerzas Armadas. '74 

Los dos ámbitos en que la consolidación de la democracia 
pareda más problemática eran los relacionados con la corpora­
ción militar y con la estrategia econ6mica. Alfonsln estaba fa­
Bando en los dos. A principios de 1987 e! Plan Austral enfrentaba 
serias dificultades, a medidos de año los lndices inflacionarios su­
blan cada vez más. 

La ley de Punto Final contribuyó a profundizar e! descon­
tento y a provocar la crisis militar más fuerte que se había dado 
después de la restauración de la democracia. A pesar de que el 
periodo establecido por la ley de Punto Final cubría el mes en el 
que las cortes se cierran, éstas mostraron su independencia del 
presidente y del Congreso y permanecieron abiertas para recibir 
e iniciar procedimientos legales. De esta forma un alto número 
de capitanes en activo fueron acusados por actos cometidos 
cuando eran jóvenes tenientes y con ello justamente los hombres 
cuyas órdenes hablan seguido se salvaban de los procedimientos 
legales. La culminación del descontento surgido en los oficiales 
fue la rebelión militar de Semana Santa, la que, en abril de 1987, 
fue llevada a cabo por un grupo fuertemente armado de oficia­
les, dirigido por los tenientes coroneles Ernesto Barreiro --que 
se negó a prestar declaración cuando fue citado por la Cámara 
Federal de Córdoba- y por Aldo Rico (condecorado por su ac­
tuación en la guerra de las Malvinas). Este grupo tomó el con­
rrol de una escuela militar y exigieron arnnisrla, relevo del jefe 
de! ejército Héctor Rlos Ereñú y el "cese de la campaña de hosti­
lidad contra el ejército a través de los medios de comunicación". 
Los carapintadas -llamados así porque se pintaron las caras de 
negro durante el levantamiento- movilizaron a los militares 
que no aceptaban ser enjuiciados. En realidad esto no era un 
golpe, ni siquiera era e! intento de un golpe, más bien fue un 

273. Marcdo Sancinetti, o;. cit., pp. 69-71. 

274· lhidem. p. 237. 
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moún. Era un esfuerzo de los jóvenes oficiales para llamar la 
atención y no significó una amenaza a la continuidad constitu­
cional; pero este episodio demostró el débil control del gobierno 
civil sobre las Fuerzas Armadas. Este acontecimiento provocó 
una movilización de rechazo de 200,000 personas frente a la 
Casa Rosada en apoyo a la democracia y la firma de un Acta de 
Compromiso Democrático por representantes de diversas agru­
paciones poUticas en la que reiteraban que ninguna presión o 
amenaza haría que se incumpliera la ley y en la que se compro­
medan a movilizar a la opinión ciudadana para que se adhiriera 
en paz a esta Acta "con su presencia en todas las calles y pla­
zas" .17S 

Cuando Alfonsfn descubrió que comandanres del ejército 
se mostraban reacios a realizar acciones en contra de sus compa­
fieros y que muchos generales que hablan sido promovidos por 
el propio presidente estaban desacreditados ante sus subordina­
dos, anunció que tendría una reunión con los sublevados. Des­
pués de las negociaciones aceptó la renuncia y retiro inmediato 
de doce generales. Volvió a la Casa Rosada y pronunció frases 
como "la casa está en orden", "algunos de ellos son héroes de las 
Malvinas" y "los amotinados han depuesto Su actitud" mos­
trando que el problema se habla resuelto, sin embargo, para los 
intereses de los carapintadas, el levantamiento significarla un 
éxito." La manipulación que el gobierno hiro de la convocato­
ria, en el intento de encubrir bajo la amenaza de golpe sus afini­
dades con el reclamo militar y el contenido de sus negociaciones 
'reservadas' sumirán en la confusión y desconfianza al conjunto 
de la sociedad. ",,' 

Después dellevanramiemo de Semana Santa, Raúl Alfonsln 
se enfrentó a una alternativa dificil. Por un lado tenia la posibi­
lidad de resolver las quejas de los jóvenes oficiales molestos por 
el desenvolvimiento de los juicios que los acusaban y, por el 

27S. Ibidem, p. 2S6. Por el PJ firmaron Vicente Saadi. Antonio Caflero y 
Carlos Grosso. 

276. Jorge Makraz. "Crisis militar: La democracia alfonsiniua y las Fuer­

zas Armadas"~ en CU4lÚrnos del Sur, mayo 1989. núm. 9. p. 51. 
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otro, cumplir las expectativas de la 50ciedad civil que exigía el 
enjuiciamiento de los responsables de las violaciones a los dere­
chos humanos durante la dictadura militar. Luego de pronun­
ciar un discurso en el que prometía no dar ni un paso atrás, no 
negoc.iar ni hacer ninguna concesión, (había dicho: "aquí no 
hay nada que negociar") Alfonsín tomo la resolución de amnis­
tiar a los militares. Para esto pidió al Congreso dictar una nueva 
medida: la Ley de Obediencia Debida. '77 

Ni la sociedad civil, ni las organizaciones de derechos hu­
manos ni el PJ vieron con buenos ojos la propuesta de ley. Los 
peronistas respondieron de forma más contundente de como lo 
habían hecho con la Ley de Punto Final. Cafiero la acusó de in­
eficaz, "aquí se exime de responsabilidad a quienes cometieron 
hechos atroces y aberrantes [. .. esta ley] es una concesión y con 
ella no alcanzaremos lo que queremos". ", Cafiero fue la voz pe­
ronista que se alzó en forma más contundente contra esta ley. 
José Luis Manzano sostuvo que la ley "es un mal instrumento 
para solucionar la cuestión militar [ ... 1 responde a las presiones 
de las Fuerzas Armadas y acceder a ellas es un grave peligro para 
la democracia". 279 La actitud peronista fue decisiva para que el 
proyecto de ley impulsado por el presidente fuera enviado a las 
comisiones legislativas de la Cámara de Diputados, lo que pos­
tergó su debate por lo menos una semana más en medio de la 
polémica ciudadana. Finalmente la ley fue aprobada en el Con­
greso el 28 de mayo por "5 votos a favor, 59 en contra y 4 abs-

. "0Q:. f: í tenelones. menes votaron a avor pertenec an, en su mayo-
ría, al partido oficial. 

Las miles de personas que se hablan congregado para defen-

277. Dijo: " ... sé perfectamente que. a través de esta ley. quienes pueden 
haber sido autores materiales de hechos gravísitnos, pueden quedar en liber­
tad. Y esto no me gusta. Pero también es cieno que la responsabilidad penal 
de las violaciones a los derechos humanos corresponden, antes que nada, legal­
mente a quienes concibieron d plan ... ", en Clarln. Buenos Aires, 14 de mayo, 
1987. s.p. (FGS) 

278. IbitÚm, 16 de mayo, 1987, pp. 2-3. 

279. Exctltior, 15 mayo. 1987, pp. 2.23. 
280. Raúl Sobrino, oJ. cit., p. 215. 
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der la democracia, y anre las cuales el presidente había anun­
ciado que no se rendiría frence las peticiones militares y que no 
haría concesiones, veían poco después, como se expedía una ley 
de amniscia que amparaba a todos los oficiales con grados me­
nores que habían comecido violaciones a los derechos humanos. 
En esencia, esca ley eseablecía que la insticución militar era una 
organización jerárquica basada en el principio de Obediencia 
Debida. Suponía una sustancial reducción de los procesos que 
estaban en curso y del número de oficiales en activo que poten­
cialmente podrían ser citados a declarar o procesados por los 
jueces civiles. En esre sentido, la ley de Obediencia Debida pro­
veía de una salida a una importante fracción de los rangos ofi­
ciales bajos y medios demandados por violaciones a los derechos 
humanos'" y significaba que todos los fiscales milirares debían 
considerar inocentes a los autores de las torruras. 

El poder polírico, que al inicio de la rebelión había adoprado 
una posición firme, alarmado por su incapaddad de controlar 
la reacción de las Fuerzas Armadas decidió finalmenre ceder y 
aunque los rebeldes se rindieron fueron inmediatamente ob­
jeto de un trato especial que los definía como interlocutores 
válidos, y sus redamos pronto parecieron en vías de ser satis­
fechos al aprobarse la ley de Obediencia Debida. Esta disposi­
ción legal al eximir de cargos a la casi totalidad de quienes 
eran posibles de inculpación coincidía con los propósitos ¡ni-

181. Sus dos primeros articulos djcen: "Artículo I. Se presume, sin admi­
tir prueba de lo contrario, que quienes a Ja fecha de comisi6n del hecho revis~ 
taban como oficiales jefes, oficiales subalternos, suboficiales y personal de 
tropa de las Fuerzas Armadas, de seguridad policiales y penitendari.as~ no son 
punibles por los delitos a que se refiere el artículo 10 punto 1 de la ley 23.049 
por haber obrado en virtud de obediencia debida. 

"En tales casos se considerará de pleno derecho que las personas mencio~ 
nadas obraron en estado de coerción bajo subordinación a la autoridad supe­
rior y en cumplimiento de órden~ sin facultad o posibilidad de inspecci6n, 
oposición o resistencia a eUas. 

"Ardculo 2. La presunción establecida en el ardculo anterior no será apti­
cable respecto de los delitos de violación y apropiación extorsjva de inmue­
bles" (tomado de Ciar/o. 14 de mayo, 1987, p. 6). 
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dales del gobierno. Sin embargo su adopción en las circuns­
tancias descritas la presentaban como un resultado -segura­

mente no el último-- de la presión de una corporación mili­
tar instalada en una relación de fuerzas con la sociedad en 

democratización, y como la consagración de una nueva situa­
ción, inestable, de soberanía dividida o compartida.lb 

Alfonsín había cedido a las presiones de la corporación militar y 
había demostrado una terrible falta de autoridad para enfrentar 
los levantamientos militares sucedidos en contra de Jos juicios 
que se estaban llevando a cabo. Alfons(n no quiso llevar los jui­
cios hasta sus últimas consecuencías, ni supo responder a las 
provocaciones militares y terminó cediendo. En cierra forma era 
una traición al deseo ciudadano de ver en la cárcel a los respon­
sables de tantOS miles de desaparecidos. 

Al dictarse la ley de Pumo Final, el roral de procesados as­

cendla a 450. Los oficiales de las tres fuerzas sumaban 173 yel 
resro (227) esraba integrado por miembros de las fuerzas de 
seguridad (Polida Federal, Provincial, Servicios penitencia­

rios, etcétera) y suboficiales. Al ingresar la ley de Obediencia 
Debida enviada por Alfon,ln al Congreso (anres de que el se­

nado la modificara), el número de procesados se reducía a 

230: algo más de un centenar de oficiales; el resto (122) eran 
suboficiales e integrantes de las fuerzas de seguridad. Tal 
como se aprobó la ley. la cantidad de procesados se redujo a 
IDO de los cuales 68 eran oficiales de las tres armas y los 32 

restantes suboficiales e integrantes de los cuerpos de seguri­
dad. A la primera versión de Obediencia Debida se le cono­
ció en la jerga castrense corno Ley Rico; a la segunda como 
Ley Caridi. En la primera quedaron condenadas las exigen­
cias del cuadro de oficiales, en la segunda, las presiones de la 
cúpula castrense.283 

282. Isidoro Chercsky, El proc~so ... P'.35. 
283. Alejandro Horowicz, Los cuatro pmmismof, historia tk una metamor­

fosis trdgica. Buenos Aires, Planeta, 1991, pp. 4~-43. 
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Con la ley de Obediencia Debida, Alfons!n plasmó la mayor 
parte de las reclamaciones militares pero para la población esta 
ley fue tomada como un pacto entre Alfonsín y los carapintadas. 
El impacto de la ley en la sociedad dejó un amargo descontento. 
La población no sólo se senda traicionada, también sintió que 
Alfon.ln la habla dejado en el papel de mero espectador. L~s ex­
pectativas democdticas surgidas al término de la dictadura y 
que el a1fon.inismo habla integrado como pieza clave en su dis­
curso electoral, hablan sido frustradas por la propia política gu­
bernamental. Si la política económica y sindical de Alfonsln ha­
blan fracasado, la política militar marcarla el declinamiento del 
gobierno a1fonsini.ta. Su hasta entonces relativamente exitosa 
"política de la memoria" también se habla perdido. 

Alfonsln no habla defendido la democracia sino que se ha­
bla limitado a mantener la estabilidad constitucional. Creía que 
con la econom!a en quiebra era indispensable mantener al ejér­
cito tranquilo y evitar cualquier intento de golpe de Estado. El 
analista Jorge Makraz asegura que Alfonsln no fue capaz de 
aprovechar la crisis del ejército para hacer una profunda demo­
cratización de la institución sino que se Centró en buscar la sub­
ordinación de los militares al gobierno. En caso de que Alfonsín 
hubiera optado por lo primero se habría logrado un debilita­
miento del ejército.'" En opinión de Carina Perelli, la ley de 
Obediencia Debida puede ser considerada como el principio del 
fin de la esperanza.'" Incluso militantes radicales se manifesta­
ron en contra de dicha ley. Uno de ellos comentaría: 

[ .•. ] el jueves de Semana Santa, el Presidente dijo en el Con­
greso que la ley, el sometimiento a la justicia y el estado de de­

recho no iban a ser objeto de ninguna concesión. [Dijo "aquí 

281. Jo'ge Maluaz. op.cit .• P·44-45. 
285. Carina PereUi. Se#/ing acc()unts with bÚJod mnnory: the case of Argen­

tina, Montevideo, Peirho, 199I, p. 21. Las leyes de Punto Pinal y de Obedien­
cia Debida dejaron en libertad a mas de mil doscientos militares acusados de 
violar los derechos humanos durante la dictadura. Actualmente se encuentra 
en discusión una ley que derogue estas dos leyes. 
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no hay nada que negociar"] Pero un mes después sale h ley de 
Obediencia Debida. Indudablemento: esto es una sefíal ambi­
gua que mella la credibilidad. Hasta un nene de pecho se 
daba cuenta de que la ley no era el resultado de 1983 a la fe­
cha, sino una presión producto de una correlación de fuerzas 
distinta a la que nosotros percibimos en su momento. Ade­

más e! mensaje que acompañó el proyecto de Obediencia De­
bida lo presentaba como un mojón a panir de! cual se iba a 
avanzar mediante una política de modernización militar, y la 
aceleración del tratamiento de la Ley de Defensa en el Se­

nado. Sin embargo, lo único que se cumplió hasta el mo­
mento es la libenad de los acusados.286 

Después de la ley de Punro Final, llegó el momento de iniciar 
las campañas electorales para las elecciones de 1987. El candi­
dato justicialista para la gubernatura de Buenos Aires, Anronio 
C.fiero, inició su campaña en la localidad de La Matanza. Con 
un discurso enérgico y emotivo señaló: "hace fálta que vuelva el 
peronismo para restaurar la justicia social y {omenrar el desarro­
llo de nuestras riquezas,,287 ,la oratoria de Cafiero no desaprove­

chó oportunidades. En la conmemoración del '3° aniversario de 
la muerte de Perón, criticaría a peronistas políticos y gremiales 
que participaban con el gobierno radical, advirtiendo que "el 
peronismo no será furgón de cola de ningún proyecto ajeno, ra­
dical o de cualquier otro signo, ya que nuestro movimiento 
tiene una identidad histórica irrenunciable e inttansferible y no 
podrá haber maniobra, poder o seducción que se interponga a 
nuestro destino".2SS 

286. Entrevista a Carlos Raimundi, titular de la Juventud Radical, poco 
después de las decclones de 1987 que resultaron tina derroca para la ueR, en 
El pmodistll de Buenos Aires, S de octubre, 1987. vo!. 160, p. 40. 

287. Raúl Sobrino, op. cit .. p. 22.1 (Cafiero inicia su campafia el 19 de ju~ 
nio). 

288. lbidnn, p. 222. 
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IV. LAs ELECCIONES LEGISLATIVAS DE 1987 

Las elecciones del 6 de septiembre para renovar la Cámara de 
Diputados y el cargo de gobernador provincial signific6 formal­
mente el declive del alfonsinismo. Serfan sometidos a votación 
II mil 438 cargos a nivel nacional, provincial y municipal y par­
ticiparlan alrededor de 19 millones de votantes para elegir a 127 

diputados nacionales y poderes ejecutivos de 222 provincias ar­
gentinas. >lo El clima en el cual Se llegó a las elecciones de 1987 

no era favorable para el gobierno. El ocaso del gobierno alfonsi­
nista se habla iniciado con el fracaso del Plan Austral y se cerra­
rla con su derrota en estas elecciones. 

El trimestre inmediatamente anterior fue testigo de un recru­
decimiento sostenido de la inflación y de la consiguiente ca­
lda de! salario real. Frente al creciente rechazo de la opini6n 
pública y el firme respaldo del presidente al ministro 50u­
rrouille, el partido radical no encontró el rumbo a seguir en 
la campafia electoral. La UCR siguió sosteniendo que la prin­
cipal tarea era todavía la de consolidar las instituciones de­
mocráticas y que, además, s610 e! partido del gobierno estaba 
en condiciones de llevarla a cabo. Por eso fue que el principal 
slogan de la campaJía fue el de darle un voto de confianza a 
A1funsln y a la continuidad de su proyecto. En cambio los 
peronistas, percibiendo más adecuadamente el estado de la 
opinión pública, sostuvieron que la democracia ya estaba 
asegurada, y que de Jo que se trataba era de promover el des­
arroHo económico para Jo que ellos estaban mejor prepara­
dos que el partido en el gobierno.l.9O 

La economla adquirió una significativa importancia en el dis­
curso partidario. Si antes la estabilidad económica era ajena a las 
tradiciones de los dos partidos, alIora se incorporó como un 
tema central en la campaña de ambos. Se hizo patente la necesi-

289. Cable. Alasei, Buenos Aires. II de julio, 1987. 
290. Marcelo Cavaroni y Marfa Grossi, op.cit., pp. 233-234. 
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dad de aplicar un nuevo rumbo económico al Estado, aunque 
ello estaba acompafiado por un desconcierro en torno a qué polí­
ricas específicas había que seguir. El 8 Y 9 de julio e! justicialismo 
realizó una nueva reunión en Tucumán, en la que se emitió una 
dura crítica a la política económica de! gobierno, responsabili­
zándolo de conducir al país a una situación de explosión infla­
cionaria, crisis de balanza de pagos, presión monetaria y fiscal, 
ajuste recesiyo e inestabilidad social. Se hiw hincapié en declarar 
una moratoria en e! pago de la deuda y firmar un pacto federal 
que permitiese la integración y el equilibrio entre las distintas re­
giones del país para reactivar las economías provinciales y dismi­
nuir la pobreza. Las propuestas económicas y militares de los pe­
ronistas no se distanciaron mucho de las radicales pero tenían la 
ventaja de provenir de! partido de oposición y de tener lazos con 
el sector obrero, e! más golpeado por la crisis. 

Un mes antes de las elecciones, las encuestas coincidían en 
que había un gran sector del electorado argentino que no tenía 
decidido a quién iba a yotar. En la ciudad de Buenos Aires ha­
bía un 43 % de indecisos, esto mostraba el desaliento yel escep­
ticismo de la población respecro a un posible cambio.'" Aun­
que, las encuestas marcaban como ganadora a la uca por pocos 
puntos,191 en estas elecciones, el radicalismo sufrió un serio re­
vés. Perdió los comicios a gobernador en 20 de 22 proyincias de! 
país y la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados, donde 
pasó a ser la primera minoría. El peronismo recuperaba así su 
carácter histórico de parrido mayoritario, habla obtenido el 
4',46 % de los votos y la uca el 37,24 %.''' Por un lado e! pue­
blo en su mayoría habla optado por imponer en esta ocasión un 
"voto de castigo" al gobierno alfonsinista y a sus políticas mili­
tares y económicas. La juyentud y la dase trabajadora en su ma-

291. Carlos Vanella, "Indecisión del electorado argentino ante los comi­
cios provinciales d.e septiembre", en El Dia, México, 5 de agosto, 1987. s.p. FGS. 

292.. Silvina Walgner y Adriana Bruno, "Los a.ugures del voto". en El pe­
riodista tk Buenos Aires, 10 de septiembre, 1987. vol. 156. p. 6. 

293. LiJiana De Riz y Gerardo Adrogué .. Democracia y decciones en Ja 
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yoda, retornaron al peronismo buscando el cambio que habla 
sido prometido por Alfonsln y que habla quedado en simples 
promesas. Por otro lado, los resultados dedan que los electores 
aplaudian la decisión democratizadora del ala renovadora en el 
PJ. Antonio Cafiero triunfó sobre el radical Juan Manuel Case­
lla en la disputa por la gubernatura de la provincia de Buenos 
Aires, la principal provincia del país, y la económicamente más 
importante, que concentraba un número mayor de 7 millones 
de electores. La contienda se habla dado entre dos protagonistas 
polfticos principales, el alfonsinismo y la renovación. Los reno­
vadores hablan logrado ampliar las bases del peronismo. La UCR 

ganó en Rlo Negro y Córdoba, perderla 12 diputados nacionales 
y con ello la mayorla en la Cámara Baja. Las provincias de San 
Juan, Corrientes y Neuquén -lugares de larga tradición de 
partidos provinciales- fueron ganadas por los partidos provin­
ciales al igual que en '983. Las '7 provincias restantes fueron ga­
nadas por el sector renovador del justicialismo. 

El radicalismo y el peronismo hicieron de estas elecciones 
un plebiscito. "El 6 de septiembre de 1987 el triunfo electoral 
del justicialismo fue menos un éxito propio que un fracaso del 
alfonsinismo, del mismo modo que en 1983 el resultado electo­
ral fue antes un triunfo de Alfonsln que una derrota pero­
nísta. », .. Los resultados demostraron que Alfonsln habla per­
dido toda la credibilidad. Los ciudadanos repudiaron, a su 
manera, la negociación de la deuda externa, las conciliaciones 
del gobierno con los empresarios y con la burocracia sindical, la 
negociación con los militares y el virtual perdón mediante la 
Ley de Obediencia Debida. La población no le habla perdo­
nado a Alfonsln las concesiones a las Fuerzas Armadas, aunque 
esto no significaba que la población votara por las propuestas 
del justicialismo que tampoco resultaban convincentes. 

Luego de las elecciones, los partidos de oposición intensifi­
caron sus estrategias para sacar ventaja del deterioro del lide­
=go presidencial. Con los resultados electorales se comprobó 
una vez más que peronismo y radicalismo eran la mayoría en el 

294. Manuel Mora y Araujo, Ensayo ... p. 107· 
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sistema político argentino pues habían reunido el 79 por ciento 
de los votos, la derecha se afirmó con un 6 % de los votos. 

Los analistas políticos coinciden que ( ... ] hubo un generali­

zado voto de castigo contra la política económica del go­

bierno, prolija en cumplir los ajustes exigidos por el Fondo 
Monetario Internacional, que no sólo han deteriorado en 
forma considerable el salario, sino que también ha inundado 
al país de una sensación de que no hay salida y que poco a 
nada va a cambiar. Este voto de castigo fue de tal magnitud 
que ha afectado -dato impensable hace sólo cinco dlas-la 

misma imagen presidencial, figura indiscutiblemente hege­
mónica de la política argentina, el derrotado de estas eleccio­
nes eS apenas una vuelta del destino. Los resultados han gol­
peado al radicalismo en las provincias donde sus gobernadores 
habían hecho, a pesar de la crisis, buenas gestiones, y donde se 
ofrecian, en esta dección, promisorios candidatos; taJes son 
los casos de Mendoza, Entre Ríos o Misiones. y, simétrica­
mente, pésimas o dudosas administraciones peronistas se han 
salvado de la debacle porque se priorizó el castigo al gobierno 

nacional, como ocurrió en Santiago de Estero o Jujuy.19' 

El gabinete presidencial presentó sU renuncia en pleno para de­
jar a A1fonsín la posibilidad de adoptar las rectificaciones que la 
hora le imponía. La gente había votado por la renovación no 
por sus propuestas políticas, que en esencia no diferían mucho 
de las propuestas radicales, sino como una forma de castigar la 
política seguida por e! partido de A1fonsin y premiar al PJ, que 
había recobrado cierta legitimidad y era percibido como un par­
tido que aceptaba las reglas de! juego democrático y de la com­
petencia partidaria. El radicalismo ya no podía presentar a su 
oponente como una amenaza para la continuidad democrática 
pues "En ningún afiche de la campaña de! 87 se podía leer 'so­
berania politica, independencia económica y justicia social'. La 

295. Rolando Gema, "Un VOto-castigo y el fracaso de la izquierda", en 
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palabra 'revolución' (aunque nacional) fue borrada del léxico re­
novador."'" El justicialismo habla abandonado sus reivindica­
ciones y planteas clásicos: 

[.,,] el planteo de la justicia social acentuando fuertemente 
los aspectos distributivos (la justicia entendida básicamente 
en términos de igualdad distributiva y no de igualdad ante la 
ley); un concepto de rol de las Fuerzas Armadas que excedla 

en mucho el plano de la defensa nacional y que llevaba a 
concebir un lugar para los militares en las empresas del Es­
tado y en lugares como los aeropuertos o emprendimientos 
tecnológicos. un fuerte componente nacionalista en la visión 
de la Argentina y del mundo:" 

La imagen de estabilidad y tolerancia interna que proyectaban 
los renovadores, sirvió para reconquistar a los electores que du­
rante algunos años hablan considerado al peronismo como una 
amenaza a la democracia. 

v. Los REACOMODOS DEL PJ 

En el justicialismo, el triunfO electoral abrió las posibilidades de 
una alternancia polltica en 1989. Si bien el sectOr menemista ha­
bía obtenido un 35 por ciento de los votos frente al 66 por 
ciento del Frente Renovador de Callero, los menemistas festeja­
ron este resultado como si se hubiese tracado de un triunfo. "Uno 
de los objetivos fundamentales, sumar congresales nacionales, se 
habla cumplido con creces: 174 cargos correspondieron a Ca­
fiero y 70 a Menem" ."s Además, el éxito electoral se había la­
grado sin el apoyo expllcito de los sectores tradicionales del sin­
dicalismo. Con estas elecciones, dos hombres claves del 
justicialismo iniciarían la carrera por la candidatura presidencial 

296. Alejandro Horowicz, Los cuatro ptroniJmos ... , p. 36. 
297. Manuel Mora y Araujo, Ensayo .... p. 109· 
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de 1989: el electo gobernador de Buenos Aires, Antonio Cafiero, 
yel reelecto gobernador de La Rioja, Carlos Menem. 

Una vez pasadas las elecciones, el peronismo volvería a los 
causes de su tradición politica: las pugnas internas y las batallas 
entre líderes y dirigentes con vistas a la sucesión presidencial. El 

PJ dejó de ser 

[ ... ) el partido de una coalición social definid. en términos 
de estratificación social: ,1 partido de los de abajo. Fue la ex­
presión de los intereses ligados a una tJisión corporativa delor­
den sociaA fue el partido que mejor encarnó el conflictivo y 

no siempre consistente ideaJ de un país ilutosuficiente y sus­

tancialmente aislado de las fuerzas más dinámicas del con­
texto internacional. En 1987 el peronismo estaba dejando de 
ser todo eso.:l99 

Si la renovación peronista tenía aspectos contradictorios en sus 
tácticas políticas y económicas y cierta heterogeneidad en su 
conformación, esta heterogeneidad aumentó más para 1987, 

cuando se percibió que el sector capaz de llevar al partido al 
triunfo electoral, era el renovador. Según Marcelo Cavarozzi el 
año de 1987 "es claramente el punto de la historia del peronismo 
en que el partido se encuentra más cercano a consolidar un per­
fil definitivamente democrático, que incluye su participación 
convencida en un sistema pJuralisra competitivo".loo Después de 
las derrotas electorales de 1983 y 1985, el jusricialismo había 
cambiado. Después de la renovación, se habla consolidado la 
democracia interna, los símbolos se habían transformado, exis­
tía un nuevo lenguaje y se habían omitido muchos mensajes tra­
dicionalmente peronistas. Después de las elecciones, se sumaron 
a la renovación gran cantidad de dirigentes.'" Los renovadores 
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redujeron drásticamente la influencia de los secrores tradiciona­
les del sindicalismo. No sólo hablan sido removidos de la diri­
gencia los líderes sindicales de la vieja guardia, sino que también 
los procesos de nominación de los candidatos y de elección de 
líderes habían sido alterados de manera que debilitaban la posi­
ción de los sindicatos en el partido. Con el avance de la renoVa­
ción cambió la relación entre partidos y sindicatos. 

El triunfo de la Renovación, implicó una separación sin pre­
cedentes en el seno de la fuerza enrre lo sectaria! [ ... ) y lo po­
lítico, con lo que se puso punco final a ese desequilibrio es~ 

tratégico eotre dirigentes políticos y sindicalistas. Desde 
entonces a éstos les result6 más difídl hacer valer automáti~ 

camente el poder de sus organizadones en la puja por I~ 
candidaturas y los cargos partidarios, y los políticos ganaron 

más y más espacios.3
0

1 

Cafiero explicó que se habla triunfado en estas elecciones gra­
cias a la Hnea partidaria que representaba todo lo contrario al 
peronismo de 1983, criticó la imagen de un peronismo de pa­
tota,~3 de matones, un peronismo que no supo interpretar los 

verdaderos intereses del pueblo argentino, que mantuvo una 
"merodalogla inexplicable diez años después de la muerte de 
Perón".}O~ 

Cafiero "se pronunció a favor de una reforma constÍtucio· 
nal y anunció que su política para los próximos años estará ba­
sada en 'el modelo de la cultura, el trabajo y la producción' y 
dentro de ese modelo [ ... ] concibe una mayor liberalización de 
la economfa y favorece inversiones productivas, especialmente 
las respaldadas por los capitales extranjeros."'"' 

302. Vicente Palermo y Marcos Novaro, op. cit., p. 194-
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Según Steven Levitsky, fue apenas pasadas las elecciones de 
1987 cuando Menem marcó su ruptuta con la corriente renova­
dora atrayendo hacia su lado a los peronistas que habían sido 
marginados del proceso de renovaci6n aunque como se ha visto, 
Menem había manifestado desde hacía tiempo sus aspiraciones. 
Transcurridas las elecciones, y casi de inmediato, Menem inundó 
Buenos Aires anunciando su candidatura para la presidencia. 
Con los posters impresos antes de las elecciones, y pegados en to­
das las paredes de la capital, grabados con el slogan "Menem pre­
sidente", el caudillo riojano daba los primeros pasos para la ca­
rrera presidencial. 

En esos momentos, las corrientes renovadoras del sindica­
lismo representadas por el grupo de los 25 y los seguidores del 
secretario general de la CGT, Saúl Ubaldini, hablan ganado los 
puestos correspondientes al gremialismo en la conducción par­
tidaria y hablan despla2ado de sus cargos a los ortodoxos. 

La onodoxia estaba sepultada. Pero la renovación había lle­

gado a su hora de gloria dividida en miJ fracciones. Una se­
mana antes de la Navidad de 1987. Menem convocó a sus 
hombres al departamento de Cochabamba y les explicó cla­

ramente el proyecto. Irían a la interna. Estaba seguro de ga­

nar, aunque todo el aparato partidario se aglutinase del otro 

lado. Y en caso de perder la interna, estaba dispuesto a rom­
per y marchar con un nuevo partido o movimiento. Una vez 

más. creía que había construido más consenso fuera que den­
tro del mismo partido. y no le interesaba sí la herramienta 
para llegar al poder era el peronismo o cualquier otra.

306 

Los sindicalisras ortodoxos formaron una Mesa Sindical "Me­
nem Presidente", que ayudarla a Menem a compensar el control 
de Cafiero sobre el PJ. Consiguieron sumas importantes de di­
nero, adscribieron a nueVos miembros al partido, imprimieron 
posters de campafia y proveyeron a miles de activistas para la 
campafia. 

306. Gabriel. Cerruti, Elj<ji ... p. 22). 
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El 4 de noviembre de 1987. en e! noveno paro general den­
tro de la administraci6n radical, la CGT dio comienzo a otco 

plan de lucha y movilizaci6n «contra e! hambre. la desocupa­
ción y la miseria". El gobernador de La Rioja. Carlos Menem. 
se hizo presente en este acto de protesta masiva. acompañando 
en e! palco a Ubaldini. 

El 23 de diciembre. la Cámara de Diputados dio media san­
ción al paquete de leyes fiscales remitido por Alfonsín. CaSero. 
ya gohernador de la provincia de Buenos Aires. cometería un 
error que le depararía severas consecuencias en la interna pero­
nista ocurrida meses después. apareció como aliado de Alfunsín 
nada menos que en el tema de los impuestos. Cafiero aprobaba 
nuevos gravámenes. convalidaba nuevos avances de los planes 
de! ministro de economía. al que siempre había criticado. "son 
manotazos de coyuntura. lamentablemente necesarios. Pero e! 
plan económico no sirve y está muerto "30'7 decía CaSeto como 
respuesta a las críticas que surgieron en e! seno pemnista frente 
a su actitud. Esto y la cogobernabilidad. además de las reunio­
nes que mantuvo con Alfonsín en las que buscaba un "meca­
nismo para consolidar las instituciones", rendrJan efectos alta­
mente negativos para e! gobernador y para los renovadores. 

La consiguiente victoria de Cafiero en 1987 en la provincia 
de Buenos Aires, pone al PJ en una intempestiva situación de 
socio virtual de pactos de cogobierno destinados a mantener 
la estabilidad del sistema. La identidad básica de miras entre 
alfonsinismo y renovación, y, de ambos con capitalistas y 
acreedores, quedó expuesta a la mirada del conjunto de la so­
ciedad. A ello se sumó la paralela consolidación de un mo­
delo "gerencial" de conducción polftica·partidaria de dificil 
digestión para las bases del peronismo. La conjunción de es­
tos factor~ conspiró en favor de una rápida decadencia del 
crédito otorgado hacia Ja conducción de la renovación. 

Menem apareda en estos momentos como la reivindica· 
ci6n, difusa pero efectiva, de muchos de los signifLcados del 

307. El periodista de Buenos Aires, 1 de enero, 1988, vol. 17:l., p. 4. 
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p(~ronismo en el imaginario popular. La defensa del interior 

frente a Buenos Aires, de los pobres y marginados, de lo rural 

frC!flte a lo urbano, se verán cobijados bajo d discurso mene­

mista inicial. Este se presenta como por fuera de los pactos 

interpartidarios. y de la poHcíea misma, para montar una re­

presentación que aparece como recuperación de "esen-
o "308 Clas . 

En efecto, Cafiero no supo manejar la relación con el gobierno 
radical de manera que ésta lo beneficiara. Dicha situación fue 
hábilmente manejada por Carlos Menem: 

El menemismo aprovechará este impensado "obsequio" que 

en bandeja servida le ofrece su contendiente de la imerna pe­

ronista y proclama su reacción negativa, advirtiendo que el 
acuerdo Alfonsfn-Cafiero se gestó a espaldas de los cuerpos 

orgánicos panidarios. Los principales lugartenientes de Me­

nem descargan de lleno sus baterías: el consejero Alberto 

Ohan afirma que la misión del justicialismo es presionar para 

que el gobierno rectifique drásticamente su política econó­

mica y no colaborar con parches que no aportan soluciones 

de fondo; el diputado Rubén Cardow plantea que lo necesa­

rio es lograr un cambio de la poBtica socioeconómica, no la 

aplicación de nuevos impuestos.10S! 

El '9 de enero de '988, por primera VéOZ en 14 años, el justicia­
lismo logró designar sin cuestionamientos una nueva conduc­
ción del PJ. Desde la ciudad de Mar del Plata se procedió a la 
proclamación de la nueva dirección. El presidente será Antonio 
Cafiero, vicepresidente Carlos Menem y secretario general Car­
los Grosso. "Los tres líderes de la renovación consiguieron des­
plazar a la vieja ortodoxia y a los representantes políticos y gre­
miales del patoterismo. Era un buen comienzo, que alentó 
nuevas esperanzas, que otra vez más serían con el correr del 

308. Daniel Campione e Irene Mufioz. op. cit., pp. 163-154. 

309. Raúl Sobrino, o;. cit., p. 233. 



EL ASCENSO Y EL TRIUNFO 171 

ciempo defraudadas".''' Después de tanros años, finalmente Isa­
bel Perón quedaba fuera del justicialísmo. 

Diez días después, en Mar del Plata, ante cerca de 5000 per­
sonas, Menem lanzó su precandidatUra presidencial por el PJ 

para las elecciones de 1989. Pronunció un discurso de carácter 
nacionalista y criticó la crisis económica. Dijo que los compro­
misos internacionales no se pagarían con "el hambre del pue­
blo", explicó que era necesario retomar el proyecto de Perón. 
Con este lenguaje y estas promesas seguirla su camino hacia la 
presidencia. 

VI. EL CAMINO HACIA IA PRESIDENCIA 

Dentro del juscicialismo ya esraba clato el enfrentamiento para 
la nominación de la candidatUra a la presidencia. Cafiero pre­
tendía triunfar sobre Menem mediante comicios internos pero 
esto significaría el resurgimiento de la confrontación entre la re­
novación y la ortodoxia ya que Menem era más proclive a bus­
car acuerdos con los ortodoxos. Cafiero era la encarnación de la 
renovación del peronismo y Menem, en cambio, con matices 
que luego serían determinantes, encarnaba la represen ración del 
viejo peronismo populista. 

Los ortodoxos, con Lorenw Miguel, propusieron a Cafiero 
que José María Vemer, un policico de pasado colaboracionista 
con la dictadura, se sumara a la fórmula para ganat la candida­
tura presidencial. Según los ortodoxos, Vernet representaría la 
posibilidad de una fórmula "integradora" que uniera el espíritU 
de la renovación encamado por Cafiero y a lo que quedaba del 
peronismo histórico. 

Después de sostener reuniones con los 25 y de advertir que 
al poner a Vernet en la fórmula se tiraba por la borda el esfuerzo 
de constituir una verdadera renovación en el PJ, Cafiero decidió 
que quien lo secundara en la precandidatura presidencial fuera 
el gobernador cordobés José Manuel de la Sota. De esta forma, 

)10. lbidnn. 
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la posibilidad de una fórmula inregradora que reuniera a la re­
novación y a la ortodoxia nunca se concreró. Los renovadores 
eran consecuenteS con sus postulados, se proponían desmante­
lar las viejas estructuras. Para CaBero, la renovación era el ca­
mino que permitiría democratizar la vida inrerna del PI Y deste­
rrar a los ortodoxos. No estaba dispu"sto a establecer lazos con 
las 62 organizaciones. Estas emitieron una fUerte condena a la 
decisión de los renovadores, pues consideraron que Vernet era 
el único que aseguraba el equilibrio. 

Una de las primeras consecuencias que tuvo la decisión de 
Cafiero fue que los afectados por el rechazo a Vernet, se reunie­
ran alrededor de! binomio Menem-Duhalde. Las 62 organizacio­
nes declararon su apoyo a Menem. A estas alturas, Menem ya era 
considerado un "fenómeno" en el sentido de que se había con­
vertido rápidamenre en un hombre capaz de hacer acatar sus de­
cisiones y lograr la adhesión de un gran sector del justicialismo. 
Habla ascendido muy rápido denrro de la política justicialista. El 
"fen6meno" Menem puede interpretarse, según César Tcach, 
como signo de la regresión a una cultura política autoritaria o 
como el producto de una tendencia al apoliticismo/

u 10 cieno 
era que la gente veía en Menem a una especie de abogado del 
pueblo, o predicador. El ascenso de Menem tenía sus raíces en e! 
desencanto de la sociedad argentina por la política y los políticos 
y este personaje logró presenrarse como una figura distinta den­
tro de la tan desprestigiada polltÍca nacional. 

En condiciones en las que e! dólar tenía un serio descontrol, 
en el mes de junio habla aumentado un 23 %, con e! déficit ope­
rario de las empresas públicas 

( ... ] el ocaso del alfonsinismo arrastr6 en cieno moclo a la 
Renovación peronista. Esto porque la pérdida de prestigio y 

de credibilidad de A1fonsln y del partido radical, afectó a los 
políticos en general pero particularmeme a los renovadores, 
que indudablemente se diferenciaban poco, en varios aspec­
tos, de los radicales: Ello fue [ ... ] uno delos ingredientes de 

JI!. C6ar Tcach, H",Ilas ... , p. 7'-
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la victoria de Menem, un caudillo que se presentó como 
fuera de la poUtica y, en el Umite, más allá de ella. ,n 

'73 

Por primera vez en la historia, el 8 de julio de 1988, el PJ realizó 
elecciones internas para designar el candidato a presidente de la 
nación. El líder de la renovación, Antonio Cafiero, fue vencido 
por Carlos Menem. Menem ganó con un 53 % sobre un 47 % 
de Cafiero. En provincias como La Rioja y Catamarca, Menem 
ganaba con más del 97 % de los votos. De los 4,300,000 afilia­
dos del PJ, la fórmula Carlos Saúl Menem-Eduardo Duhalde se 
impuso por 854.975 votos sobre 729.881 de Cafiero-José Manuel 
de la Sota.'" Habla votado menos del 40% de los militantes jus­
ticialistaS. 

Casi la totalidad de gobernadores justicialistas hablan apo­
yado la candidarura de Cafiero, quien se habla impuesto en los 
votantes de Capital Federal, Córdoba, Salta, Formosa y San­
tiago del Esrero. Pero en el resto del pals, incluso en la provincia 
de Buenos Aires, se habla impuesto la fórmula de Menem. 

[ ... ] la estrategia seguida por Menem, el permanente reco­

rrido por los ámbiros más recónditos, por los lugares donde 
estaba impregnada la pobreza y por su mensaje nacionalista, 
sus permanentes alusiones del General Per6n, 1a necesidad 
de volver a retomar el camino perdido. En muchos de sus ac­
tos expresaba que no poseía el aparato que muestra Cafiero 
rodeado de gobernadores y diputados, pero que él tenía lo 
más importante que es el pueblo [ ... ] terminada por acusar 
directamente a Cafiero y a sus seguidores de haber perdido la 
identidad justicialista, para ser en el fondo socialdemócratas 
como lo era Alfonsin. 314 

Menem nunca aceptó que sus razones de contender por la presi­
dencia eran puramente cuestiones de poder. Menem no tenia 

312. Marcelo Cavarozzi y María Grossi, op. cit., p. 234. 
313. Raúl Sobrino, QP. cit., p. 2.34. 
31+ Ibídem, p. 23j· 
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una propuesta política original ni un interés por resolver la cues­
tión nacional. En una entrevista explicaría que su ptOyecto y el 
de CaRero "es prácticamente e! mismo. En ese sentido no tene­
mos enfrentamientos. Tenemos una misma doctrina, muy clara 
y la estamos actualizando permanentemente. La verdad es que 
en todo eso tenemos coincidencias. "315 Menem reducía la con­
tienda interna a una elecci6n del "mejor" candidato, aunque des­

pués terminó aceptando: "[ ... ] yo tengo mis aspiraciones [ ... ]". 
Al sector menemista se sumaron grupos residuales que se 

resistían a la renovación, que se sentían amenazados por al eVO­

lución del peronismo, sectores como las 62. organizaciones, que 
habían dado una fuene lucha por impedir la supremacía de los 
políticos sobre los sindicalistas dentro del ;usticialismo. Menem 
dio fin a las épocas en que junto a la corriente renovadora había 
combatido a aquel sindicalismo burocrático y autOritario enca­
bezado por Iglesias y Miguel. 

La victoria de Menem en las elecciones internas de! justicia­
lismo, significó la revitalización de todo aquello que la renova­
ción se había propuesto destruir. El ascenso modificó radical­
mente la situación de! partido. 

El triunfo de Menem representó, [ ... lla derrota de la inci­

piente estructura panidaria del peronismo, abonándose así 

su consolidación. A su vez, el eclipse de los renovadores, per­
mitió que todos sus enemigos. que se habían reagrupado en 
torno a Menem sin agregar demasiado a su propio bagaje po­
lítico, retornaran al centro de la escena polftica.'16 

Al marginalizar a los 15 y a las 62, Cafiero logró que éstas apoya­
ran a Menem. Menem o&eció a los ortodoxos el retorno al po­
der perdido. Rodeado de "resabios lopezreguistas y montone­
ros" devolvió la vida a la ortodoxia gremial, con certificado de 
defunción desde hada seis meses.'" 

315. El pmodista de Buenos Aires, 3 de diciembre, 1987. 

316. Marcelo Cavarozu y MarIa Grossi, o;. cit., p. 243. 

317. Bimmrt, julio-agosto 1988, núm. 40, p. 28. 
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VII. LA CAMPAÑA ELECTORAL DE CARLOS SAÚL MENEM 

A finales de 1988, y a principios de 1989, se dio en Villa Martelli 
un levantamiento militar y ocupación de guerrilleros al cuartel 
de la Tablada. Esto, junro a la debacle económica, sumió al go­
bierno y al país en una profunda crisis. La crisis económica se 
agudizó a medida que se acercaba la fecha de las elecciones pre­
sidenciales de mayo de 1989. La hiperinflación "creaba un clima 
de emergencia nacional que invitaba a optar por una salida, es 
decir a producir un voto útil".'" Pese a la ausencia de un debate, 
e! tema recurrente de la campafía peronista y de la radical fue 
proponer una salida a la situación nacional. La inflación en el 
alío 1988 habia alcanzado el 387,7 %, la más alta desde la vigen-
cia del Plan Austtal. . 

El 30 de septiembre de 1988 inició la campalía electoral del 
candidato de la UCR, Eduardo Angeloz. El PJ la comenzarla dos 
semanas después, desde la ciudad de La Rioja. Ese mismo dia el 
MIO decidió apoyar la fórmula del justicialismo, siendo la pri­
mer organización política que se adhería a la idea de conformar 
una alianza e1ectotal. 

La campalía electoral de Menem se centró en promover el 
"salariazo" y una "revolución productiva", términos que nunca 
llegó a explicar, pero que resultaban impactantes para el electo­
rado de dase baja y media baja golpeados por la crisis. Menem 
"abogaba por el mantenimiento de la estabilidad de! empleado 
público, por la reconversión de las empresas públicas en empre­
sas de propiedad social, por e! ajuste de! salario mínimo con el 
costo de la canasta familiar, y por la plena vigencia del derecho 
de huelga".'" Menem no ocultó sus propósitos de privatizar em-

318. Isidoro Cheresky, op. cit., p. 60. 
319. Manud Alcántara Sáenz, "Democracia, alternancia y crisis en ru­

gentina", en Manuel Alcántara Sáenz y Carlos Floda, D~m()cradtl. transición y 
crisis tn Argtntina, Costa Rica, Instituto Interameticano de Derechos Huma­
nos y Centro de Asesada y promoción electoral, 1990 (Cuadernos del CAPEL, 

núm. 33), p .• 7· 
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presas. respetar la deuda interna y externa, incorporar la unifica­
ción cambiaria y la "f1exibilizaci6n" labora!. "En cuanto a la re­
lación con las Fuenas Armadas, si bien no se mencionaba direc­
tamente una amnistía, si se hablaba de una 'reconciliación 
nacional', la que seguramente incluía al sector militar",32.0 

Si Angeloz encarnaba la variante "neolibera!" del esquema 
exportador que enfatizaba la apertura indiscriminada, e! prop6-
sito de privatizar todo y la reducción a! máximo de la interven­
ci6n estatal. Menem representaba una variante más "pragmá­
tica" o "desarrollista" de! programa de Ange!oz. "Se mostraba 
partidario de mantener cierto margen de regulación estata!, de 
expandir limitadamente el mercado interno y de servirse de los 
subsidios para impulsar la producción. Además, dada la extrac­
ción obrera de su electorado, insinuaba una propensión a buscar 
salidas negociadas con la burocracia sindicaJ."~1 Menem acordó 
fomentar la repatriación de capitales, otorgar garantías de inver­
sión a los países exportadores y ampliar la oportunidad de parti­
cipación de la inversión privada en el sector púbHco.3n 

Pero en verdad lo característico de las presentaciones públi­

cas de Menem ( ... ] eran las acciones dramatúrgicas y comu­

nicativas que en ellas se producían. Con frecuencia el candi­
dato exhibía sus destrezas físicas, sus habilidades de todo tipo 

y daba prueba de trato campechano y hasta igualitario a sus 
semejantes, aunque no desprovisto de ambigüedad, especial­

mente en sus numerosas recorridas por Jos barrios populares. 

Pero su presentación característica es la recorrida por barrios 
y provincias en el Menem6vil --concebido a la imagen del 

vehículo que transporta al Papa- en el transcurso de la cual 

se establecía un contacto de visibilidad y gestualidad con los 

partidarios, la actuación de Menem parado en el frente dd 

vehículo es así descripta: "Brazos abiertos, el puño cerrado 

)20. lbidnn, p. 26. 

321. Guillermo E. Gigliani, ¡'La economía política de Alfonsin ¿ajusce o 
modernización?", en Cuadernos tÚI Sur, núm. 10, noviembre de 1989, p. 63. 

322. El DIa, 27 de febrero, 1989 (FGS). 
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que se abre de pronto. el gesto de abrazo y besos para todos 
lados".31.} 

177 

Si Menem pedla participación a la multitud, en realidad era un 
pedido de participación pasiva, alejado de todo proyecto de par­
ticipación política activa. De acuerdo a Marcos Novaro, el me­
nemismo no se organizaba como un movimiento populista clá­
sico y ni siquiera como un 'movimiento' en sentido estricto,31.41a 
relación del partido con la sociedad se habia disuelto desde hacia 
mucho tiempo. Menem no movilizaba a las masas ni creaba una 
estructura integradora, más bien desmovilizaba y desarticulaba. 

Las propuestas ptincipales de los dos candidatos no conte­
nían aspectos sustanciales que se diferenciaran entre si, sino meras 
exposiciones formales, de manera que e! electorado se dejarla lle­
var a la hora de! voto, por la evaluación de los seis afios de go­
bierno radical y por aspectos de la personalidad de los candidatos. 

Menem hizo su campafia política sobre el menemóvil,'" en­
cabezando una caravana de autos y saludando a la gente que sa­
Ha a su paso. De esta forma no se organizaban grandes concen­
traciones, no se podía contar a los asistentes ni era necesario 

elaborar grandes discursos. 

[El discurso de Menem era1 escasamente elaborado. con un 
contenido breve y primario que llegaba con facilidad a cier­
toS sectores de la población y en el que no faltaban invoca­
ciones de contenido mesiánico: "Slganme. no les voy a de­
fraudar". "Dios les bendiga"> numerosas veces repetidas.3

l.6 

La campafia electoral significó un problema para Menem en 
cuestión de definiciones programáticas, conttontación y debaie 

)23. Isidoro Cheresky, op. cit, p. 62. 
324. Marcos Novaro, Pilotos ... , pp. 82-83. 
325. Un camión recolector de basura cuya restauración había costado 

250.000 d61ares (Cerruti y Ciancanglini. El octavo drculo. Crónica y mtretelo­
nes tÚ la Argmtina menemista. Buenos Aires, Planeta, 1991, p. 33) 

326. Manud Alcántara, "Demacrada, alternancia. .. P·30. 
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ideológico con otros candidatos. Menem lo resolvió evirando las 
definiciones programáticas, eludiendo las confrontaciones y 
buscando poco al peronismo tradicional. Menem sabía que "ac­
tualmente l ... ] para tener éxito en la competencia electoral es 
mucho más relevante la construcción de la 'imagen' del candi­
daro que la organización de militantes o la presentación de un 
programa partidario".P7 

Menem reemplazó fórmulas peronistas clásicas como "traba­
jadores" y "compañeros peronistas" por "hermanos y hermanas 
de mi patria". "Durante un acto en Lanús, un hombre le alcanzó 
un enorme pan casero y, después de que Menem lo besó, co­
menzó a trozarlo y repartirlo. "J" Esra fi"ma de hacer campaña le 
faciliraba las cosas, reducía al mínimo el rol de la organización y 
la asistencia partidaria. Llegaban a cada lugar y de ahí partían en 
caravanas mientras la gente iba saliendo espontáneamente de sus 
casas. Menem prescindió de actos en la Plaza de Mayo, tan caros 
a la tradición peronisra. Hablaba poco, sólo cuando era impres­
cindible, no se podía dar un diálogo entre la masa y elllder, ya ni 
siquiera eran público de un discurso, solo velan alllder, sendan 
su presencia y Menem prefería pasar largos minutos con los bra­
zos en alto y arrojando besos al aire. 

Durante los meses de la campaña presidencial las encuestas 
demostraron que la preocupación central del electorado era la 
economía. Si anteS la estabilidad económica era ajena a las tradi­
ciones de los dos partidos, ahora se incorporó como un tema 
central en ambos. Se hizo patente la necesidad de aplicar un 
nuevo rumbo económico al Estado, si bien ello estaba acompa­
ñado por un desconcierto en torno a qué políticas específicas 
había que seguir,P9 

En 1989, la propuesta del justicialismo fue "reivindicar a las 
Fuerzas Armadas que últimamente han sido muy castigadas""O 
y a diferencia de 1983, los votantes hicieron caso omiso a las pro-

327. Marcos Novaro, Pilotos ... , p. 15. 

328. Gabrida Cerruti, El jefe ... , p. 241. 
329. liliana de Riz, "Los panidos políticos ... ", p. 46. 

330. Cable, IPS, 5 de enero, 1989. 
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puestas panidarias en el tema castrenSe. La cuestión de la am­
nisóa se tocó en la campalía electoral, el candidato radical se de­
claró en contra de una amnistía y Menem reclamó en un primer 
momento la necesidad de una ley de pacificación aunque, meses 
más tarde, dijo que no era partidario de otorgar el perdón a los 
militares. 

Las elecciones de mayo de 1989 eran las primeras elecciones 
en 61 alíos que permitirían la transmisión del poder de un presi­
dente civil a otro. Se llegaba a estas elecciones inmersos en la 
más profunda crisis económica de la historia argentina Las tasas 
de interés llegaron a ser de 100 por ciento mensual, un nivel ja­
más registrado en la historia del país.''' En febrero el dólar había 
aumentado un 25% del valor en poco menos de seis horas. Días 
antes de la elección su cotización llegó a los 120 australes, lo que 
implicaba una devaluación del austral de un 600 por ciento en 
los últimos 90 días. 

La inquietud principal de los votantes era la inflación, los sa­
larios, el desempleo, la parálisis de la industria y el comercio. 
Después había una preferencia por programas de salud, vivienda, 
educación y programas contra la violencia, los temas como esta­
bilidad democrática, derechos humanos y relaciones con los mi­
litares eran marginales y no aparedan como las prioridades de la 
población. ". Esto último se registró a partir de 1988 

[ ... ] que los temas político-institucionales como los 
juicios a los implicados en el Terrorismo de Estado, la 
democratización de la Justicia, la educación y los sindi­
catos, y la reforma constitucional, habían sido desplaza­
dos de la atención de la opinión pública por problemas 
socio-económicos (inflación, bajos salarios, desocupa­
ción, etc.).'" 

En Argentina, la tendencia histórica era que a medida que se 

331. El Dla, México, 10 de mayo, 1989, p. 13. 
3)2. Edgardo Catterberg, op. cit., p. 94· 
333. Marcos Novaro, Pilotos ... , p. 12. 
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acercaba la fecha electoral, disminuía el número de indecisos. 
Pero en estas elecciones fue al revés: los indecisos cada vez eran 
más. Sobre un padrón de casi 20 millones, alrededor de 9 millo­
nes se mostraban distantes y sin confianza real en ninguno de 
los candidatos.'" 

L~ VCR conservaba la línea polltica a1fonsinisra, con pro­
puestas favorables allíberaJismo económico. Declarándose a fa­
vor de la modernizaci6n, centrando su campaña en la mujer, 
Angeloz tenía un discurso mucho más racional y menos emo­
tivo que el de Menem. Se centraba en reavivar la imagen dd 
peronismo con la violencia y el desgobierno, refiriéndose al pe­
riodo de Isabel y a ciertos personajes cercanos a Menem, "in­
tentó definir la competencia electoral en base a una dimensión 
política por excelencia: el viejo clivaje entre autoritarismo y de­
mocracia que tan buenos resultados había dado a su partido en 
1983."m 

Al mismo tiempo, el candidato de la vcR sabía que para re­
ducir los efectos negativos de su candidatura, tenía que distan­
ciarse de la figura de A1fonsín, implicando que en sus errores re­
sidía la mayor parte de los problemas que enfrentaba el país. 
Esto no era una tarea f.icil, cuando la mayoría de los radicales 
que apoyaba a Angeloz en su campafia, eran de claro corte a1fon­
sinista. Pero no dudó en criticar la gestión del presidente. "El 
acto espectacular de atacar la gestión del Ministro de Economía 
Uuao Sourrouille], figura estrechamente vinculada al Presidente, 
y obtener su renuncia contribuyó a agravar el marasmo econó­
mico del cual la opinión pública consideraba crecientemente 
responsable a la gestión radical""'. Angeloz logró que, a finales 
de marzo, SourrouiIle renunciara a su cargo. La veR llegó a las 
elecciones en medio de fuenes tensiones internas. 

La renuncia de SourrouilIe fue resultado del /Tacaso del 
Plao Primavera, que había sido concebido en julio 1988, en me-

334. Flavio Tavares, "Ningún candidato interesa a la mayoría de los ar­
gentinos", en Exctlsior, México, II de marzo, 1989, pp. 2, 28. 

33j. César Tcach, Huellas ... , p. 73. 

336. Isidoro Cheresky, El procero ... , pp. 60-61. 
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dio de un proceso de hiperinflación. Los empresarios, que a di­
ferencia de la crisis económica de 1985, se habían mantenido al 
margen, esta vez irrumpieron abiertamente en la cúspide del po­
der alfonsinista y establecieron el "Grupo de los 8"'" para nego­
ciar con A1fonsín. De estos tratos surgió el Plan Primavera que 
era un programa 

[ ... ] que reeditaba el mecanismo de subir la tasa de interés y 

atrasar el dólar, pero al cual se le agregaba un componente 
adicional. El Banco Central proporcionaba un cofre de divi­
sas para ser rematadas en el mercado libre. En otras palabras, 
Sourrouille [Ministro de Economía] se lanzaba a frenar la in­
tlaci6n hasta d 14 de mayo de 1989, a costa de entronizar una 
especulación fenomenal. n8 

Este plan habla sido Una estrategia electoral de A1funsin, los cos­
tos del ajuste debían quedar agendados para después de las elec­
ciones. La crisis selló desde el primer momento la suerte electo­
ral del candidato radical y determinó que el Grupo de los 8 
tomara el control directo de la gestión econ6mica. De esa forma 
se abrió un proceso que culminó en la hiperinflación, el dólar 
multiplicaba su cotización indefinidamente, "la tasa de infla­
ción que había sido del 7 % en enero trepó al 8% en febrero, al 
19 % en marzo, al 58 % en abril, al 104 % en mayo, al 134°/0 en 
junio (3 % equivalente diario} y al 209 % en julio.'" En resu­
men, puede decirse que los principales rasgos de las campañas 
de Menem y Angeloz, fueron: 

337. El grupo de los 8 lo conformaban la UIA (Unión Industrial Argen­
tina), CAe (Cámara Argentina de Comercio), SRA (Sociedad Rural Argentina), 
ADEBA (Asociación de Bancos Argentinos), ABRA (Asociación de Bancos de la 
República A.rgentina), UAc (Unión Argentina de la Constrllcdón), CAe (Cá­

mara Argentina de la Construcción) y Bolsa de Comercio de Buenos Aires. 
338. Guillermo E. Gigliani, op. cit., pp. 60-61. 

339. Juan Carlos de Pablo, Quim hu6imt die" •. La tramfo17fUldón '1'" Ii­
tkr~aron Mmnn y CavaJ/o, Buenos Aires, Planeta, 1994. p. 16. 
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1) Gran extensión en el tiempo. Puede considerarse que la 

campaña se inició inmediatamente a continuación de las 

elecciones nacionales del 6 de septiembre de 1987. momento 

en que se dieron a conocer las precandidaturas entre las que 
los afiliados se pronunciaron a mediados de 1988. Diversos 

acontecimientos jalonaron este periodo y puntuaron la cam­

paña: el lanzamiento y posterior fracaso del Plan Primavera, 

la hiperinflaci6n desencadenada en febrero de 1989. numero­
sos conflictos laborales [ ... ). dos levantamientos militares, el 
a,aque guerrillero al cuartel de la Tablada, una prolongada 

crisis energética. 

2) Fuene personalismo, en desmedro del protagonismo 

de los partidos, y como consecuencia, despolitización. la bús­

queda de un destina,ario amplio y diversificado diluyó el 
perfil ideológico de las propuestaS. que se centraron sobre 
todo en características de la personalidad de los candidatos: 
la firmeza de Angeloz, la simpatía de Menem. 

3) Similitud de los programas económicos, condiciona­
dos estrechamente por la crisis fiscal, hasta el punto que los 
dos partidos mayoritarios incluyeron medidas que tradicio­

nalmente habían sido patrimonio de la derecha liberal (la 

privatización de empresas públicas, por ejemplo). 
4) Evaluación de la campaña como "agresiva" y "dura" 

desde el ámbito de los medios masivos, que se impuso rápi­
damente tanto en el discurso político como en el de la opi­
nión pública. 34° 

Además de estos factores hay que recalcar la exclusión que tu­
vieron los sindicaros de la campafia de Menem. Es,e aleja­

miento marc6 una novedad en el justicialismo. Menem evitó 
que los sindicatos paniciparan en la toma de decisiones e inicia­
tivas de! PJ. Bajo e! gobierno de Menem, la ruptura entre sindi­
catos y panido se concretó. 

340. Mariana Podetti, Polltica, medios y discuno m la Argmtina, Buenos 

Aires, Cenero Editor de América Latina, 1992, P.H-35. 
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VIII. EL TRlUNFO ELECTORAL DE 1989 

A las elecciones del 14 de mayo concurrieron diez fórmulas en el 
orden nacional: Acuerdo Popular. Alianza de Centro. Alianza 
Izquierda Unida. Alianza Unidad Socialista. Blanco Jubilados. 
Confederación Federal Independiente. Humanisra Verde. Par­
tido Obrero, ueR, PJ -que se present6 a las elecciones en Una 
alianza electoral con partidos menores bajo el nombre de FRE­

JUPO (Frente Justicialista de Unidad Popular)-W y 46 partidos 
en el orden provincial. 

El FREJUPO volvió a los viejos tiempos del triunfo peronista, 
ganó con el 47.3 % de los voros mientras que Angeloz alcanzaba 
el 32.5 %.'" Los casi trece puntos que separaban a los candidatos 
eran una distancia un poco mayor que la que se habla establ.,. 
cido en 1983 entre Luder y A1fonsín. aunque se advirtió una dis­
minución del caudal de voros logrados por los dos partidos. El P] 

triunfó en casi roda la república. salvo en Capital Fedetal. Cór­
doba. Salta y Chubut. distritos en que fue Angeloz el candidato 
más votado. La fórmula Menem-Duhalde aventajó a los candi­
datos radicales de todo el país pero una diferencia de un 10 % no 
significaba un triunfo aplastante. 

El desgaste de la UCR en su gestión de gobierno y la incapa­
cidad de A1fonsín para resolver las dificultades económicas y 
militares convirtieron a estas elecciones en una evaluación de los 
seis años del a1fonsinismo. Si en 1983 la gente había respondido 
a las promesas democráticas de A1fonsín. en estas elecciones. los 
votantes esperaban ver resuelta la profunda crisis económica en 
la que vivían. esperaban ver mejorar sus salarios. así fue que a 
través del voto. respondieron a las promesas de progreso econó­
mico que había proclamado Menem. 

341. Esta alianza estuVO conformada por d PJ, PI, MIO. POC, Movimiento 
Nacionalista Constitucional. Movimiento Patriótico de Libc:ración. (que lide­
reaba Jorge Abelardo Ramos) Partido del Trabajo y dd Pueblo. Confedera­
ción Laborista. Partido Conservador popular) y fueron apoyados por d Par­
tido Blanco de los Jubilados(que habían sido seriamente afectados por las 
políticas gubernamentales). 

342. Según Liliana de Riz y Gerardo Adrogué, en Dtmocracia .... p. 47. 



AGRUPACIÓN POLtTICA 

FREJUPO 

UCR 

ALIANZA DE CE.NTRO 

CONF. FEO. INDEP. 

BLANCO DE LOS J VBlLADOS 

(se suma al FREJUPO) 

IZQUIERDA UNIDA 

UNIDAD SOCIALISTA 

Fuente: Manuel Alcántara, CAPEL, p. 43. 

Resultados de las elecciones presidenciales. I989 

FÓRMULA ELECTORAL 

Carlos Menem • Eduardo Duhalde 

Eduardo Angeloz· Juan Manuel Casella 
Álvaro Alsogaray • Alberto N atale 

Eduardo Angeloz • Cristina Guzmán 

José !v1.Corzo • Federico Houssay 
Néstor Vicente· Luis F. Zamora 
G.EsteVez Bacro· Alfredo P.Bravo 

18'1 

VOTOS PORCENTAJE 

7.889.531 47.3 
50412•189 32 ,5 

1.044.657 6,3 

758.360 4,5 

3I7·92M 1.9 

412.585 2,5 

218·755 1,3 
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Composición tÚ la Cdmara 
tÚ Diputados 

PARTIOO DIPUTADOS 

PJ 122 

VCR 93 
uceoe 11 

OtroS 28 

P(}rcentaj~ &Ir votos ugún ~l nivtl socioeconómico 

ALTO 
YMEDlOALTO 

MEDIOS BAJOS ~ARGINALES 

PJ 

VCR 

27 

53 

ESTRUCTURADOS 

52 
34 

FUeJlte: Liliana De Riz y Gerardo Adrogué. Reforma institucional 
y cambio pol/tico, p. 248 

72 
20 

Si Menem "en las internas del peronismo había ganado contra 
el aparato del partido, gracias al apoyo explícito de los sectores 
de la ortodoxia política y sindical y el eco de su convocaroria de 
tono místico entre los sectores marginales, en 1989 logró vencer 
los temores de la dase media".'" La mayoda de los jefes yoficia­
les de las Fuerzas Armadas argentinas votaron por Menem. "Así 
se desprende de los resultados que arrojaron unas mesas en las 
que sufragaron militares y que dieron un abultado triunfo a 
Carlos Menem [ ... ] En cuatro mesas de votación a las que con­
currieron un millón de militares con domicilio en el edificio del 
Estado Mayor del ejército, el candidato del FREJUPO logró el 
54.2 por ciento. "344 

343· Ibidtm, p. 4l! 
344. Ram6n Gorriarán. "La mayoría de militares votaron contra d par­

tido de Alfonsín", en Excé/sior, México, 27 de mayo, 1989, pp. 1, 9. 
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Se había evidenciado" e! recha1,() del electorado hacia quie­
nes impulsaron un programa de democratización muy amplio, 
pero se mostraron incapaces de resolver la crisis econ6mica y 
proveerle satisfacciones concretas e inmediatas a la gente".'45 

VlII.l. El traspaso adelantado del potÚ·r 

El 17 de mayo el dólar subió un 24 % Y las tasas de interés se 
ubicaron al 200 % mensual, Eduardo Menem, José Luis Man­
zano y Eduardo Bauzá tenían la cerreza de que Alfonsín querría 
adelantar el traspaso de poder. "El impacto de la victoria de Me­
nem se disip6 pronto ante el desencadenamiento, a fines de 
aquel mismo mes, de numerosos episodios de saqueos masivos a 
comercios e incluso a viviendas."J46 El 27 de mayo se inició una 
ola sin precedentes de saqueos en las principales ciudades de! 
país, pero fue en la provincia de Rosario donde alcanzarla su 
más aIta gravedad. Durante 48 horas fueron saqueados más de 
roo negocios. Estas jornadas dramáticas se repitieron en locali­
dades de! Gran Buenos Aires. El gobierno debió implantar e! es­
tado de sitio en todo e! país por más de 30 días. El común deno­
minador era e! hambre, e! salario había sufrido una drástica 
caída. "La reacción de! sistema fue instantánea. La respuesta de 
la crisis social fue la represión. El radicalismo y e! peronismo, 
erigidos juntos en el 'partido del orden' vararon e! estado de si­
tio. [ ... ]la ingobernabilidad de la situación empujó a Alfonsín a 
abandonar la presidencia".'" 

El,a de junio la CGT, en una declaración, reclamó el "ade­
lanto de la transferencia del poder" como única forma de termi­
nar con la inoperancia gubernamental y la pérdida de! concepto 
de autoridad. A tan sólo 20 días de haber proclamado su deci­
sión de gobernar hasta e! 10 de diciembre, el 12 de junio Alfon­
sÍn anticipó su renuncia al cargo de presidente de la nación y su­
brayó que su gobierno se encontraba "demasiado acotado pata 

345. Marcos Novaro, Pilotos ... , p. 12. 

346. Marcelo Cavarozzi y Maria Grossi, op. cit., p. 243. 
347. Guillermo Gigliani, op. cit .. p. 64· 
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enfrentar con posibilidades de éxito problemas en los que cual­
. quier demora acarrearía mayores padecimientos para todOS".H8 

Alfonsin y Menem aceptaron en diferentes términos la po­
sibilidad de adelantar el relevo presidencial ante la grave crisis 
económica que sacudla a Argentina. Este traspaso se enfrentaba 
con dificultades constitucionales. Si un mes antes Menern habla 
dicho: "se que las cosas no est:ln bien pero considero que la cri­
sis no es tan explosiva como para reemplazar al gobierno por 
otro electo. Hay que interpretar la constitución [oO.] mi posi­
ción al respecto esrá fijada. Yo no estoy de acuerdo con el ade­
lanto y voy a hacerme cargo del gobierno el 10 de diciembre, 
cuando finalice el mandato del doctor Alfonsln"."" El la de ju­
nio, ante la prisa de los acontecimientos pollricos y sociales que 
sufrla el pals, Menem aceptaba la banda presidencial de manos 
de Alfonsin e iniciaba su gobierno con la notable ausencia del 
grupo renovador y del sindicalismo en su equipo de gobierno. 
"Menem volvió a ser el centro de la atención pública al producir 
una serie de sorprendentes designaciones en el área económica 
de su futuro gabinete, incorporando a figuras exrrapartidarias 
provenientes del principal panido de la derecha conservadora, 
la veD, y de las capas gerenciales de las grandes empresas. "0 De 
esta forma se estaba dando el primer caso de alternancia demo­
ctática en la historia del pals. 

Con el triunfo del PJ, en Argenrina, al igual que en otros 
paises como Perú, Bolivia, Brasil, Uruguay, Grecia y Ponugal, 
el partido encargado del liderazgo duran re la transición file de­
rrotado en la primera elección presidencial que tuvo que con­
frontar. Asi, en Argentina, no sólo el éxito de la oposición es 
buen indicador del camino hacia la consolidación, sino que, en 
opinión de Edgardo Catterberg, también es importante el he­
cho de que el voto fuera motivado primariamente por proble­
mas socioeconómicos y no estuviera relacionado directamente 
con la naturaleza del régimen político. De manera que los vo-

348. Bilmsm, mayo-junio, 1989. no. 45. P·31. 
149. El DiA, Méxioo, 18 de mayo, 1989, p. 13. 

350. Cavarozzl y María Grossi. op.cit.. p. 243· 



188 EL JUSTICIALISMQ EN ARGENTINA 

Cantes argentinos se comportaron como lo hacen normalmente 
los votantes en las democracia estables: mostraron su acuerdo o 
desacuerdo con las políticas económicas del gobierno, los vo­
tantes que están en desacuerdo se inclinan a cambiar de go­
bierno.w 

En el fondo, el bipartidismo poJitico siempre estuvo de 
acuerdo en las propuestas programáticas. Fue un bipartidismo 
con la misma concepción económica y social, con el mismo 
pensamiento. Mientras el radicalismo necesitaba de impuestos 
para cerrar sus cuentas presupuestarias, el justicialismo se pres­
taba a dar sus votos a cambio de obtener un nuevo régimen de 
coparticipación federal y aliviar la situación de las provincias 
que gobernaba. 

La llegada de Menem al poder no sólo fue una sacudida 
para el país sino también para el justicialismo polltico y sindical. 
En pocos meses, Menem rerminaría con las obras comenzadas 
por A1fonsín y firmaría los indultos que abarcaban a los diecio­
cho procesados por violaciones a los derechos humanos y a los 
caeapintadas presos por el levantamiento de Villa Maccelli. Me­
nem iniciaría la desarticulación del P]. Lo que hasta 1989 se ha­
bía logrado, en términos de organización interna, quedó en el 
pasado. 

Para Marcos Novara y Vicente Palermo "existió más conti­
nuidad de la que habitualmente se cree".'" Si la renovación ha­
bía buscado acabar con la imagen movimientista y populista, 
Menem regresó a esas prácticas. A diferencia de los renovadores 
supo sintetizar las expectativas y concitar la confianza de diver­
sos sectores que buscaban una figura capaz, un nueVo líder que 
sustituyera a Perón. Con Menem, el ju.sricialismo sindical desa­
parecería. Denrro de! partido, las internas desaparecieron y 
poco a poco cercenaron los mecanismos democráticos que se 
habían conseguido, la conducción del P] se elegía desde la Casa 
Rosada y sin oposición alguna. "El PI pasó a ser sólo e! mem­
brete que encabezaba algunas declaraciones y documentos que 

35I. Edgardo Catterberg, op. cit., p. 89. 
352. Vicente Palermo y Marcos Novare. op. út.> p. 196. 
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los funcionarios de gobierno no podian hacer por sí mismos a 
raiz de los lugares públicos que ocupaban".'" 

Si como producto de las derrotas de 1983 y 1985 se había 
consolidado la renovación, una corriente reformista y centrada 
en resolver las pugnas de liderazgo dentro del P] con la incorpo­
ración de reglas democráticas a la selección de la conducción, 
Menem surgió como la contraparte a estos intentos. Interesado 
en tomar la senda presidencial, rompió con la incipiente demo­
cratización interna propuesta por los renovadores y, con un pro­
grama en donde lo único claro eran los propósitos de liberalizar 
al país, terminó ganando la mayoda electoral y se convirrió en 
presidente. Menem había logrado que el electorado tradicional 
jusricialísta: jóvenes y obreros, volvieran a depositar su VOto a &­
vor del P]. No obstante el retorno de los obreros, el sindicalismo 
se vio cada vez menos favorecido por las polfúcas menemistas e 
incluso vio desplazada su posición dentro del justícíalismo .• 

353. G.brida Cerruti. El jefe .. ·• p. 338. 
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Hay mucha gente que es capaz de transformar lo 
que tiene en frente y que no le gusta. Que es capaz 
de acciones que cambien las cosas que están mal. Lo 
que dudo es que exista un partido hoy en ella que 
sepa rescatar las acciones de la gente. 

Rodrigo (hijo de dcsaparcddos), 
Buenos Aires, agosto, 1995.3S

-4 

L a diferencia fundamental entre el justicialismo y el radica­
lismo COmo partidos politicos fue que el primero se defi­
nió históricamente como un movimiento y por lo tanto 

se apoy6 fundamentalmente en las clases obreras argentinas, 
mientras que el segundo se movió con una lógica más partidaria 
y se sostuvo gracias al apoyo de las clases medias. Con la victoria 
de Alfonsín en 1983, la UCR logró lo que no se había logrado en 
el pasado: la derrota del PJ en elecciones libres y sin proscripcio­
nes. En esta tesis se comprueba que en el justicialismo, a partir 
de 1983, se concretaron cambios fundamentales que venían ges­
tándose desde su surgimiento y que hicieron que sus postulados 
y su accionar se distinguieran cada v.a. menos de los radicales. Si 
bien la transformación del justicialismo fue un proceso que illi­
ció desde el segulldo gobiemo de Peróll y se acentuó COll su 
muene, bajo el gobierno de Alfonsln cambiar/an premisas fun­
damentales como su relación COll la gente, su tradición movi­
mientista, la unión con los sindicatos y su papel opositor. 

El PJ llegó a las elecciones de 1983 como un partido de ma­
sas débilmente organizado, era un conglomerado de políticos y 
sindicalistaS divididos entre ellos en varias corrientes y con eXce­
sivas pugnas por el poder. La derrota de 1983 hizo que el partido 
viera la necesidad de institucionalizarse y llevar una vida parti­
daria acorde a la nueva etapa que se abría en el país. Las inten-

354· Juan Gelman y Mara La Madrid, op.rit, p. 308. 
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ciones de constituirse en un partido político estructurado traje­
ron como consecuencia que los dirigentes de! P) sustituyeran la 
tradicional lucha jusricialista de reivindicaciones sociales, sala­
ríos más altos o mayor interv.!nci6n estatal en la economía, por 
aspiraciones de liderazgo y de espacios de poder dentro del par­
tido y del gobierno. 

El periodo 1983-1989 puede caracterizarse como un retorno 
a la constitucionalidad en el ql1e tanto partidos políticos, movi­
mientos sociales, agrupaciones sindica1es y sociedad civil, se vie­
ron en la necesidad de adaptar su lucha a los nuevos tiempos. 
Para e! P) esta época significó el replanteamiento de su accionar 
y de sus postulados. El justicialismo se separ6 de su tradicional 
polltica movimientista, el partido comenzó su consolidaci6n 
dentro de1 sistema institucional, se instauraron elecciones inter­
nas para la selecci6n de candidatos, las pugnas entre corrientes 
se dirimieron a través de congresos partidarios y se intentó dar 
una estructura democrática al interior del partido. Puede confir­
marse que e! cambio fundamental de! justicialismo fue abando­
nar su papel opositor, su relaci6n con las masas y con sus de­
mandas para situarse en un plano oficial en el que poco se 
distinguía de los postulados radicales. 

Bajo la gesti6n a1fonsinista los políticos justicialiscas renun­
ciaron a todo lo que significara organizar participativamente a 
las masas. Al hablar de que e! PJ rompió con su tradición movi­
mientista, la cuesti6n se centra en que gradualmente se desvin­
culó y aisl6 de las masas, de su convocatoria recurrente que a la 
vez lo ratificaba y lo fortalecía, para convertirse en una especie 
de máquina electoral. Durante los gobiernos de Perón, y en la 
proscripción impuesta por las dictaduras militares, el justicia­
lismo a través de sindicatos o de líderes políticos, se habla encar­
gado de mantener a las masas organizadas -a cambio de ciertas 
concesiones- para luchar por sus demandas o para oponerse a 
medidas antipopulares. El nuevo justicialismo no sólo olvidarla 
la organización de la gente sino que también atentarla directa­
mente y a conciencia contra sus intereses. 

En e! afán de convertirse lo más pronto posible en un par­
rido político consolidado y abandonar la imagen de movimiento, 
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los pollticos justicialistas buscaron desprenderse de sus aliados 
más viejos y estrechos: los sindicatos. Explicaban que no era posi­
ble llegar a ser un partido político consolidado si tenían que in­
cluir en su estructura a un sector corporativo tan tUene como el 
sector obrero y reivindicar demandas que no eran acordes a los 
nuevos tiempos. "Entre 1987 y 1989 el justicialismo empezó a de­
jar de ser el partido del corporativismo. En algunas partes de la 
dirigencia peronista se empezaba a registrar que la Argentina ne­
cesiraba un 'partido del mercado'".''' El PJ Y sus dirigentes se su­
marOn a la marea tecnocrática y liberal que a finales de los alías 
ochenta dominaba a los gobiernos latinoamericanos. 

Los obreros, a través de los sindicatos, jusricialistas o no, se 
caracterizaron por mantener una oposición organizada a las me­
didas económicas y sociales llevadas a cabo por Alfonsín. Si bien 
puede observarse que, en los primeros alías del gobierno alfon­
sinista, asumieron el papel de opositores al presidente, en 1988 
después de férreas discusiones al interior del PJ sobre la separa­
ción de gremios y partido, terminaron por subordinatse a las di­
rectrices marcadas por el partido. A partir de 1989, con la asun­
ción de Menem al poder, los sindicatos desaparecieron de la 
vida política justidalista. El sindicalismo contempló absoluta­
mente desconcertado el "giro capemicano del gobierno pero­
nista" debiendo elegir entre sumarse a él y obtener algunas pre­
bendas parciales o enfrentársele en condiciones cada vez más 
dificiles "arriesgando el costo de despidos, aislamiento político y 
disminución de servicios a sus afiliados".'" 

Posiblemente los sindicatos sean, entre los diversos actores 
sociales y polfticos, quienes manifestaron los más profimdos y 
dramáticos cambios de rol durante el periodo. Fueron protago­
nistas de primera línea en el proceso de reapertura que puso fin 
a la dictadura militar en 1983, lideraron la protesta social contra 
las pollticas de ajuste implementadas por el gobierno radical en­
tre 1983 y 1989 -fortaleciéndose como interlocutores sociales y 
políticos frente al Estado- y promovieron activamente el 

355 . Manuel Mora y Araujo, Ensayo ...• p. 60. 
356. Carlos Acufia, op. cit., p. 356. 
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apoyo electoral al PI en 1989. Sin embargo, la instalación del 
justicialismo en el poder constituyó el inicio del drástico despla­
zamiento de los sindicatos de! centro de la escena política. 

Perón había concebido al justicialismo como un movi­
miento cuya columna vertebral era la clase obrera organizada y 
su brazo político era e! PI. El justicialismo se convirtió no sólo 
en un fenómeno político asen rada básicamente en la moviliza­
ción y participación masiva de la clase obrera industrial a la que 
se sumaron campesinos y sectores medios sino también en la 
identidad pol/tica de dicha clase. 

Las derrotas electorales de t983 y de 1985 y la llegada de la 
estabilidad constitucional al pais, produjeron el estimulo para 
que un sector de la dirigencia jusricialista, plagada de rasgos au­
toritarios, comprendiese que era la hora de cambiar y de reno­
varse, de democratizarse. El proceso de renovación interna del 
PI generó nuevos ditigentes y mlevas coaliciones en la conduc­
ci6n. "La renovación como corriente cambi6 al justicialismo, y 
en eso cumpli6 plenamente el cometido. Cuando a muchos les 
parecía que todo estaba perdido, la renovación restiruy6 al justi­
cialismo la capacidad competitiva, le insufló nuevo aliento y 
permitió que una parte de Argentina volviese a otorgarle el cré­
dito político que se había agotado."'S7 

En realidad, la corriente renovadora no se propuso abando­
nar e! populismo ni mantenerlo, sino tan s610 romper con mu­
chos principios de su doctrina: la justicia social entendida como 
igualdad distributiva, el nacionalismo argentino frente al mundo, 
la estrecha relación de! justicialismo con las masas y con los sindi­
catos. La renovación fue un proceso en el que se recortaron los 
bordes ideológicos del peronismo y se intentó convertir al pero­
nismo en una institución-partido para dejar atrás la idea movi­
mentista. Los renovadores centraron su discusión y sus propues­
tas en la necesidad de corregit errores en la dirigencia y en 
promover teglas más democráticas para la elección de liderazgos. 

La importancia de la corriente renovadora consistió en que 
esta surgió en momentos en los que el justicialismo sufría una 

357- ManueJ Mora y Arauja, op_ cit., p. 127. 
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crisis interna, para muchos irresoluble. La renovación terminó 
con el fantasma de la disgregación del peronismo y dio empuje 
a! partido. Los renovadores lograron obtener la mayorla electo­
ral en las elecciones legislativas de 1987 y con esto colocar al PJ 
más cerca del fundonamiento democrático partidario. 

Si en 1985 los votantes premiaron a A1fonsín por sus medi­
das económicas (Plan Austral) y militares (Juicios), en 1987 con­
trariamente emitieron un voto-castigo a la crisis económica y las 
leyes de clemencia (Punto Final y Obediencia Debida) que ha­
bla instituido. El gobierno a1fonsinista habla ftacasado en los 
dos aspectos fundamentales que paredan llevar al país a una 
consolidación democrática. 

Para 1989 el PJ se presentaba, a diferencia de 198~, como un 
partido capaz de aceptar las reglas del juego democrático y la 
competencia partidaria. Al mismo tiempo, los renovadores, no 
muy distanciados de los proyectos radicales, fueron perdiendo 
prestigio y credibilidad. La renovación fue desdibujándose 
como corriente. Sus aliados provinciales no tardaron en sumarse 
a la ascendente marea menemista, o al menos, buscaron llegar a 
acuerdos para estar en buenos términos a la hora en que elllder 
en ascenso repartiera puestos o candidaturas. La crisis alfonsi­
nista y, en menor medida, los cambios efectuados por la renova­
ción en lo relativo a la democratización del justicialismo, bene­
ficiaron a Menem en las elecciones de 1989. 

El justicialismo se habla manejado a lo largo de su historia a 
través de una figura: Perón. Al tener como líderes máximos no a 
uno sino a varios pollticos, la tenovación terminó matándose a 
si misma. Según Marcos Novaro y Vicente Palermo, esta co­
rriente no pudo prosperar porque los renovadores no vieron la 
importancia de implantar un nuevo lld .. que sustituyera a Pe­
rón, una figura capaz de sintetizar las expectativas y concitar la 
confianza de los diversos sectores.'" La elección directa del can­
didato presidencial por la cual la renovación habla luchado du­
rante afios contra la onodoxia del Pj, fue el instrumento con el 
cual Menem logro imponer su pretensión presidencial, anular 

358 . Vicente Palermo y Marcos Novaro, op.cit, p. 200. 
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las perspectivas renovadoras y ocupar el liderazgo vado. Menem 
se habla propuesto ser elllder ya esa ambición subordinó todo 
tipo de intento democratizador al interior del PJ. 

Carlos Menem aprovech,) a su favor las circunstancias en 
que se hallaba el pals y su gente después de la gestión a1fonsi­
nista. Se presentó como el candidato que recuperaba la "esencia» 
del viejo peronismo de Petón. En sus discursos defendió al inte­
riOt frente a la gran capital y la necesidad de recuperar los cami­
nos de! General. Sin un programa polftico definido más que e! 
interés de privatizar todo lo que estuviera a su alcance y reducir 
al máximo la Ínrervención estatal, Menem apareci6 como un 
personaje aparrado de la tan desprestigiada polftica nacional. 

Empero, lo que Menem estaba iniciando nada tendría que 
ver con el peronismo de Perón. Tan sólo en su campaña, Me­
nem habla excluido a la sociedad, anulado la participación ac­
tiva de la gente, las concentraciones masivas, los discursos apa­
sionados. Habían cambiado los tiempos, los slmbolos y las 
formas de comunicación Hder-masas. La tradicional imagen de 
Perón frente a una plaza colmada de gente había sido sustiruida 
por la de un candidato con los brazos en alto paseando sobre un 
camión de basura remodelado y saludando a la gente que salía a 
su paso. Menem logró utilizar a su favor los cambios tecnológi­
cos y los nuevos modos de hacer campaña electoral a través de 
los medios de comunicación masiva, fundamentalmente de la 
televisión, en los que lo más importante se centraba en la ima­
gen y carisma de! candidato más que en los contenidos de su 
propuesta. 

Las diferencias fundamentales entre peronísmo y mene­
mismo se agudizarían muy poco después. El 14 de mayo de 1989 
las urnas dijeron que el justicialismo habla vuelto a ser la mayo­
rla electoral, y que tenía por ello, el derecho a gobernar. Eran las 
primeras elecciones después de 61 aiios en que se daba un tras­
paso del poder de un presidente civil a otro. 

Las elecciones se habían dado en medio de una severa crisis 
económica. La gente vio en Menern una promesa de progreso 
económico, una nueva forma de hacer política. El sector de la 
población que en 1983 se había volcado a votar por Alfonsin, en 
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1989 regresó para apoyar las ofertas justicialistas. "Menem 
triunfó en las elecciones de 1989 porque se presentó y fue perci­
bido por amplios sectores populares como el heredero de los 
sueños 'justicialistas' del fundador de! peronismo."'" El voto 
por Menem era un voto de condena a las políticas seguidas por 
A1fOnsln. 

Aunque en el seno del movimiento peronista hablan coexis­
tido secrores sociales e ideológicos tan diversos y opuestos como 
bandas fascistas o gangsteriles promovidas por el ministro López 
Rega hasta el movimiento sindical organizado, desde grupos 
conservadores o reaccionarios, católicos ulttanacionalistas, hasta 
corrientes revolucionarias inspitadas en e! marxismo, desde es­
tructuras y dirigentes pollticos y sindicales corporativos y auto­
ritarios hasta lideres y agrupaciones de trayectoria democrática y 
progresista, en la década de los ochenta, el partido vio reducido 
su base militante, dirigentes voluntarios, obreros y estudiantes. 
Los dirigentes justicialistas se convirtieron en tecnócratas o em­
presarios. De esta forma el P) perdió sus características de par­
tido-movimiento y se transfOrmó en un aparato profesional y 
electoral integrado principalmente por operadores, administra­
dores de recursos y traficantes de influencias movilizadores de 
opciones según las necesidades delllder en cada momento. Los 
escenarios partidarios se vieron reducidos, la militancia fue re­
emplazada por los funcionarios y el aparato del partido se disol­
vió en el del Estado menemista. 

El gobierno de Menem rompió con la tradiciÓn hist6rica 
del movimiento sindical argentino. Ni la dictadura militar de 
1976-1983 habla logrado desarticular la estructura sindical, debi­
litar y fragmentar a la CGT en la forma en que lo hizo este presi­
dente. En 1989 por primera vez desde su surgimiento en los 
años cuarenta, un gobierno peronista apuntó a un desmantela­
miento sindical semejante y llevó adelante un conjunto de re­
fOrmas esrructurales de abandono del viejo modelo de creci­
miento. 

359. Borón, At:Uio. et 4L. Peronismo y mmnnismo, avat4r~s tÚl populis11W 
m la Arg~ntina, Buenos Aires, El Cielo por Asalto, 1995, p. 13. 
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El triunfo de Menem hizo pensar a muchos que se pasaría 
de un sindicalismo intransigente a uno transigente que contri­
buiría a las políticas anunciadas por el presidente. Sin embargo 
los planes de Menem no solo englobaban la conversión ideoló­
gica del peronismo histórico sino también importantes alianzas 
con grandes empresarios internacionales y planes econ6mÍcos 
que llevarían a la subordinación total de los sindicatos a! partido 
yal gobierno. No obstante, los obreros, aun bajo las divisiones y 
disputas sindicales que provocó la nueva relación con el PJ, Y e! 
dilema de afrontar a un gobierno nacional justicialista, seguían 
siendo el sector más golpeado por la economía y el más opositor 
a las políticas menemistas. 

Actualmente, e! PJ cumple desde e! gobierno menos fimcio­
nes de representación que las que cumplía hasta 1988 y muchas 
menos de las que cumplió tradicionalmente. Convertido en el 
partido de los tecnócratas, abandonó la imegración de deman­
das de sectores organizados, el reclutamiento volumario de cola­
boradores y la constante competencia imerna emre caudillos, 
faceores que se convertían en un serio obsráculo para la ejecuti­
vidad que necesita un partido inmerso en las reglas de! juego 
electoral. Lo que se constituyó en reemplazo del peronismo fue, 
según la expresión de Angelo Panebianco, "el partido profesio­
nal-e1ectoral", un partido que se amolda más f.icilmeme a los 
cambios de timón en cuanto a discursos y cursos de acción, más 
dispuesto a integrarse con agentes ajenos a su estructura como 
técnicos o empresarios, y a cumplir funciones meramente ins­
trumemales en función de los mandatos del líder. 

Si en el periodo 1983-1989 [os políticos justicialistas no se 
decidieron a terminar con la tradición histórica del peronísmo, 
la llegada de Menem a la presidencia, fue el golpe fina! para lo 
que quedaba como movimiemo o como ideología. Menem des­
truyó la incipiente democracia interna del partido y convirtió al 
PJ en una especie de aparato estatal subordinado a sus manda­
tos. Si la renovación habla logrado hacer a un lado a la ortodo­
xia, esta última no sólo volvi6 a entrar por la puena principal al 
partido sino que ocupó los puestos de dirigencia. 

Si el peronismo de la década de '945-1955 sostenía un dis-
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curso nacionalista que promovía entre otras cosas el fortaleci­
miento del Estado en las empresas públicas y e! crecimiento ba­
sado en la demanda interna, la llegada de Menem al poder signi­
ficó una profunda reconversión ideológica y el alineamiento 
gubernamental a las pol/ticas de los sectores dominantes y la pro­
moción de la modernización de! país con base en un esquema 
neoliberal de privatizaciones, apertura económica y congela­
miento de salarios. Menem se encargó de destruir el Contrato 
Colectivo de Trabajo, la Seguridad Social y las estatizaciones im­
plementadas por PetÓn en su primera presidencia. 

Con Menem en la presidencia e! peronismo se convirtió en 
un recuerdo vago y nebuloso. En poco tiempo Menem se en­
cargó de llevar al país al neolibetalismo, y para esto utilizó al PJ, 
e! "partido del mercado". El PJ apoyó el indulto para los milita­
res de altos rangos procesados por AllOns(n, la modificación de 
la constitución para permitir la reelección presidencial, las ne­
gociaciones con Gran Bretafia para reestablecer relaciones di­
plomáticas. 

Puede concluírse que e! Partido ]usricialisra que fue derro­
tado en las elecciones de 1983 no era el mismo que regresó al po­
der en 1989. Muchos cambios hablan sucedido en su interior, 
intenros democráticos, divisionistas, quizá el cambio más im­
portante y decisivo fue el abandono y la ruptura defintiva con la 
tradicional polltica popular justicialisra inaugurada por Perón, 
la lucha por reivindicaciones sociales, por una economía nacio­
nalista, la relación con las masas y con los obreros, el binomio 
partido-sindicatos. 

No sólo había cambiado el partido sino también la socie­
dad; las demandas de 1983 centradas en una lucha por justicia y 
derechos humanos, a principios de los afias noventa se hablan 
convertido en una petición vehemente por mejoras económicas. 
La identidad de la clase obrera peronista persistió aún después 
de los golpes asestados por Menem a este sector. Los obreros ar­
gentinos Se identificaban con el peronismo del General, aquel 
en el que recibían desayunos escolares y resoluciones a sus de­
mandas. Con Menem desaparecfa el peronismo como práctica 
política y se convertiría en un nuevo accionar: el menernismo. 
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Si durante casi cuatro décadas e! símbolo de! peronismo era 
una cadena pueblo-movimiento-líder-nación, con Menem la 
cadena separó y disgregó rodas los eslabones. El menemismo 
terminó con viejos símbolos de luchas peronistas como la na­
ción, el movimiento, el pueblo. rara Menem lo más importante 
es su liderazgo, establecer un poder personal por encima de 
todo. La Argentina de hoy, dividida, golpeada por la crisis eco­
nómica, por dictaduras culturales y políticas, necesita inventar 
nuevas formas de reconstruir los escombros dejados por sus go­
biernos. Se encuentra ante la tarea no cumplida de superar un 
populismo m ueno y hallar una dirección democrática que cOns­
truya una economía estable y una sociedad justa. 11 
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